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    Me llamo Oscar Forns Vinci aunque supongo que mi nombre no os dice nada. En este mundo soy uno más del montón. Más o menos. Soy de esas personas podríamos llamar sociables, o al menos, podría decirse que soy de lo más presentable de la familia. Estudio, juego en un equipo deportivo y en general todo se me da más o menos bien. Aunque hay algo en lo que sobresalgo, incluso siendo un mero híbrido, que tengo que mantener más o menos controlado para fingir ser normal. Algo que me viene dado por la herencia, no del todo humana, de mi padre. En parte es un don, en parte un instinto y en parte simplemente es lo que soy. 


    No, mi padre no es humano. Y tampoco es que se esfuerce mucho en parecerlo, si os soy sincero. Mi hermano mellizo y yo estamos bastante acostumbrados a vivir entre esos dos mundos: la siniestra oscuridad en la que vive nuestro padre y la realidad en la que creció nuestra madre humana. Y nos está bien así. Ambas realidades forman parte de nosotros aunque nos hemos visto obligados a esconder parte de lo que somos y vivir entre humanos. Como casi todos nuestros primos. Supongo que por eso solo con ellos podemos ser nosotros mismos.


    Y con todo, mi vida está bien así. No diré que sea perfecta pero no puedo quejarme. No quiero complicaciones. Solo un poco de emoción de tanto en tanto. Y así fue como justamente buscando eso, un poco de diversión, mi vida se complicó. A lo grande. Y todo por culpa de un demonio. Bueno, más bien de una mujer, el demonio podemos decir que fue un problema secundario. Y así fue como conocí a Amanda. Esta es mi historia. Y la de ella. Nuestra historia. 


     


    

  


  
    I


     


    ERA negra noche. Justo como a mí me gusta. Cerré los ojos simplemente sintiendo. La oscuridad se sentía familiar. Había quedado con los colegas del equipo de hockey para jugar unos billares pero como siempre, no tenía intención de llegar demasiado pronto. Ese no sería mi estilo. Ellos ya conocían el ritmo un tanto anárquico con el que nos regíamos mi hermano mellizo Sebas y yo y eran perfectamente conscientes de que nuestros horarios eran un caso perdido.


    Me froté la barbilla. Debería haberme afeitado. Sonreí al sentir todo lo que me envolvía de una forma que supuestamente, alguien como yo, no debería ser capaz de sentir. Ninguno de nosotros éramos precisamente normales, después de todo. Un mestizo, un híbrido, solo eso. Ni siquiera entrábamos en esa supuesta normalidad que alguien podría esperar encontrar en un híbrido, quizás por nuestra fuerte ascendencia o tal vez por el esmerado entrenamiento que de una u otra forma habíamos recibido de nuestros padres. O de nuestros abuelos. Dejé que mis sentidos se expandieran alrededor mío sintiéndome libre al hacerlo. Formaba parte de mí, después de todo. Sentí algo. Una palpitación, pequeña. Miré mi reloj digital con una chispa de duda en los ojos. Ya llegaba tarde pero por media hora más, no vendría de aquí. Hacía casi cuatro años que jugaba en el equipo y sabía perfectamente que cuando llegara la mitad del grupo ya se habría dispersado. Lo sabía yo y lo sabían ellos, de hecho. Siempre he sido un punto noctámbulo, cosas de mi herencia paterna. 


    Sentí el impulso latiendo dentro de mí. La oscuridad. Algún día acabaría metiéndome en problemas. De los de verdad. Pero sospechaba que no sería esa noche. Cambié de dirección, alejándome de la avenida que me llevaba hacia el local en el que había quedado con mis amigos para buscar ese algo que parecía palpitar a plena noche. Era un rastro sutil pero lo suficientemente evidente. Incluso si puedo parecer un descerebrado, soy de los que calcula, al menos un poco, los riesgos. Este no parecía ser especialmente grande. Me saqué el teléfono móvil del bolsillo trasero de los tejanos para enviarle un mensaje a Sebas informándole de ese pequeño cambio de plantes y activando el localizador para que pudiera conocer exactamente mi ubicación. Esta vez no era para que se uniera a la fiesta, aunque estoy seguro de que Sebas rabiaría un rato sabiendo que mientras él estaba jodido estudiando para sus parciales yo disfrutaba de la noche al estilo Forns. 


    Lo del mensaje era por un tema de protocolo. Si en poco más de media hora no daba señales de vida, Sebas daría la alarma. Que nunca hasta la fecha hubiera sido necesario activar aquel protocolo de seguridad no significaba que algún día no acabara siéndolo. No era tan tonto como para pensar que era invencible. No era mi padre, después de todo. 


    Seguí ese rastro. Tenía dotes de rastreador pero ese no era, ni de lejos, mi principal rasgo. Mi mayor anormalidad, por llamarla de alguna forma. Tardé diez minutos en encontrar un lugar tranquilo, lo suficientemente apartado como para que alguien acechara entre las sombras dispuesto a tenderle a algún incauto una emboscada. En este caso se trataba de una mujer sentada sobre el respaldo de un banco de piedra con gesto indiferente. No parecía tener prisa así que supuse que esperaba a alguien. Era eso o que estaba aburrida de la propia vida. No sabría decirte, al fin y al cabo no soy un empático. 


    La observé con curiosidad. Tendría unos veinte años y algo en ella parecía querer llamar mi atención. Era atractiva, aunque parecía no querer demostrarlo de forma demasiado evidente. Llevaba unos tejanos ajustados con roturas en las rodillas, unas deportivas de color oscuro y un jersey granate demasiado holgado que escondía cualquier posible atisbo de cómo eran sus curvas. Mala suerte. Sospeché que no era de esas mujeres que suelen arreglarse para deslumbrar al mundo y sin embargo, a mí me había deslumbrado. Un poco al menos. Había algo en ella. Sus pendientes de plata emitieron un suave destello al iluminarse con la tenue luz de una de las pocas farolas que aún funcionaban en aquel rincón de ninguna parte.


    Arrugué la nariz, intentando captar el olor, los matices, con curiosidad. Era humana y estaba sola. De momento, al menos. Me acerqué lentamente y ella alzó la mirada. No parecía especialmente contenta con mi presencia pero peor hubiera sido si yo no hubiera cedido a un impulso posponiendo mi partida de billar para ir justamente al lugar en el que estaba en esos momentos. Quizás ella no era consciente pero la realidad es que yo era lo mejor que le podía haber tocado esa noche. Me encogí de hombros ignorando esa expresión un tanto hosca que teñía su rostro mientras ladeaba ligeramente la comisura de la boca en una media sonrisa que a más de una le hubiera hecho temblar las piernas. No pude valorar la reacción, en su caso, teniendo en cuenta que estaba sentada. 


    —¿Tienes fuego? —le pregunté mientras me sacaba un cigarrillo de la cajetilla que llevaba en el bolsillo de la sudadera con movimientos lentos. Podía sentir la presencia. Clara y evidente. Sonreí divertido, alejando mis pensamientos de la mujer y centrándome en lo que acechaba entre las sombras. Al fin y al cabo, mi objetivo no era otro que ese. Al demonio, le acababa de fastidiar el festín. Y a mí, la mujer allí sentada, la caza. A veces las cosas no salen como uno planea inicialmente pero soy de los que improvisa sobre la marcha.


    Me tendió un mechero negro y lo cogí sin prisa alguna mientras observaba su mano, pequeña y femenina pero con duricias en sus nudillos y en su palma. Trabajaba con las manos aunque no pude saber en qué y admito que la curiosidad empezaba a hacer acto de presencia. Me encendí el cigarrillo haciendo una larga calada y expulsé el humo en una exhalación que me relajó un poco. Me senté en el respaldo del banco de piedra dejando una distancia generosa entre nosotros. No quería agobiarla. Le tendí el mechero y pude observar su rostro con más detalle. Sus ojos eran oscuros y su cabello castaño, cortado en media melena, se ondulaba ligeramente por la humedad del ambiente. Un pequeño corte destacaba sobre su ceja derecha haciendo que aquel rostro no rozara la perfección. Labios carnosos, carentes de maquillaje, una nariz ligeramente respingona y un perfil que podía dejar sin aliento a alguien. Igual hasta estaba de suerte esa noche.


    —¿Esperas a alguien? —le pregunté finalmente al ver que ella no parecía dispuesta a mantener una conversación pese a mi proximidad y mi primer acercamiento. Algo poco habitual. La mayor parte de mujeres estaban más que dispuestas a muchas más cosas que una mera conversación y hasta podían llegar a ser un poco cansinas. Sebas y yo solíamos cubrirnos el uno al otro para alejarlas sin ser unos completos capullos. Que un poco lo éramos, no lo negaré, pero sin pasarnos. 


    —Quizás —me contestó ella ladeando ligeramente la cabeza para observarme con curiosidad—. Pero desde luego no a ti.


    —Eso es porque aún no me conoces —le aseguré con un tono de voz un tanto arrogante, herencia de mi bien amado padre—. Soy Oscar Forns.


    —Amanda —repuso ella sin mostrarse interesada en darme más información. Sonreí. Inspiré una larga calada del cigarrillo sintiendo una extraña emoción creciendo dentro de mí. 


    —¿Vives en el campus? —le pregunté con sincero interés. Capital era una ciudad básicamente universitaria y la mayor parte de los estudiantes nos repartíamos entre las residencias de estudiantes dispersas por el propio campus o en pisos compartidos que rodeaban la zona de las facultades. 


    Nosotros éramos un poco la excepción. Nos gustaba nuestra intimidad más que al resto de nuestros compañeros, probablemente. Cuando mis primos Jerom y David decidieron seguir estudiando, mis tíos les alquilaron un piso de tres habitaciones ligeramente apartado de las zonas más concurridas. Nuestra madre descubrió que se alquilaba justo el piso de la planta inferior y se apoderó de él. Sospecho que mi padre ejerció cierta influencia en eso en concreto. Mi madre estaba demasiado preocupada con eso de que nos independizáramos y probablemente papá se aseguró de que se liberara un piso en la misma finca que mis primos para que ella se sintiera más tranquila. Aunque a veces las formas de hacer de mi padre pueden ser poco ortodoxas, tiene un buen fondo. Y sería capaz de hacer cualquier cosa por mi madre o por nosotros.


    —No —negó ella mientras sus ojos buscaban los míos y aunque retiró su mirada había algo allí, en ellos, que hizo que me estremeciera. 


    Aquello no me gustó. Que alejara su mirada de mí. Me confundía porque había visto, había sentido, algo. No podía ponerle nombre pero esa mujer me atraía de una forma que no me era familiar y aunque eso quizás no tenía ninguna importancia, también podía significar algo. Mucho, de hecho. Alba lo había sentido la primera vez que se cruzó con Alexander. Cuando ya llevaban más de un año saliendo juntos, Alba me confesó que cuando conoció a Alexander acabó con el culo en el suelo. Lo cierto es que más que conocerle, colisionó con él, por lo visto. Que alguien como ella, una chupóptera capaz de dejar frito prácticamente a cualquier ser que se le ponga delante, se quedara sentada en el suelo mirándole embobada me hizo reír durante un buen rato. Ahora, personalmente, quizás ya no lo encontraba tan gracioso.


    De alguna forma Alba lo había sabido, lo había sentido, la primera vez que se cruzó con Alexander. ¿Podía ser eso? ¿La reconocía de alguna forma mi porción angelical? Esa que por norma general apenas daba muestra alguna de su existencia, todo sea dicho. Y que a mí, ciertamente, ya me estaba bien así. Compadecía a mis primos Jerom y David siempre sometidos por culpa de sus dones angelicales y me sentía más que orgulloso de que el azar, a Sebas y a mí, no nos hubiera condenado a algo así. Lo de Paul no estaba mal. Especialmente desde que vivía con nosotros en el piso.


    Fruncí el ceño un tanto molesto con esa emoción que parecía latir dentro de mí sin importarle demasiado lo que yo pudiera pensar al respecto. Eso podía complicarme las cosas. No estaba preparado para algo así, realmente. Joder, tenía veintitrés años y no esperaba tener que sentar la cabeza tan pronto. No sería, para nada, mi estilo. Incluso si durante todo ese tiempo había tenido que contener parte de mis instintos naturales en lo que a mujeres hacía referencia. Podía ser una persona bastante física para muchas cosas pero tampoco era tan estúpido como para jugármela y acabar vinculándome a alguien con un par de buenas tetas pero sin mucho más que ofrecerme. Había muchas otras fórmulas para disfrutar y pasar el rato con una mujer que podía hacer aquel pequeño sacrificio más llevadero. Así que tampoco es que pudiera quejarme. Sentí un movimiento entre las sombras.


    Mejor sería que me centrara. Me obligué a alejar aquellos pensamientos un tanto irritantes y confusos para centrarme en el demonio. Un amago. Solo eso. Tenía que sacarla de allí. Luego pensaría en el resto. 


    Pese a que probablemente no sería muy inteligente por su parte materializarse ahora que había frente a él dos personas, nunca des nada por sentado en lo referente a un demonio. Los hay muy estúpidos, en serio. A su favor diré que para un demonio nosotros no éramos más que dos meros humanos, así que no podía esperar una gran resistencia por nuestra parte. Quizás podría sentir ese deje en mí que hablaba de mi ascendencia pero no le daría valor alguno. Ese sería su error, no el mío. 


    Me encogí de hombros. Mejor no tentar a la suerte y exponer a Amanda a mi mundo. La llevaría conmigo a jugar unos billares con el resto del equipo, tomaríamos un par de copas en un ambiente relajado y tal vez le robaría algún beso al acabar la noche. Le pediría el teléfono y cosa rara, por una vez, tenía intención de llamarla. Quedaría con ella y dejaría que fuera el tiempo el que definiera si realmente había algo diferente en ella o aquella emoción que parecía sentir no era más que una mera fantasía traicionera e insignificante. Esperaba, en el fondo, que fuera solo eso.


    —He quedado con unos amigos para jugar unos billares —le dije finalmente mientras lanzaba la colilla al suelo sin demasiados remordimientos—. ¿Por qué no te vienes?


    —¿Por qué debería planteármelo siquiera? —me preguntó ella ladeando la cabeza y clavando esos ojos negros en los míos. Le sonreí. 


    —Porque soy encantador —contesté sin perder mi aplomo habitual sintiéndome entre divertido y excitado con su negación. Ni una cosa ni la otra eran habituales. Ni su rechazo ni mi excitación. Joder. Quizás sí que había algo en ella diferente. Cada vez sentía de forma más evidente que se removía algo dentro de mí y empezaba a sentirme un punto posesivo respecto a ella, algo que no era muy propio de mí. Al menos en lo que a mujeres se refiere. 


    A diferencia del resto de mis amigos del instituto, mis compañeros de la universidad o de mis ruidosos amigos del equipo de hockey, yo no podía permitirme un error. Existía la posibilidad de que Sebas y yo no estuviéramos afectados de aquella herencia angelical, por no llamarla maldición, que podía vincularnos para el resto de nuestras vidas con la primera persona con la que nos acostáramos. Genial, en serio. 


    Así que aunque nuestra madre era humana y predominaba en nosotros la esencia demoníaca de nuestro abuelo paterno, la sangre de nuestra abuela latía en nosotros sutilmente y nadie tenía la certeza de qué podía implicar exactamente ese hecho en nuestra vida emocional. O sexual. Lo que sea.


    Hace años, mi padre nos sacó el tema y aunque ya sabíamos de sobra cómo funcionaba eso de las vinculaciones, no estuvo mal esa charla en concreto. Siendo mi padre no puedes esperar grandes discursos, realmente. Nos dijo que si teníamos tentaciones, pateáramos culos o él nos patearía el nuestro. Muy a su estilo. Según él, simplemente lo sabríamos sin encontrábamos a la persona adecuada y que entonces todo cobraría sentido. Así de fácil, claro. No es que sea la persona más adecuada para dar lecciones de moralidad, teniendo en cuenta que él se enredó con mi madre sin darle muchas explicaciones y siendo perfectamente consciente de que se vincularía con ella. He de admitir que al menos ella sabía que él no era humano y que el tiempo le ha dado la razón a mi padre en eso de que estaban hechos el uno para el otro. 


    Cabe la posibilidad de que nosotros no seamos como él. Que no nos vinculemos a una única persona y podamos mantener diferentes relaciones durante tiempos indefinidos a lo largo de nuestra vida como cualquier humano, vamos. Pero como no es algo para tomarse a la ligera aquí estamos, como unos estúpidos, esperando que pase ese algo. Esa chispa. Así que aunque oportunidades había tenido muchas me había negado aquello, solo por si acaso. Pero ahora empezaba a plantearme cruzar ese límite que me había autoimpuesto por primera vez en mi vida. Con ella. Una perfecta desconocida. Muy al estilo Forns, todo sea dicho.


    —¿Te he dado algún motivo para que pienses que me interesa tu compañía? —me comentó ella con gesto altivo. Estaba irritada. Vale, quizás no me lo pondría fácil. Adiós a la noche de billares. No me importaba. Si tenía que ser mía, lo sería. No podía ser de otra forma.


    —Me lo dicen tus ojos —le contesté con mirada intensa mientras mis pensamientos y mis emociones parecían empezar a entrelazarse tomando sus propias determinaciones. Sonreí al ver que ella apretaba los labios con cierto nerviosismo—. Te gusto, Amanda. Y creo que tú a mí también.


    —¿Sueles ir soltándole eso a todas las mujeres con las que te cruzas? —me preguntó ella ligeramente irritada. Vale, no era de las que se conquista con cuatro halagos rápidos.


    —Más bien tengo que quitármelas de encima pero creo que tú eres especial —le confesé con media sonrisa, observando como su ceja partida se elevaba ligeramente, entre irritada y divertida. No soy de dar rodeos, lo admito. Busqué con la mirada sus labios. ¿Sería demasiado osado? No sería la primera mujer a la que besaba, al menos en eso tenía sobrada experiencia. Igual así verificaba si aquello era o no diferente a lo que había conocido hasta el momento; podía obtener una respuesta y una bofetada, probablemente. Con todo, estaba dispuesto a arriesgarme. 


    —Vete —me dijo ella con un tono de voz autoritario, duro, mientras saltaba del banco y se tensaba. ¿Me había largado sin más? Tan mal no podía estar haciéndolo. 


    Fruncí el ceño al ver como un cuerpo tomaba forma entre las sombras a pocos metros de nosotros. Observé a Amanda que se quedó quieta, tensa, entre aquello y el banco. Ladeé la cabeza, sorprendido. ¿Podía ella haberlo sentido de alguna forma? Yo desde luego, sumido como estaba en mi propio caos interior, me había olvidado parcialmente del susodicho en cuestión. Cerré los ojos durante unos segundos mientras se manifestaba captando los olores y dejando que ese sexto sentido mío se expandiera. Dejé salir parte de mi oscuridad y sentí mis sentidos agudizarse al hacerlo. 


    Frente a nosotros se estaba materializando un demonio menor que algo tenía de rapaz. Esperaba que no le diera por ponerse a volar. Esa es una evidente desventaja para nosotros. Pagaría por haber heredado un par de alas como las de mi padre.


    Abrí los ojos para encontrarme a Amanda con una pistola en una mano apuntando a la cabeza del rapaz. Fruncí el ceño. ¿En serio? Amanda no vaciló y descargó varios disparos mientras intentaba apuntarle a la cabeza siguiendo los movimientos del rapaz como si aquello fuera algo habitual para ella. ¿Debería preocuparme por eso? Quizás, aunque confieso que me estaba excitando más que cualquier otra cosa. 


    Amanda lanzó la pistola al suelo tras descargar la última bala y sus manos buscaron a su espalda, como si hubiera allí algo escondido. No esperé a saber cuál sería su siguiente movimiento, el rapaz había sido consciente de esa pausa y pude sentir, antes incluso de que lo hiciera, que estaba dispuesto a atacar después de haber sido sorprendido con las descargas del arma de fuego. No perdería una oportunidad así. Yo tampoco. Sentí la sangre arder en mi cuerpo mientras salté para interceptarlo a mitad del trayecto. Rodamos por el suelo. Su pico me rasgó en el brazo y eso me cabreó especialmente. Esa sudadera me gustaba. 


    Le partí el pico con un puñetazo que a muchos probablemente les hubiera partido por lo menos unos cuantos huesos de la mano. No soy del todo humano, después de todo. Y eso es algo que puede hacerse más que evidente en un combate, cuando la herencia de mi padre parece hacerse en parte con el control de mi cuerpo. 


    El demonio me empujó con fuerza haciendo que saliera despedido y volara unos cuantos metros. Dejé que mi cuerpo rodara por el suelo y con la propia inercia volví a incorporarme. Amanda llevaba una daga alzada en cada una de sus manos. Vale, eso normal, lo que se dice normal, tampoco era. 


    El rapaz rugió con ira a pocos metros de ella. Eso no me gustó. Que tuviera acceso a mi chica. Pude ver como se lanzaba contra ella y corrí hacia ellos. Amanda consiguió frenar los primeros dos golpes usando sus dagas pero el tercero la alcanzó. Rugí al verla caer al suelo y sentí como la rabia crecía dentro de mí de una forma como nunca había sentido antes. Mierda. Estaba a punto de perder el control. Corrí hacia ellos y me lancé con los brazos contra el suelo para apoderarme de una daga que Amanda había perdido tras el último ataque del rapaz. Me impulsé con los brazos haciendo una pequeña acrobacia para poder golpear al rapaz con mis piernas y alejarlo de ella. 


    Conseguí desequilibrarle lo suficiente como para que diera un par de pasos hacia atrás mientras yo recuperaba la bipedestación. Con un puñal en mi diestra. El rapaz estaba jodido. Mis ojos le observaron dejando que mi oscuridad tomara el control. Todos mis sentidos se habían agudizado. Mi fuerza. Mi destreza. Yo no era del todo humano, incluso si podía aparentarlo. Ese era mi linaje, mi sangre, mi don. Era un luchador, un guerrero, después de todo. Como mi padre.

  


  
    II


     


    EL HOMBRE se alzó frente a mí. En una de sus manos había aparecido, por arte de magia, una de mis dagas. Era rápido. Y estúpido. Apreté los labios mientras recuperaba la otra daga y volvía a ponerme de pie. El chaleco había absorbido la mayor parte del impacto pero dolía igualmente. El hombre frente a mí se tensó analizando al demonio que se alzaba, imponente, frente a él. Eric y Sean estarían a punto de llegar. Solo teníamos que aguantar un poco más. Me tensé al observar que Oscar tenía intención de atacar al demonio. ¿Es que no tenía un mínimo de sentido común? Idiota.


    Las personas normales no se lanzan contra un demonio. Salen corriendo. Eso es un hecho. Y en serio que no le hubiera criticado por hacerlo. Era lo esperable. Sentí algo, una corriente de energía, algo que latía dentro de él. Eso no tenía sentido pero no pude analizarlo porque en ese momento su cuerpo se tensó y lo hizo. Se lanzó contra el demonio. 


    Un movimiento detrás de aquella criatura me hizo ser consciente de que tenía dos enormes alas que parecía estar dispuesto a usar. Alas de grises plumas que le daban al demonio un toque más siniestro aún si cabe. Contra todo pronóstico, no llegó a alzar el vuelo. Pude observar con dificultad cómo Oscar usaba mi daga siguiendo sus movimientos. Era como si fuera una extensión de su cuerpo que le permitía frenan y lanzar ataques a una velocidad que parecía estar a la altura de la criatura.


    Esta vez me había ido de un pelo, lo admito. Pero también era culpa de Oscar. Me había distraído. Un error que nunca había cometido hasta la presente fecha. Un error que me podía haber costado la vida, todo sea dicho. Pude ver a mis hermanos venir corriendo hacia nosotros con sus armas preparadas pero sin decidirse a descargarlas contra el demonio que luchaba cuerpo a cuerpo con Oscar como si realmente él fuera un rival digno de él. 


    Tras varios intercambios de golpes, mis pupilas se dilataron por la sorpresa cuando el filo de mi daga desgarró en un golpe limpio, certero, el cuello del demonio. Oscar se tensó mientras la criatura caía de rodillas al suelo y se convertía en bruma. No podía ser cierto. Miré a mis hermanos que tenían sus armas apuntando en su dirección. Sus rostros mostraban sorpresa y también un punto de desconfianza. ¿Realmente ese graciosillo había sido capaz de matar a un demonio luchando cuerpo a cuerpo únicamente con una daga? Tragué saliva. Yo también estaba impresionada. 


    Pude sentir la tensión del hombre frente a mí mientras ladeaba ligeramente la cabeza, siendo consciente de la presencia de mis hermanos. Hizo un movimiento con la daga, como si se preparara para afrontar otro nuevo peligro. ¿Se estaba siquiera planteando luchar contra dos hombres armados con pistolas llevando solo una ridícula daga? 


    —Son mis hermanos —le dije mientras elevaba las manos a mis costados con la intención de que Eric y Sean bajaran sus armas. Lo hicieron al ver mi gesto pero no dejaron de observar a Oscar. No se fiaban de él. Normal, vamos. Acababa de matar él solo a un demonio. Si no lo hubiera visto, yo tampoco me lo creería. Pero intentando pensarlo con la cabeza fría, ignorando el ligero temblor que sentía en las piernas, solo había una explicación posible. Él tenía que ser como nosotros. Él tenía que saber de ellos. 


    —¿Estás bien? —me preguntó girándose hacia mí y sus ojos oscuros mostraban verdadera preocupación. Le sonreí. Una sonrisa ladeada, cargada de preguntas y también de cierto nerviosismo. Levanté mis brazos. El jersey estaba destrozado pero no había sangre. El chaleco había cumplido su función, pero tendría que cambiarlo. Otra vez.


    —¿Para quién trabajas? —le interrogué sin contestarle mientras le observaba. Que era atractivo ya me había dado cuenta antes. Pero ahora no solo era una cara masculina, sexy, con ese punto arrogante y soberbio. Había más. Me sentía en deuda, de alguna forma, con él. Me dije que era solo eso. Pero me sentía insegura y torpe mientras él me miraba de aquella forma. Dos cualidades que ni de lejos me definen.


    —Estudio, de hecho —puntualizó con una sonrisa ladeada mientras mis hermanos se acercaban y él me tendía el pomo de la daga, tras lanzarla al aire y cogerla con firmeza por la parte plana del filo.


    —¿Formas parte de una familia? —insistió Eric mientras le observaba con cierto recelo.


    —Como todos, ¿no? —le contestó él elevando una ceja como si no acabara de entender la pregunta y añadió mirándome con curiosidad—. ¿Soléis jugar a esto?


    —¿Jugar? —le pregunté con gesto irritado.


    —Pistolas y dagas —observó él divertido—. La verdad, yo prefiero los bolos y el billar, pero para gustos los colores, supongo.


    —No vas a decirnos nada, ¿verdad? —remarcó Eric mirándole con una pequeña sonrisa en el rostro. Era el mayor de nosotros y solía responsabilizarse del grupo, aunque trabajábamos realmente en equipo. No era como que él mandara o algo así. Él no era un buscador, después de todo.


    —Estoy tan sorprendido que no sabría qué decir —respondió encogiéndose de hombros y aunque podía aparentar muchas cosas, no incluiría entre ellas sorprendido o abrumado. Qué debería de estarlo. 


    Por el contrario, se mostraba tranquilo y hasta diría indiferente. Supongo que mucho tenía que ver esa seguridad que parecía derrochar sin ni darse cuenta. Lo había hecho cuando estábamos sentados en el banco y me había estado tirando la caña y seguía haciéndolo ahora mientras mis hermanos le miraban con desconfianza y precaución.


    —Estás herido —le dije percatándome de la sangre que le goteaba por el brazo. Miré a mis hermanos antes de añadir, con voz firme, sin estar dispuesta a que me llevaran la contraria—. Tenemos un botiquín en la furgoneta.


    —Con una condición —negoció y sus ojos me miraron con algo que hizo que mis piernas temblaran. 


    —Era una oferta, no un trato —le reté alzando el mentón, desafiante.


    —Me esperan para jugar unas partidas de billar y a estas alturas necesitaré una coartada —me dijo él con una sonrisa traviesa. Podía poner cara de corderito manso pero a mí no me la colaría tan fácilmente. 


    —Mis hermanos vienen —le contesté finalmente ignorando que mi corazón palpitaba con fuerza cuando él me miraba de aquella forma.


    —Unos billares —susurró Sean divertido mientras nos miraba a los dos, alternativamente—. ¿Por qué no?


    Eric hizo un gesto afirmativo con el mentón. Miré a mis hermanos con complicidad cuando se hizo evidente para todos que el teléfono de Oscar estaba vibrando. Le observé con curiosidad mientras hacía una pequeña mueca y añadía mirándome con gesto ligeramente culpable.


    —Ese es mi hermano. Será mejor que conteste antes de que se desate el caos —nos informó mientras mis hermanos empezaban a caminar y Oscar y yo les seguíamos. Admito que sentía cierta curiosidad por todo lo relacionado con él. Solo eso, me dije. Curiosidad—. Todo bien, Sebas. No, nada. Un rapaz menor. No, voy con los chicos a jugar unas partidas y luego voy a casa. Les daré recuerdos de tu parte.


    —¿Un rapaz menor? —le pregunté con gesto curioso y un punto escéptico, lo admito.


    —Ese tono condescendiente, teniendo en cuenta que lo pregunta la que va por el mundo con dos dagas y una pistola, es poco apropiado —me contestó él divertido y le sonreí porque no podía defenderme de eso en concreto—. Podía haber acabado mal, eso. Lo sabes, ¿verdad?


    —Siempre puede acabar mal, ¿no? —le contesté orgullosa y añadí intentando aclarar mis propias impresiones y ya puestos, sonsacarle algo—. No es el primero al que matas.


    —Y tampoco es la primera vez que te ves envuelta en algo así —me contestó él sin contestarme pero creo que las respuestas a esas alturas eran obvias para ambos. 


    —Quizás tendríamos que volver a empezar. —le dije sintiéndome ligeramente nerviosa. Le tendí la mano—. Soy Amanda Haniel, de los Haniel del norte.


    —Oscar Forns —me dijo él tomando mi mano y sentí un escalofrío por todo mi cuerpo con su contacto. Sus ojos se oscurecieron y sentí que el corazón me palpitaba con fuerza. Él también lo sintió, de alguna forma, pero controló lo que había entre nosotros en esos momentos—. Háblame de los Haniel del norte.


    —¿No has oído hablar de los Haniel antes? —le pregunté con curiosidad sin tener del todo claro de si debía darle información de nosotros o hacer como él y esquivar sus preguntas.


    —No he tenido el placer —afirmó él con un brillo divertido en sus ojos. Le miré con gesto desconfiado pero decidí contestarle. Alguien tenía que dar el primer paso en ese acercamiento, supongo. Acercamiento profesional, me refiero. Que quede claro. 


    —Somos cazadores desde hace unas seis generaciones —le expuse con gesto orgulloso.


    —Cazadores de… —susurró él que se había acercado a mí acortando parte de la distancia, prudencial, que yo había marcado entre nosotros.


    —Demonios —puntualicé mientras sentía que las piernas me temblaban por su proximidad. Sus ojos se quedaron fijos en los míos y había algo en ellos que no sabría definir. Algo intenso, vivo.


    —Eso podría ser un problema —alegó finalmente, mientras sus ojos se desplazaban en dirección a mi boca. Su cuerpo se inclinó ligeramente en mi dirección para posar sus labios sobre los míos, con suavidad. Me besó. Una suave caricia primero para luego abrirse a mí tentativo. Sentí una sacudida por todo mi cuerpo y me obligué a apartarlo ligeramente asustada de lo que me hacía sentir. Sus ojos parecían arder mientras yo miraba en dirección a mis hermanos que no parecían haberse dado cuenta de aquello. O pretendían ignorarlo. Le lancé una mirada asesina y él se limitó a sonreírme haciendo que le odiara un poco más si cabe.


    No me preguntó, creo que Oscar no era de los que pregunta, así por norma general. Me cogió de la mano, enlazando sus dedos con los míos, y empezó a caminar para alcanzar a mis hermanos que nos habían adelantado un buen trozo. No me hubiera importado montarle un numerito en medio de la calle por su comportamiento pero me sentía demasiado aturdida por las sensaciones que me embargaban como para hacerlo. Me atraía de una forma que normal, lo que se dice normal, no era. Aunque admito que era sumamente irritante a veces. Muchas veces, probablemente.


    Llegamos a la caravana en apenas cinco minutos. Si le dolía el brazo, no podría decirlo. Aguantaba bastante bien. Eric nos miró con curiosidad cuando abrió la puerta lateral y nos encontró con las manos enlazadas como si fuéramos un par de adolescentes. A Oscar parecía importarle entre poco y nada la mirada inquisidora de mi hermano. Me sonrojé ligeramente por el caos que había allí dentro. 


    —¿Vosotros os conocéis? —nos preguntó Eric finalmente. Le miré como si quisiera estrangularlo. Como que nuestra vida da mucho margen a tener mierdas sin que el resto de la familia se entere, en serio. Oscar no pareció molestarse con ese comentario.


    —Jugábamos juntos en el patio de infantil —le contestó y Eric le miró con gesto irritado mientras Sean reía por lo bajo.


    —Siéntate aquí —le dijo Sean tras unos segundos de tensión, indicándole los bancos que rodeaban la mesa en la que solíamos comer. Agarré una de las mochilas negras que había en uno de los bancos y al dejarla en el suelo el ruido del metal resonó en la furgoneta. Oscar alzó una ceja, interrogante, pero no dijo nada. Mejor así.


    —Quítate la ropa —le dijo Eric a Oscar y añadió tras encogerse de hombros—. Algo tendremos que puedas ponerte que no esté empapado de sangre.


    Mis hermanos eran corpulentos pero Oscar les superaba. Su espalda era muy ancha, como si se pasara las horas metido en una piscina haciendo largos. Fue Eric finalmente quien cogió el botiquín y lo abrió con manos expertas mientras yo intentaba no mirar a Oscar mientras se incorporaba ligeramente para quitarse la sudadera y la camiseta por la cabeza, obsequiándome con un primer plano de su cuerpo. Mejor no mirarlo. Pasaba de ponerme a babear frente a él como una fanática estúpida capaz de cualquier cosa por un ejemplar de hombre como él. No soy de esas. Pero tampoco soy de piedra.


    Su entrenamiento debía de ser muy duro y al margen de ser un hombre cuyo cuerpo daba para fantasear, había demostrado que no era únicamente un mostrador. Era rápido. Y fuerte. Aún me costaba creer que hubiera hecho aquello, él solo, con una daga como única arma.


    —Soy Sean Haniel —se presentó mi hermano mientras Eric se mantenía de pie observando la herida en el brazo de Oscar con gesto analítico.


    —De los Haniel del norte —añadió Oscar con media sonrisa y por gusto le hubiera dado una patada en la espinilla aunque por una vez me contuve. Aún no teníamos ese tipo de confianza, supongo. Incluso si él se había tomado la licencia de besarme. O quizás especialmente por eso.


    —Ni caso, no ha oído hablar de nosotros en toda su vida —remarqué antes de que nuestro invitado se deleitara tomándoles el pelo a mis hermanos. Algo que sospechaba que tenía intención de hacer.


    —Oscar Forns —le contestó Oscar a Sean con media sonrisa, estaba bien que alguien encontrara aquello divertido, supongo.


    —No habías salido de caza —le dijo Sean mientras se sentaba a mi lado y miraba a Oscar con curiosidad. Desde luego, él no tenía en esos momentos la sensación de que hacía demasiado calor allí dentro y de que le costaba respirar. ¿No podían acabar pronto con eso de la herida y que Oscar se tapara un poco?


    —No, ha sido una casualidad —le dijo Oscar mientras se encogía de hombros y sus ojos se desplazaron hasta centrarse en mí—. Una grata casualidad, de hecho.


    —Gracias por echarle una mano a nuestra hermana —intervino Eric mientras con unas gasas empapadas en alcohol empezaba a limpiarle la herida. Alcé una ceja. La botella de yodo estaba justo al ladito del envase de alcohol que estaba usando para desinfectarle la herida que picaba entre mucho y muchísimo. Sean y yo le hubiéramos exigido a Eric que usara el yodo y no aquel envase rojo y blanco al que odiábamos y temíamos en proporciones similares. Creo que aquella era una venganza personal de Eric por lo de hacerse el graciosillo antes.


    —Él es Eric, nuestro hermano mayor —decidí intervenir mientras los dos se sostenían la mirada pero ninguno de ellos parecía dispuesto a bajarla o decir algo para suavizar la evidente tensión que se acumulaba poco a poco. Observé como había perdido un buen trozo de piel y podía llegar a verse algo que probablemente era músculo, parcialmente desgarrado. Agradecí haber llevado mi chaleco y que no fuera mi vientre el que mostrara semejante destrozo.


    —Deberíamos suturar eso —le dijo Eric mirando aquel destrozo con gesto analítico. Oscar se miró el brazo y apretó los labios como si pensara en aquello.


    —Con una venda bastará —le contradijo finalmente sorprendiéndonos a los tres—. Si veo que se abre ya miraré que mañana me hagan un apaño. 


    —Tú mismo, cazador —le dijo mi hermano mayor mientras cogía una venda y empezaba a darle varias vueltas después de ponerle una pomada cicatrizante que llevaba antibiótico.


    —Ha sido impresionante —intervino Sean finalmente. Oscar le miró y creo que había un algo orgulloso en esa mirada—. ¿Hay otros cazadores tan formidables como tú por aquí?


    —Si hubiéramos sabido que había un grupo aquí, habríamos venido a presentarnos antes de meternos en vuestro terreno —añadió Eric con un tono de voz solemne. Era de los que se tomaba los protocolos, incluso si no existían propiamente, como si fueran algo importante.


    —Mi familia no es de aquí —dijo Oscar tras titubear unos segundos—. Estamos aquí estudiando, básicamente. 


    — ¿En la universidad? —le preguntó Sean con mirada interrogante y creo que pude ver un atisbo de admiración. O de envidia.


    —Si siguiera en el instituto, a estas alturas, no diría mucho a mi favor —le contestó Oscar con gesto divertido. Sean y Eric cruzaron una mirada mientras yo intentaba hacer ver que no era consciente de como él me había rozado la pierna con la suya, de forma más o menos deliberada. Oscar dejó que su mirada vagara por la caravana antes de añadir—. ¿Y qué hay de vosotros? ¿Estáis de paso?


    —Queríamos establecernos un tiempo aquí y quizás construir una nueva base —dijo Eric finalmente, tras mirarnos.


    —Es un lugar tranquilo —contestó Oscar mientras sonreía como si aquello le divirtiera ligeramente. Quizás él y su familia llevaban tiempo haciendo que Capital fuera una ciudad más o menos segura. Aunque eso sería contradictorio con su afirmación de que su familia no era de allí—. ¿Así que os dedicáis a cazar demonios?


    —Nos dedicamos a matarlos, para ser más exactos —dijo Sean con una sonrisa prepotente en el rostro. Oscar alzó una ceja, entre intrigado y divertido.


    —¿De qué tipo de demonios estamos hablando exactamente? —le preguntó sin impresionarse especialmente con ese tono orgulloso de mi hermano.


    —Lo que encontramos —le contestó Eric. 


    —¿Sois muchos?


    —¿Aquí? —le preguntó Sean y Oscar hizo un pequeño gesto afirmativo—. Solo nosotros, pero formamos parte de este operativo desde hace cuatro años.


    —Supongo que con lo del operativo te refieres a esto —sentenció Oscar mientras observaba la caravana, apoyándose en el respaldo del banco mientras capturaba una de mis piernas entre las suyas haciendo que yo diera un respingo mientras él parecía totalmente cómodo—. ¿Lleváis viviendo así cuatro años?


    —Sí, desde que Amanda cumplió los dieciséis —afirmó Sean con voz orgullosa. Oscar no parecía especialmente contento con eso.


    —¿No era demasiado joven? —aseveró Oscar con un tono de voz duro mirando a mis hermanos.


    —Es la edad en la que solemos iniciarnos —proclamó Eric con voz firme.


    —La edad que soléis iniciaros los Haniel, quieres decir —intervino Oscar con mirada inteligente.


    —Exacto —le contestó Eric haciendo un gesto afirmativo—. ¿Y vosotros?


    —¿Nosotros? —susurró mientras hacía una mueca Oscar—. No todos los Forns son lo que vosotros llamáis cazadores. De hecho, solo mi hermano y yo solemos vernos envueltos alguna vez en algún entuerto de estos.


    —No solo sabes defenderte —afirmó Sean con mirada más divertida que no enojada—. Eso son muchas horas de entrenamiento No puedes hacernos creer que ha sido algo casual.


    —Mi padre —admitió Oscar tras mirarme.


    —¿Él es un cazador? —le preguntó Eric con voz suave. Podía ser un poco dominante y sobreprotector pero tenía ese punto de mediador que era especialmente necesario cuando Sean y yo nos poníamos de morros. Algo que pasaba de tanto en tanto, lo confieso. Aunque le quería, conseguía sacarme de mis casillas.


    —Más o menos —murmuró Oscar que no parecía especialmente cómodo con el interés que estaba generando en mis hermanos.


    —Creo que estaría bien que colaboráramos durante un tiempo, al menos —le ofreció Eric mientras le tendía una camiseta limpia. Oscar me miró y sonrió.


    —Dalo por sentado —le dijo antes de cogerla y pasársela por la cabeza. No debería mirarle de aquella manera, en serio, pero no es como que pudiera evitarlo. Aún notaba un hormigueo traicionero en los labios. Me había besado. Sí, lo había hecho. Su mirada se quedó fija en mis hermanos antes de añadir—. Podéis sentirlos.


    —Somos Haniel —le dijo Eric con gesto orgulloso sin darle más información, por el momento. Oscar sonrió, divertido con aquello. Podía ser un gran luchador, ninguno de nosotros podía negar aquello. Pero nosotros, Sean y yo, éramos especiales. 


    —Antes has dicho que era un rapaz —intervine. Oscar me miró e hizo un gesto afirmativo, un poco en contra de su voluntad—. ¿Qué sabes de ellos?


    —Lo normal —me contestó como si aquello no fuera demasiado interesante—. La clave es inutilizar su pico. Con él pueden desgarrarte alguna víscera en un par de picotazos sin demasiada dificultad. Y si alzan el vuelo, estás jodido.


    —¿Cómo puedes reconocerlos? —le pregunté con curiosidad. Puede decirse que tiendo a ser una estudiosa, en ese aspecto. La información otorga poder. Saber que el pico de aquella criatura era su principal arma ofensiva era un dato más que valioso. A mí me encantaba atesorar todo lo que aprendíamos de unos y otros. De demonios, había de muchos tipos. Y sus características diferían mucho. Hacía años que estábamos intentando hilar un recopilatorio que pudiera darnos precisamente eso. Objetivos, tácticas. Oscar me miró y había un brillo orgulloso, en sus ojos.


    —¿Cómo puedes sentirlos? —me preguntó obligándome a hacer una mueca mientras le sostenía la mirada.


    —Genial, ya veo que todos somos expertos en evasivas —intervino Sean divertido mientras nos observaba a ambos.


    —Creo que nuestro trato incluía ir a jugar unos billares —dijo Oscar tras mirarme con media sonrisa ladeada y gesto cómodo.


    —Eres una persona extraña —fue Eric quién intervino, con una sonrisa en el rostro, mostrándose mucho más tranquilo y confiado que hacía apenas unos minutos—. Otros estarían apabullados después de lo que has hecho o estarían pidiendo a gritos ir al hospital para conseguir un buen chute de analgésicos.


    —No suelo cumplir con las expectativas —le contestó Oscar—. Tenía intención de convencer a tu hermana para ir a tomar algo de todas formas, pero supongo que después de lo del rapaz, casi que me lo debe. 


    Sean empezó a reír por lo bajo mientras yo hacía una mueca, irritada. 


    —Desde luego, la sutileza no es uno de tus dones —comentó Eric divertido tras lanzarme una fugaz mirada.


    —No, no lo es —admitió Oscar levantándose y liberándome del agarre que había sometido a una de mis piernas como si tuviera algún tipo de misterioso derecho sobre ella—. Viene de familia, los hay peores. 


    —Lo dudo —susurré, sin poder contenerme. Eric sonrió divertido pero Oscar no parecía para nada molesto con mi comentario. Irradiaba seguridad de una forma que casi me llegaba a ser molesta. Y excitante, vale, eso también.


    —Creo que me caes bien —decidió Sean mientras se levantaba y me lanzaba una mirada divertida—. Total, la vida son dos días. Más vale disfrutarla. ¿Dónde dices que hay billares?

  


  
    III


     


    NO TENGO claro cómo llegamos a ese local, nuestras manos enlazadas de nuevo pero caminando en silencio. Yo pensaba en las palabras de Sean. La vida era dos días, realmente. Especialmente si te dedicabas a lo que nos dedicábamos nosotros. Miré a Oscar de reojo. Tenía un aspecto seductor, por no decir sexy, pero había algo más en él que no era meramente físico. Ese punto de arrogancia que hacía que pareciera mucho más maduro. 


    Eso y el hecho de que era un cazador, supongo. No tenía que fingir a su lado y eso era una extraña novedad. No tengo del todo claro qué mosca le había picado con eso de él y yo. De nosotros. Casi me había hecho gracia al principio, cuando se estaba interponiendo entre mi caza y yo. Me había subido el ego, lo admito, aunque no tenía pensado darle pie a nada más. Admito que su presencia me había distraído de mi objetivo, algo muy poco habitual en mí. Oscar desprendía algo que hacía que no pudiera simplemente ignorarlo. Y eso que lo había intentado. 


    Pasadas esas cuatro frases cruzadas me había encontrado con algo ciertamente sorprendente. Alguien que como yo, que se jugaba la vida a diario para intentar que la de otras personas pudiera seguir su curso. Aunque sospechaba que él no tenía el don. Esa realidad me había golpeado de lleno. En primer lugar, porque era el primer cazador que conocía que no era un pariente más o menos lejano. En mi familia no es atípico que los matrimonios sean con otros Haniel. Quizás no con primos hermanos pero sí con otros más lejanos. Y eso tiene su coherencia. En primer lugar, aumenta las posibilidades de que los descendientes mantengan el don, algo que para nosotros, como cazadores, es básico. En segundo lugar, estamos comprometidos con la causa lo que implica que no podemos mantener una relación de forma indefinida con alguien que no entre a formar parte de ella. Y no todo el mundo está preparado para aceptar el mundo que nosotros sabemos que existe allí fuera. Por no decir que sinceramente… es una vida de mierda. 


    Puedo entender que cueste implicar a una persona a la que quieras en nuestra forma de vida. En nuestro mundo. Esa implicación, para los avenidos, no es exactamente igual que la nuestra. Ellos no están obligados a trabajar en primera línea, tarde o temprano lo estarán sus hijos. No es fácil para alguien que no ha crecido y vivido nuestro mundo desde niño aceptar algo así. 


    El hecho de que Oscar fuera un cazador me tenía entre sorprendida y desubicada. O al menos, casi tanto como el hecho de que me cogiera de la mano mientras caminábamos como si eso fuera algo que estaba habituado a hacer. Bueno, quizás él sí estaba habituado a románticos paseos nocturnos pero desde luego eso no entraba en mi planificación semanal. Admitiré que su calidez era agradable. Igual que su presencia. Me cabreaba un poco porque me sentía un poco nerviosa, algo que en mí no es del todo habitual. Que mi vida personal sea básicamente un desastre no significa que no haya tenido mis historias aquí o allá a lo largo de los años. No grandes historias, lo admito, pero historias después de todo. 


    Sentía una tremenda curiosidad por Oscar. Y por su vida. No tenía del todo claro si nos había mentido y creo que mis hermanos sospechaban lo mismo. No conocíamos a otras familias de cazadores pero parecía un absurdo pensar que solo existíamos nosotros. El mundo es muy grande, después de todo. Que no hubiéramos coincidido no significa que no existieran. Soy de las que tiene fe. 


    Como luchador, Oscar era formidable. Incluso si a veces hacía como que esto de la eterna lucha contra el mal no fuera del todo con él, estaba claro que al margen del propio entrenamiento al que había sido sometido poseía conocimientos de los que nosotros carecíamos. ¿Un rapaz? ¿Qué lo prioritario era inutilizar su pico? ¿En serio? A mí jamás se me habría ocurrido. 


    Con todo, sospechaba que Oscar no tenía el don y si era cierto lo que nos había dicho, en su familia sus deberes se los pasaban por el forro. No tenía del todo claro cómo me hacía sentir eso. Si enojada por su falta de responsabilidad o sorprendida por el hecho de que simplemente hubieran podido elegir. Nosotros jamás nos habíamos planteado aquello. Elegir. Nuestra realidad es que éramos los elegidos, no los que elegían. Para nosotros, las cosas no eran tan fáciles.


    Entramos en un local bastante normal. Había tres billares y cuatro futbolines en el centro de la sala y multitud de mesas con gente joven pese a que no era fin de semana. Una de las cosas que me gustaba de Capital era ese ambiente universitario. Gente disfrutando con preocupaciones que no eran otras que lo que les había dicho una chica, los resultados de un examen o donde pasarían el fin de semana. Estaba bien esa banalidad, en serio. Me ayudaba a no pensar en la mierda con la que yo cargaba con tan solo veinte años. 


    Me encontré observando la forma de caminar de Oscar, un tanto autoritaria pero fluida al mismo tiempo, mientras se abría paso en dirección a uno de los billares arrastrándome a su lado. No parecía tener prisa en liberarme de su contacto así que caminamos cogidos de la mano mientras atravesábamos aquel espacio de decoración industrial. Me fascinaba. Lo admito. Y aunque me costaba, un poco al menos, me estaba obligando a comportarme como una adulta y no como una adolescente con mirada vidriosa a la que todo aquello le venía un poco grande. No tanto la situación en sí. Eran más las emociones, las sensaciones, que todo estaba despertando en mí. Eran mucho menos controlables y más peligrosas, supongo, precisamente por eso. Oscar era un perfecto desconocido y sin embargo se sentía como si le conociera desde hacía mucho tiempo. Me gustaba lo que me hacía sentir y me gustaba que estuviera a mi lado, con ese gesto suyo tan masculino y esa mirada llena de intensidad que parecía reservar para cuando nuestros ojos se cruzaban. Creo que nunca había sentido eso y supongo que la novedad me ponía un poco a la defensiva. Especialmente si tenía en cuenta que nos habíamos conocido hacía poco más de una hora y todo lo sucedido en esa hora era ciertamente surrealista.


    ¿Estudiaba realmente Oscar en la universidad? Se me hacía extraño aquello. No es que dudara de su capacidad, apenas le conocía. Era más por el hecho de que su padre le autorizara a hacer algo así y que en su familia potenciaran ese tipo de cosas. A los Haniel se nos entrenaba desde niños aunque estudiábamos hasta los dieciséis años, más por un tema de evitar que las autoridades metieran la nariz en nuestros asuntos que por el interés real que suponía aprender geografía, historia o matemáticas. A esa edad entrábamos a formar parte de un operativo que solía contar entre tres y cinco personas. Dudo que a ninguno de nosotros se nos había ocurrido plantearnos continuar estudiando. Teníamos cosas más importantes que hacer. Una misión. 


    Eric y Sean llevaban ya tiempo trabajando para cuando pude unirme y pudimos formar nuestra propia unidad. Tras un par de años trabajando cerca de casa, nuestros padres consiguieron esa vieja caravana de segunda mano y nos ganamos una cierta libertad del resto de la familia. Nuestra idea era buscar otra área en la que crecer porque en el norte los hijos de mi tía-lo-que-sea Rocío ya habían formado un grupo lo suficientemente fuerte y no nos llevábamos especialmente bien con Beto, su cabecilla. Solía despreciar a Eric, básicamente. Y eso Sean y yo no lo llevábamos demasiado bien. Y si llamo a Rocía mi tía-lo-que-sea es porque no es una tía directa, realmente. Su difunto marido era un primo tercero de mi madre, de hecho, pero tampoco pondría la mano en el fuego. Ella viene del este, que es algo así como nuestro centro de operaciones principal. En el norte y en el sud aguantamos un poco como podemos porque somos pocos. Los del oeste, que haberlos los hubo, desaparecieron antes de que nacieran mis padres. Gajes del oficio.


    La mayor parte de los parientes que tenemos son más o menos lejanos, así que simplificamos los parentescos abreviando en que son tíos y primos. Y en algunos casos, muy contados, hasta tenemos algún tío-abuelo. Había uno de esos en el sud. Lo recuerdo de un año que fuimos a pasar unos meses allí para conocer a algunos de esos primos lejanos nuestros. Tres varones y una preciosa pelirroja que no dejó indiferente a Sean. A los jóvenes se nos anima a viajar de una a otra base para afianzar lazos y asegurar que el don no se pierde mientras perpetuamos nuestro linaje a través de enlaces matrimoniales entre primos lejanos. Tampoco es que haya mucho que elegir pero supongo que podría ser peor. Nadie nos obliga a eso en concreto, al menos. 


    No negaré que a veces me había preguntado cómo sería mi vida si no fuera lo que soy. Una buscadora. No todos los Haniel disponíamos de ese don pero todos éramos imprescindibles. Admito que no todos en la familia compartíamos esa opinión. Beto por ejemplo marcaba una línea más que evidente a eso en concreto. Mientras a mí se me insinuaba de una forma que a veces ya se me estaba haciendo hasta cansina, a Eric lo trataba como si fuera un estorbo. Y no, no lo era. 


    De los tres, Eric es el único que no ha desarrollado el don. A veces pienso que se merecía una vida mejor, lejos de todo esto, pero su compromiso es tan evidente como el nuestro. Con o sin don, todos formábamos parte de algo mucho más grande. Todos éramos Haniel, después de todo. Y después de ver a Oscar luchando contra el demonio, esa afirmación cobraba más sentido. Él no había podido sentir al demonio pero nadie sería capaz de quitarle valor a su proeza. Incluso si no era un buscador. Me sentía un poco hipócrita conmigo misma al ser consciente del valor que le daba a aquello. Siempre había defendido a Eric ante los comentarios de Beto y sin embargo ahora no podía evitar obsesionarme un poco con eso. Quizás porque Oscar me gustaba. Me atraía. Y aunque no tenía mucho sentido pensar en que pudiéramos tener algo juntos, no podía evitar hacerlo. Quizás por la forma de tratarme, sus miradas o incluso sus palabras. Quizás eran vacías pero a mí me colmaban de una extraña emoción que parecía querer desbordarse, contra mi sentido común y mi propio instinto de supervivencia. No podía simplemente enamorarme. Pero si lo hacía, no podía permitirme acabar enamorándome de alguien que no fuera un portador del don. No podíamos debilitarnos más aún. Era algo que siempre había dado por sentado y estaba dispuesta a formar una familia con alguno de esos primos lejanos míos. Los hay que no están mal, no todos son unos capullos como Beto. Y no es que yo sea una persona amorosamente familiar y eso pero no soy de las que da la espalda a sus responsabilidades y a sus obligaciones. Oscar, y la atracción que desafortunadamente empezaba a sentir por él, no entraba en mis planes. 


    Aunque no podía culparme, supongo, teniendo en cuenta que al margen de esa aura un tanto misteriosa que le rodeaba o el hecho de que era un cazador formidable, Oscar era uno de los hombres más atractivos que me había cruzado en toda mi vida. No podía evitar imaginarme mil cosas sobre cómo era su vida y cómo era él. O porqué mantenía mi mano cogida en la suya como si yo realmente fuera alguien relevante en su vida. Eran grandes enigmas, todos ellos.


    Oscar caminó con paso decidido hasta abordar a dos chicos bastante grandes que tenían unos de esos palos largos y afilados con los que golpeaban las bolas. Tacos. Eso. ¿Se nota que no soy muy aficionada al tema? No es que no me guste. Soy de las que se entretiene con cualquier cosa, de hecho. Pero no suelo tener… ¿cómo decirlo? Tiempo libre. Para cosas banales como jugar al billar, vamos. Algo que por lo visto si solía disponer nuestro nuevo compañero, aliado o lo que fuera. 


    Observé a los dos hombres con gesto analítico mientras mis hermanos se colocaban a mi izquierda. Oscar se mantenía a mi derecha y parecía haber decidido aproximar todo su cuerpo al mío, haciendo que nuestros brazos se rozaran de una forma que hablaba de una intimidad que ni de coña teníamos. No sería yo quién se quejase de eso, en cualquier caso. Uno tenía la nariz demasiado torcida como para que fuera algo casual así que sospeché que en algún momento alguien o algo se la había partido. ¿Otro cazador? Casi tenía ganas de ponerme a dar saltitos de alegría. Conocer a Oscar había sido lo más emocionante que me pasaba en tiempo. ¡Qué narices! Era lo más emocionante que me había pasado en la vida. Bueno, desde el día que supe que poseía el don. Aunque me hacía la indiferente por dentro, me estaba muriendo simplemente en preguntarle si también jugaban a matar demonios esos dos. Me mordí el labio inferior para contener una pregunta que podría ser entre grosera y delatora. Pero las ganas las tenía.


    La mirada de los compañeros de Oscar pasó por encima de mis hermanos para quedarse finalmente entre mi humilde persona y Oscar. Creo que sentían curiosidad y casi diría que diversión, al verme allí. Siendo sincera conmigo misma, no creo que fuera la primera vez que Oscar aparecía con una mujer colgando de su brazo. O de su mano. Lo que fuera. Tampoco sería la última. No soy de las que vive soñando con castillos, príncipes y princesas. Pero no puedo negar que había un punto de curiosidad en las sonrisa traicionera que asomaba en aquellos dos rostros frente a mí, como si mi presencia fuera algo sumamente interesante. Como si aquello fuera lo más sorprendente que les pasaba en tiempo.


    —Roc, Leo, esta es Amanda —les dijo con ese gesto suyo confiado como si mi presencia allí fuera algo casi esperado y no una de esas casualidades que a veces suceden, sin más, en el universo—. Ellos son Eric y Sean, sus hermanos.


    —Encantado. —Fue el rubio de ojos color miel el primero en hablar mientras tendía su mano a mis hermanos. Eric la cogió con ese gesto suyo casi formal, solemne. Y eso que estábamos en medio de un local cualquiera en un sitio cualquiera. Quizás él también sospechaba que aquellos dos hombres de complexión fuerte podían ser cazadores. Sean le tendió la mano con una sonrisa amistosa en su rostro. De los tres, es el único que ha heredado un punto del sentido de humor de nuestro padre. Tras liberar su mano el hombre me la tendió y no dudé en liberarme de Oscar para cogérsela. Por lo visto, ese gesto no pareció gustarle del todo al mastodonte de pelo negro, ligeramente ondulado, que me acompañaba.


    —Ni la mires, es mi chica —le soltó como si tal cosa a su amigo, que le miró con gesto sorprendido y empezó a reír. El otro hombre, que estaba intercambiando algunas palabras con mis hermanos, se añadió a las risas. 


    Sentí un estremecimiento ante aquella afirmación, no diré mariposas, pero sí algo cálido. Pero en vez de satisfacción, me irrité con él y conmigo misma y se lo hice saber lanzándole una mirada airada al hombre a mi lado pero me contuve de darle un puntapié. Nos habíamos besado. Vale. Pero yo no era su chica.


    —¿Es siempre así de capullo? —le preguntó Sean al chico mientras miraba a Oscar con diversión en el rostro. Genial, ni siquiera los míos me apoyaban. Muy propio de Sean, todo sea dicho. A veces es peor que un grano en el culo. Y luego Eric me pregunta porque tenemos cada dos por tres rencillas él y yo. Es que a veces no hay quien lo aguante y para que lo diga yo, que al fin y al cabo es mi hermano.


    —La verdad es que sí —intervino el chico de pelo rubio. El nombre de Leo le venía como anillo al dedo, con esa media melena de un color tirando a dorado un punto despeinado. Era atractivo pero estando Oscar cerca, el pobre quedaba desmerecido.


    —Gracias, chicos. No hay nada como tener un par de buenos amigos —les recriminó Oscar poniendo los ojos en blanco—. ¿Podemos añadirnos después de esta partida?


    —¿Pidiendo permiso? —le preguntó Roc con gesto divertido mientras Leo volvía a empezar a reírse de forma descarada. Si supieran que Oscar era capaz de tumbar a un demonio él solo no se tomarían tantas licencias, probablemente. Existía la posibilidad, de hecho, de que ya lo supieran.


    —No me hagáis quedar demasiado mal, ¿vale? —les dijo Oscar alzando una ceja aunque parecía cómodo y relajado, al margen de aquellas pequeñas pullas a las que por lo visto no daba demasiada importancia. Admito me sorprendió un poco esa concesión teniendo en cuenta ese punto suyo arrogante y autoritario—. ¿Qué queréis beber?


    —Lo que sea que lleve alcohol —le dijo Sean con una sonrisa ladeada a la que Oscar contestó con un gesto de cabeza y media sonrisa.


    —Cerveza —le contestó Eric. Suerte que al menos uno pensaba llegar con la cabeza en su sitio para cuando acabara la noche. Bueno, mejor que fuéramos dos.


    —Lo mismo —añadí casi por decir algo. 


    Tener a Oscar mirándome de esa manera me ponía un poco nerviosa. Era como si presintiera que en cualquier momento se abalanzaría sobre mí allí en medio. A lo que yo le daría un rodillazo en sus partes más o menos nobles. Probablemente. Quizás. No lo sé, vale. Igual me dejaría llevar, total, la vida son dos días, ¿no?


    Eric quiso acompañar a Oscar a la barra pero él se negó así que al menos me encontré fuera de mi ambiente pero con mis dos hermanos. No esperaba acabar así la noche, pero desde luego era mucho mejor esto que acabar en urgencias. No era como para que nos quejáramos. 


    Roc empezó a colocar las bolas, dispuesto a empezar una nueva partida. Estaba claro que Oscar tenía algún tipo de influencia sobre ellos. O tal vez eran buena gente y anfitriones inmejorables que habían decidido posponer su propio juego para brindarnos la oportunidad de jugar con ellos. Sonreí cuando Sean se apoderó de uno de los tacos para romper aquella bonita formación triangular que reposaba apaciblemente sobre el tapete verde. Había satisfacción en su rostro. Eric se acercó a él para golpearle sobre el hombro a modo de felicitación. Estaba bien hacer algo así, distendido, para variar. Leo le cedió su taco a Eric y vino a colocarse a mi lado. Supongo que tenía ganas de conversación. Y para ser yo, estaba dispuesta a comportarme. 


    —¿Hace mucho que estáis juntos? —me preguntó con ojos brillantes de diversión. Vale, su acercamiento venía determinado por la curiosidad de eso que se suponía que había entre Oscar y yo. Creo que encontraba aquello divertido. Yo no tanto.


    —No, la verdad es que no —le contesté mientras buscaba con la mirada a Oscar casi de forma inconsciente. En primer lugar, me reitero en eso de que no estábamos juntos. Y en segundo lugar, le acababa de conocer. Me había robado un beso fugaz, vale. Punto y pelota—. De hecho, estar lo que se dice estar, no estamos.


    —Claro —me dijo él riendo por lo bajo mientras sus ojos mostraban un punto de arrogancia. Le miré con gesto duro y alcé una ceja, desafiante. En contra de lo esperado, en su rostro apareció una gran sonrisa. Sean apareció en ese momento para tenderme el taco. Ignoré a Leo y a su sonrisa arrogante. Me repatea que la gente dé las cosas por sentado. Era mi palabra contra la de Oscar, después de todo, y aunque está claro que ellos eran sus amigos digo yo que deberían darme un poco de crédito.


    Durante aquella partida nos limitamos a intercambiar palabras y turnos un poco al azar. Lo justo, supongo, para que valoraran nuestra capacidades antes de hacer una partida formal. Los Haniel contra el resto del mundo, obviamente. Era como si Leo y Roc simplemente esperaran que Oscar volviera para convertir aquello en una competición. Sonreí al verle llegar con una bandeja llena de vasos, botellas de cerveza y un recipiente lleno de patatas fritas. Eric le ayudó a colocarlo en una mesita que Leo y Roc habían conseguido rescatar de algún lugar recóndito del local. Observé como se movía con esa seguridad suya, como si el propio mundo girara alrededor suyo. 


    —¿Cómo va Sebas? —le preguntó Roc.


    —Estudiando —le contestó Oscar mientras se apoderaba de dos cervezas y venía a mi lado para tenderme una de ellas. 


    Oscar me sonrió con picardía mientras acercaba su cerveza a la mía en un brindis que quizás se me debería haber hecho un tanto ridículo pero que por el contrario hizo que mis mejillas se encendieran por la intensidad de su mirada. Tenerlo cerca no era fácil. Pretendía ignorarle pero sus roces, para nada fortuitos, no me ayudaban a conseguirlo. Creo que se divertía de mi supuesta indiferencia. Jugar a eso con Oscar seguramente no me serviría de mucho cuando hasta el pulso parecía temblarme. Yo que me las doy de gran tiradora y de no fallar ni un disparo del buen pulso que tengo. Sean reía de tanto en tanto por lo bajo, como si pudiera sentir mi nerviosismo y eso fuera lo más divertido que presenciaba en tiempo. Probablemente lo era. 


    El pisotón que le di a mi hermano cuando tuve ocasión, así como quien no quiere la cosa, también fue la mar de divertido. Él rio tras soltar un ridículo y agudo quejido mientras Eric ponía esa mirada un poco paternal y un tanto recriminatoria que solía usar cuando mi hermano y yo empezábamos con nuestros habituales tira y afloja. Oscar nos observaba. Me observaba, de hecho. Casi de forma constante, como si no quisiera perderse ningún detalle, ningún gesto. Y me ponía los pelos de punta, lo confieso. Una mezcla de nerviosismo y de excitación que normal no era. Le odiaba un poco por eso. Por lo que me hacía sentir sin que yo pudiera controlarlo por completo. De la misma forma que me odiaba un poco a mí misma cada vez que era consciente de que mi mirada volvía a estar buscándole. 


    No tengo claro en qué momento acabó acercándose a mí para colocarse a mi espalda y rodearme con sus brazos, cruzando los dedos de sus manos sobre mi vientre. Sentir su cuerpo tan próximo bloqueó en mi cuerpo todo comentario mordaz coherente mientras las sensaciones tomaban el control. Y la conciencia de que había algo en Oscar. O entre Oscar y mi humilde y hasta entonces tranquila existencia. Algo que no había pedido a nadie pero que era evidente que existía. Algo que me gustaría decir que era meramente físico. Un tema hormonal o lo que sea. Pero sentía algo dentro de mí que palpitaba como si de alguna forma le reconociera y admito que jamás me había sentido así. Tan real. Tan consciente. Tan auténtica. ¿Cómo podía Oscar hacerme sentir así?


    Supongo que para él aquello era poco más que un juego. Una nueva conquista. Y aunque era un poco frustrante sentirse así, no sería tan ilusa como para pensar que alguien como él no había tenido unas cuantas como yo antes. Bueno, iguales lo que se dice iguales, no. Pero me refiero que soy de esas personas agradables de vista y aunque estoy en forma no me sacarían fotografías para decorar la portada de una revista ni de coña. Solo con mirarme a la cara se hace notar esa cicatriz que deforma una de mis cejas y que me da un toque malhumorado. Que no es que sea de las que está a malas todo el día, ni mucho menos. Pero no me desagrada que la gente me mire con esa pizca de respeto, por no llamarlo miedo. Podría decir que me la hizo un demonio pero supongo que eso con alguien normal no me haría ganar puntos precisamente. Por desgracia, ni siquiera mi cicatriz tiene una historia emocionante con la que darle algo de bombo y platillo. La verdad es que fue un regalo de Eric, de un día que entrenábamos juntos siendo unos niños. Fin de la historia.


    Jugamos unas cuantas partidas, nos bebimos un par de cervezas y nos permitimos una risas. Me lo pasé bien, va, lo admito. Supongo que no me hubiera relajado de aquella forma, disfrutando realmente de aquel momento, si no hubieran estado Eric y Sean conmigo. No soy de las personas más sociales del mundo y con lo que hacemos, las mentiras que hemos ido acumulando con los años y el hecho de no estar mucho tiempo en un sitio, no se suelen hacer amigos. 


    Me lo pasé bien. No hablamos de demonios ni de batallitas de esas que siempre acaban saliendo en las reuniones con otros cazadores en las que parece que exista una evidente competición entre los del norte y los del sud para saber quién la tiene más grande. La lista de demonios abatidos, me refiero. Los del este nos dan varias vueltas así que ellos no entraban en la competición porque casi nos triplicaban en número así que no podía ser equitativo.


    Nos pasamos el rato burlándonos y retándonos los unos a los otros, partida tras partida, en una sana competición sin más objetivo que la propia satisfacción personal. 


    A eso de las doce, como si estuviéramos dentro del cuento de la Cenicienta, nuestros rivales empezaron a mirar el reloj. Así descubrimos que Roc y Leo también estudiaban en la universidad. Tenían clases, horarios y exámenes. Era raro estar con gente así. Normal. O más o menos normal… aún no tenía claro si eran o no cazadores. No les pregunté pero me moría de ganas de saberlo, os lo confieso. 


    Salimos del local y nos despedimos de ellos mientras Oscar se colocaba a mi lado y me cogía de la cintura como si aquello fuera algo normal entre nosotros. No me resistí. Su proximidad se sentía bien. 


    —¿Cómo va el brazo? —le pregunté con curiosidad mientras empezábamos a caminar en dirección a la caravana. Eric y Sean caminaban ligeramente adelantados, dispuestos a darnos cierta intimidad. No tenía claro si agradecerles eso en concreto o tirárselo luego a la cara. Lo decidiría sobre la marcha.


    —Si estás cerca mucho mejor —me soltó con una sonrisa traviesa obligándome a hacer una mueca. 


    —Ya me dirás qué tiene que ver una cosa con la otra —le contradije como si su comentario no me hubiera hecho sentir un cosquilleo, casi como si hubiera sido una caricia.


    —Si estás cerca me obligas a pensar en ti —sentenció él—. Aunque ahora que me lo has recordado, sí que duele, realmente.


    —Lo siento —murmuré divertida, pese a que sospechaba que solo quería tomarme un poco el pelo—. ¿Tus amigos son cazadores? 


    —¿Leo y Roc? —preguntó sorprendido y se puso a reír. Vale, me tomaría aquello como un no. No tardó tiempo en confirmármelo—. No, jugamos juntos a hockey. 


    —¿Hockey?


    —Sobre patines —puntualizó él encogiéndose de hombros—. Puedes hartarte a dar empujones y llevas un stick, no está mal. 


    —Te veo dando empujones —admití con media sonrisa. Sus ojos se oscurecieron y tiró de mi con cierta fuerza. Y eso que era su brazo malo. 


    No pude reaccionar, su boca buscó la mía pero esta vez no fue suave sino mucho más posesiva. Sentí sus brazos apretarme contra él y mis manos agarrarse con fuerza a sus hombros. Jamás me habían besado así. Con esa pasión que sabía a necesidad, a fuego, a deseo, a desesperación. Creo que Oscar gruñó ligeramente antes de separarse de mí. Teníamos la respiración agitada y entre nosotros no cabría ni una aguja. Era como si necesitáramos, desesperadamente, ese contacto. Su mirada se clavó en la mía y nos quedamos así, simplemente observándonos hasta que su mirada se suavizó ligeramente. 


    —Vale, tampoco entiendo la reacción entre hablar de dar empujones y eso —le dije arrugando la nariz aunque no opuse resistencia alguna al abrazo del que era presa.


    —Hace rato que tenía ganas —confesó sin mostrarse culpable o arrepentido—. Soy de los que se deja llevar.


    —Eso en concreto creo que hasta me lo voy a creer —le contesté.


    —Me gustas —me dijo y había algo en su mirada al decir aquello que hizo que sintiera un escalofrío recorrerme la columna dorsal.


    —No me conoces —repliqué.


    —Dame un par de semanas —insistió mientras me miraba con esa seguridad suya y alzaba una ceja en un gesto que era desafiante y terriblemente atractivo al mismo tiempo.


    —¿Y si resulta que estoy con alguien? —tanteé.


    —Déjalo —masculló frunciendo el ceño y había cierta dureza en su voz esta vez.


    —Eres un poco mandón —me quejé incluso si estaba divirtiéndome un poco por su carácter, un tanto predecible.


    —Más bien bastante —admitió sin dejar de mirarme—. Haremos que funcione.


    —Te veo muy seguro. —murmuré parcialmente sorprendida por su seguridad y la fe que parecía mostrar en sus palabras. Como si aquello, él y yo, fuera importante.


    —Lo estoy —sentenció mientras lentamente se acercaba a mí y esta vez empezaba a besarme con suavidad, haciendo que mi cuerpo se estremeciera entre sus brazos—. Demasiado seguro, de hecho.


    —Me lo pensaré —susurré cuando se separó ligeramente de mí. Agradecí que no aflojara su abrazo porque no tengo claro si mis piernas me hubieran sostenido dignamente. Si su pasión era arrebatadora, su ternura me derretía. ¿Cómo podía alguien tener esos contrastes a flor de piel?


    —¿Amanda? —me preguntó con suavidad.


    —¿Sí?


    —¿Estás con alguien?


    —No —le confesé finalmente y él simplemente sonrió. Creo que esa sonrisa era la más hermosa que jamás había visto. Le sonreí, sintiéndome extrañamente tímida de golpe. Genial, adiós a mi fachada de chica dura y malota. 


    —Mañana tenemos entrenamiento de cinco a siente, vente —añadió con suavidad entre delicados besos—. Te presentaré a mi hermano y luego podemos ir a cenar algo, tú y yo solos. 


    —¿Y por qué crees que aceptaría algo así? —le reté alzando el mentón, incluso si media sonrisa se me escapaba por la comisura de los labios ante su proposición. Me irritaba un poco que en vez de pedirme las cosas me las soltara como si fueran órdenes y mi obligación fuera seguirlas. 


    —Porque soy encantador —me dijo y había una sonrisa traviesa en su mirada, orgullosa y confiada. Le sostuve la mirada y en vez de contestar se acercó lentamente y recorrió mi labio inferior con su lengua haciendo que mi cuerpo reaccionara con un estremecimiento. 


    Volvió a apretarme con fuerza contra su cuerpo mientras mi boca se abría para él. No dudó en apoderarse de ella haciendo que todo pasara a un segundo plano. Solo él y yo. Deseo ardiente. Me apoderé de su labio inferior mientras él gruñía ligeramente. Cuando él volvió a arremeter contra mí sentí mi cuerpo temblar ligeramente y un jadeo se escapó de mi boca. Oscar se separó de mí con la mirada vidriosa y una sonrisa vanidosa en el rostro. Al verlo, sonreí divertida antes de alzar el mentón desafiante. Nunca me había sentido tan bien como justamente en ese momento. Me gustaba. Demasiado, posiblemente. No era ni de lejos el tipo de persona que solía atraerme. Físicamente sí. ¿A quién no le atraería alguien como él? Era ese punto autoritario suyo que me ponía a la defensiva. Si quería una sumisa, lo tenía crudo conmigo.


    —Siempre con lo mismo —protesté cuando conseguí recuperar mi voz y un poco de eso que se llama sentido común y coherencia—. Me lo pensaré pero que conste que no soy tu chica. 


    —Eso ya lo veremos —me susurró él haciendo que aquello sonara como una amenaza mientras me liberaba de ese abrazo con el que me había retenido durante los últimos minutos—. Buenas noches, Amanda. 


    —Oscar —le dije inclinando ligeramente la cabeza. Me miró y pude sentir como se tensaba. Controló aquel impulso, muy a mi pesar. 


    No me importaría un último beso de despedida. Incluso si en esos momentos mis hermanos se habían parado a unos cuantos metros y aunque parecían hablar entre ellos, lo más probable es que hubieran sido espectadores de esa sesión de besuqueos. Dos piedras. La de veces que los había visto yo enrollándose con una u otra. Por no decir que viviendo en una caravana, intimidad, mucha, como que no.


    Elevó el mentón hacia mis hermanos, que le respondieron levantando un brazo a modo de despedida. Oscar se metió las manos en los bolsillos de los pantalones y simplemente se giró, alejándose de nosotros. Me quedé mirándolo. No debería de sentirme rara mientras le veía alejarse de mí. No debería de molestarme. No debería tener que controlar ese impulso de salir corriendo para ir a su lado. Pero así era justamente como me sentía. 


    

  


  
    IV


     


    QUE AMANDA y sus hermanos me siguieran no me lo esperaba. Me había separado de ellos a poco más de una calle de la vieja tartana en la que vivían pero supongo que sentían curiosidad por mi persona. Y desconfianza. Normal, supongo.


    Incluso si se llamaban a sí mismos cazadores de demonios, no eran más que humanos con un sutil rastro de ángel corriendo por algún lado. Lejano. No creo que estuvieran del todo acostumbrados a presenciar lo que había pasado aquella noche. Y eso que no había perdido los estribos. O no del todo. Sentí un estremecimiento al recordar al rapaz golpeando a Amanda. Recordarlo seguía haciendo que me aumentaran las pulsaciones, pese a que ahora sabía que llevaba algo parecido a un chaleco antibalas debajo de ese jersey varias tallas más grandes de la que le correspondería. Pocas veces había deseado con tanto ahínco matar a alguien. A papá eso le encantaría, claro. 


    Sonreí antes de caer en la cuenta de que mi vida se había complicado considerablemente. Estaba jodido, realmente. Amanda. ¿Cómo alguien podía pasar de no existir en mi vida a serlo todo? Si existía eso de la predestinación y los vínculos para nosotros, Amanda era el mío. Podía decirlo con convicción después de sentir que se me desgarraba el alma al separarme de ella.


    Y lo peor del caso es que me importaba una mierda que mi vida se hubiera complicado de aquella manera. Amanda era mía. O lo sería. Lo que fuera. No podía ser de otra manera.


    Eric no confiaba en mí. Chico listo, todo sea dicho. Podía entenderle. Yo tampoco confiaba plenamente en ellos. No soy estúpido. Con Amanda era otra cosa. No era tanto si confiaba en ella o no. Era el hecho de que no podía hacer otra cosa que confiar en ella. Así de simple. 


    Que matara demonios era un franco contratiempo aunque esperaba que tardara mucho tiempo en que eso en concreto se interpusiera entre nosotros. Que lo haría, no soy tan tonto como para pensar lo contrario, pero esperaba que ya para entonces lo nuestro fuera perfectamente sólido. 


    Quería ser positivo. Que Amanda hubiera visto parte de mi oscuridad y no le asustara era más de lo que podría haber pedido. Sebas y yo somos lo que somos, aunque nuestra parte humana nos permite vivir entre humanos y mantener una vida en apariencia normal. Somos de los más resultones dentro del variopinto grupo de primos híbridos del que se compone mi familia. Y eso que nuestros dones provienen mucho más del abuelo que no de la abuela. Quiero decir que para alguien como Lina, que es toda luz, el hecho de que atraiga a la gente supongo que es algo esperable. Sebas y yo tenemos un punto, supongo, pero en el fondo somos unos chungos. La oscuridad en nosotros es fuerte aunque quizás no sea tan evidente como en David o Nicholas. Es divertido que justamente ellos tengan ese halo que asusta a cualquiera que se cruce con ellos cuando en ellos dominan los dones angelicales de su abuela Sophie. Y lo que le gusta a mi hermano provocarlos por ello. 


    Una vez David, consiguió dejar un restaurante entero en silencio simplemente por el hecho de caminar entre las mesas. Desde entonces solemos burlarnos de él diciéndole que menos estudiar temas legales, que su sino es ser bibliotecario. Se lo rifarían, en serio. No, no son el alma de las fiestas, realmente, pero esa oscuridad hace que la gente se mantenga a cierta distancia de ellos y les facilita la vida mientras Lina, su hermana menor, se ve obligada a mantener siempre la distancia con la gente. Por lo del don de la verdad. Cada uno lleva su lastre, supongo. 


    Saqué las llaves y abrí el portal dándoles el tiempo suficiente como para que supieran exactamente dónde había entrado. Al menos les daría ese pequeño capricho. No me importaría tener una visita sorpresa a media noche. Amanda en mi cama y no solo en mis sueños. Intenté no focalizarme en ese pensamiento concreto antes de llegar a la intimidad de mi habitación. Luego probablemente lo dejaría volar porque realmente necesitaba justamente eso. Recordar sus besos, sus labios, su olor. Vale, podía sonar ridículo pero justamente así me sentía. Apreté los labios, desviando aquellos pensamientos para analizar los hechos de forma más racional.


    ¿Cómo había sentido Amanda al demonio? Era algo que no entendía y eso me cabreaba. Porque cabía la posibilidad que de alguna forma pudiera sentirlo en mí en algún momento y eso bueno, lo que se dice bueno, no podía ser para la relación que quería que hubiera entre nosotros. Pese a que mi rastro estaba lo suficientemente diluido, Nicholas y David vivían en el piso de arriba y tenían esa tendencia suya de meter las narices por casa sin que nadie les invitara. Un poco como nosotros en su piso, lo admito. No quería ni pensar lo que podía pensar Amanda de ellos o si podía sentir esa ascendencia suya que disimulaba su imponente linaje angelical. Jerom y Jason, los hijos de mi tío Dan, son de los más presentables pero tenía intención de evitarlos en la medida de lo posible una buena temporada. Ellos no hacen que la gente huya por patas solo con una mirada; son empáticos. Pueden sentir lo que sientes así que para ellos eres un maldito libro abierto y teniendo en cuenta el caos emocional que tenía en esos momentos entre manos, entenderéis mi interés en evitarlos a ellos y a sus bromitas cargadas de ironía y sarcasmo. 


    Visto el panorama familiar, casi mejor que secuestrara a Amanda y la escondiera en algún recóndito lugar perdido en medio de la nada. Estaría bien si no fuera que no existe un lugar en el que puedas esconderte de Dilan. Es un maldito rastreador, igual que mi abuelo. Siendo sincero, mi padre o cualquiera de mis tíos, excluyendo tan vez a la tía Luz, me encontrarían por mucho que me esforzara. Darme a la fuga con Amanda tampoco era una opción aunque al menos podía permitirme soñar con ello.


    Sentí una punzada en el brazo mientras las puertas del ascensor se abrían finalmente. A esas horas Paul estaría durmiendo, aunque no podía asegurar de que fuera en casa. Él y Dilan se pasaban el día haciendo lo que les diera la santa gana. Y eso que Paul no estaba como para hacer tonterías si no quería que le acabaran cateando todo el primer trimestre de su primer año de medicina. Ya se lo encontraría. Que tuviera el don de sanación de su madre no significaba que fuera a aprobar los exámenes sin pegar golpe. 


    Aunque sería él quién acabaría obrando un milagro en una herida que ya sabía por experiencia que sanaría a un ritmo que no podría considerarse normal. Algo había de nuestro padre en nosotros, después de todo. Si bien Paul sería más que presentable, Dilan era algo así como el otro extremo. Él y Damaris, la más pequeña de mis primas, son todo menos humanos. Su padre es un demonio mayor que aunque no es ni de lejos tan viejo como el abuelo, lleva mucho corriendo por el mundo. Uno tan capullo como mi padre, así que son algo así como buenos amigos desde hace años. Sus costumbres y modales digamos que hasta cierto punto nos divierten al resto pero supongo que Amanda no lo encontraría especialmente gracioso. Mi madre tampoco. Mis primos, al no tener sangre humana diluyéndolos, poseen las capacidades demoniacas de sus padres al completo: se mueven por las sombras y han heredado la coraza de escamas negras y los cuernos de su padre y las alas negras de mi tía. Son algo así como indestructibles, que está bien, en serio, cuando los tienes peleando a tu lado. No digo que los envidie porque esa dualidad los aísla del resto del mundo humano desde niños, pero lo de las alas admito que mola un montón. 


    Nosotros hemos vivido una vida relativamente normal, podríamos decir. Ellos no. Y aunque son en apariencia dos adolescentes que a veces pueden mostrarse un punto introvertidos, si Amanda es capaz de sentir de alguna forma a un demonio menor como el rapaz de aquella noche, no quiero ni pensar lo que podría llegar a percibir en ellos. Hice una mueca, intentando tomarme todo aquello a broma pero me costaba hacerlo. ¿Quién podría haber sospechado que la mujer con la que quería pasar el resto de mi vida se dedicaba a cazar a los que eran como nosotros? Entiéndeme, que nosotros también lo hacemos. Pero existe una gran diferencia entre nosotros y ellos. Ellos cazan demonios. Nosotros cazamos demonios malos, que afortunadamente no son ni de lejos la mayoría.


    Pensé en Alba, instalada desde hacía un tiempo en el piso de Alexander. Otra que podía hacer saltar las alarmas de Amanda con un solo pestañeo. Sonreí con cariño al pensar en ella y la felicidad que irradiaba desde que lo suyo con Alexander, poco a poco, se había consolidado. Llevaban juntos bastante tiempo, de hecho. Habían ido a vivir juntos poco después de que mis tíos fingieran su muerte. Mis tíos y mis padres, de hecho. Un accidente de coche, sin más. Era la opción más verosímil para justificar cuatro defunciones, de la noche a la mañana, de cuatro personas sanas. Mis abuelos humanos lo llevaron a medias, todo sea dicho, aunque nunca habían estado especialmente unidos a mi madre. Eran formas de vida un tanto opuestas. Por no saber, ni siquiera sabían que papá no era humano. Así que mi madre decidió que ya no le apetecía seguir fingiendo ser algo que no era. Básicamente porque con lo de su vinculación dejó de envejecer y podría pasar por nuestra hermana más que por nuestra madre y aunque tiene sus cosas buenas, en el trabajo ya solo aceptaba proyectos virtuales y enviaba a algún becario a supervisar las obras. Algo que en el fondo, no le gustaba hacer pero no es como que tuviera muchas más opciones.


    Así que en un arranque de esos suyos, un tanto explosivo, decidió acabar con ese papel que llevaba interpretando durante los últimos años. Yo no soy quién para criticarla teniendo en cuenta que mi padre es mucho más inestable y, obviamente, Sebas y yo no nos quedamos cortos en lo de tener carácter. 


    No nos habíamos acabado matando unos a los otros gracias a Luz, que solía hacer de mediadora. Mi madre y la tía Luz se conocieron en el instinto y por una casualidad de esas de la vida, se hicieron amigas. No son muy parecidas, que digamos, pero juntas suman. Especialmente para intentar poner a mi padre en su sitio, algo que no consiguen siempre, todo sea dicho. Luz y mi madre vivían juntas cuando mi padre se plantó cual ángel vengador, cubierto de sangre, en medio del comedor del piso de estudiante de mi tía Luz. Lo que no esperaba es que mi madre, una humana cualquiera, se hubiera instalado allí como si tal cosa. Amor a primera vista, por lo visto. Mi padre se acabó instalando en el piso que compartían ya para entonces mi madre con mis tíos y así siguieron cuando pasaron los años y nacimos nosotros.


    Mi prima Alba tuvo la mala suerte de heredar una extraña habilidad cuyo origen se remonta al abuelo de su padre. Siendo como quién dice de refilón, lo esperable es que fuera poca cosa, ¡pero ay del iluso que menosprecie a mi prima! De hecho mi tío Adam, incluso siendo más humano que otra cosa, es también uno de esos híbridos excepcionales que más vale no menospreciar. Un poco como nosotros. A estas alturas probablemente su esencia demoníaca es de las más poderosas de la familia. Supongo que para entenderlo tenemos que remontarnos a su abuelo paterno, un exterminador que acabó asentándose entre humanos. Aunque creció ignorando que su abuelo era algo más que un anciano un tanto malhumorado, mi tía Luz apareció en su vida y al hacerlo descubrió ese otro mundo del que, de forma indirecta, él también formaba parte. Adam acabó aprendiendo a usar ese don para poder quedarse con ella. 


    Aunque para Alba todo es más difícil porque a diferencia de su padre, ella no ha de buscarlo sino que tiene que retenerlo. Constantemente. Es una mierda porque Alba puede extraer vida de cualquier ser vivo solo tocándolo así que su vida no ha sido fácil. Supongo que con la edad va ganando experiencia y de momento no ha dejado seco a Alexander, que ya es más de lo que yo auguraba inicialmente. Algo que me preocupaba porque Alexander me cae bien y aunque sea humano de la cabeza a los pies, es un buen tipo. Además, en la play es un rival digno aunque como jugador de hockey lo dejaré en un pasable. Sí, juega en el equipo con nosotros. Creo que nos utilizó para acercarse a Alba pero nunca se lo hemos tenido en cuenta.


    Mi hermano y yo siempre hemos vivido cómodamente entre humanos. Nuestros abuelos son humanos y nuestra madre también, supongo que eso ayuda. Aunque mi madre es de armas tomar. Quiero decir que no tendrá poderes sobrenaturales ni nada pero es capaz de conseguir que mi padre se comporte, algo que bien podría incluirse en el libro de los Guinness. Tenemos ese algo angelical que atrae a la gente pero nuestra oscuridad nos compensa. Siempre hemos sido populares y si no hemos hecho más ha sido simplemente porque no nos ha interesado. No somos de grandes ambiciones, mi hermano y yo. Nuestras vidas han sido fáciles, en resumen. Somos deportistas natos y poseemos unos atributos de fuerza y agilidad que no son equiparables a un humano cualquiera. Podemos sentir la oscuridad porque forma parte de nosotros y hay algo que late en nuestro interior que nos convierte en luchadores natos cuando lo liberamos. Eso tiene mucho que ver con nuestro padre. Y aquí es donde empieza la principal fuente de mis problemas.


    Dudo que Amanda, acostumbrada a jugar a cazar demonios, esté especialmente feliz de tener por suegro a Alec. Mi padre. Noventa kilos de arrogancia en un armario de metro noventa enmarcado con dos enormes alas de murciélago a la espalda. Él sí que es un demonio de verdad y no ese medio rapaz con el que nos habíamos topado aquella noche. Y sí una cosa tenía mi padre es que pese a los años carecía de un mínimo de aptitudes sociales y no tenía pinta de que la cosa mejorara en caso de que mi novia fuera… ¿una cazadora de demonios? Era una mala broma la que me había hecho el destino. Suspiré mentalmente agotado mientras me frotaba primero la frente y después la nuca. Menuda noche. 


    Entré en el apartamento y Sebas me miró. Primero de reojo pero luego con suma atención. Algo me había delatado, supongo. Daba igual que ni tan solo hubiera abierto la boca. Miré a mi hermano y alcé una ceja, desafiante, mientras él dejaba el bolígrafo sobre los papeles que tenía dispersos por la mesa y se apoyaba sobre el respaldo de la silla. Joder, y él no era uno de los empático. Lo tenía crudo si me cruzaba con Jerom o Jason. 


    Sebas cruzó los brazos sobre su pecho mientras me observaba con gesto analítico, con esos ojos oscuros que eran un calco de los míos. Éramos mellizos y aunque diferenciarnos no era un problema, las similitudes eran evidentes. Alzó una ceja. Dejé el paquete de tabaco, las llaves y la cartera sobre una cajonera antes de llegarme hasta el sofá y dejarme caer allí con un golpe sordo.


    —¿Voy a tener que sonsacarte? —me preguntó con un gesto entre divertido e irritado que era también muy mío. No es que me apeteciera compartir aquello. No aún. Pero era Sebas. No hacerlo no sería más que retarlo a que lo descubriera por sí mismo. No nos teníamos secretos.


    —He conocido a alguien —le confesé finalmente, sosteniéndole la mirada. Que lo interpretara como quisiera. 


    —No te refieres al rapaz —me dijo haciendo un pequeño gesto afirmativo como si intentara leer más allá de mis palabras. Que lo haría. 


    —No.


    —Esta sudadera no es tuya —añadió mientras las fosas de su nariz aleteaban ligeramente. Sí, nuestros sentidos también son más agudos de lo que se esperaría para un híbrido y aunque no estamos a la altura de mi padre, podemos ver, escuchar y oler cosas que otros humanos son incapaces. Entre ellos mi madre, algo que nos ha permitido tomarle el pelo en muchas ocasiones sin que ella sea del todo consciente. 


    —La mía no quedó del todo operativa —admití con media sonrisa y en sus ojos brilló ese algo de emoción pero también envidia de haberse perdido lo del rapaz—. Por cierto, ¿está Paul?


    —Si Dilan no se ha aparecido en su cuarto, en principio sí —me respondió mi hermano encogiéndose de hombros. Vale, no teníamos demasiado controlado al muchacho, lo admito. Nos llevábamos tres años y no teníamos demasiado sentimiento paternal, que digamos. Sebas me miró con gesto ligeramente preocupado—. ¿Tan mal ha ido?


    —Para nada —negué con la cabeza.


    —Una noche movidita —murmuró con una sonrisa traviesa. Lo sentía por él. No es de los que le gusta perderse una fiesta. Y no me refiero a los billares.


    —Los chicos te envían recuerdos. Leo y Roc han aguantado hasta la última hora.


    —A veces envidio a los que no son noctámbulos —afirmó mi hermano y le sonreí. Podía entenderle. Nuestro sistema parecía activarse y nuestros sentidos se acentuaban durante la noche por nuestra ascendencia. Era algo bastante habitual entre demonios. El tío Gru era especialmente sensible a aquello. Alec… mi padre era igual de tocapelotas todo el día, si tenía que ser sincero—. Me decías que has conocido a alguien. 


    Le miré arrugando la nariz, molesto con el interrogatorio directo y evidente al que estaba dispuesto a someterme mi hermano. Supongo que peor sería con David o Nicholas y su capacidad de detectar la verdad. No tenía intención de mentirle pero decirlo en voz alta hacía que aquello se volviera más real y me asustaba un poco. Todo. Era muy pronto para plantearse aquello y sin embargo, jamás había tenido algo tan claro como el hecho de que quería a Amanda en mi vida. Y en mi cama, ya puestos. 


    —He estado a punto de pedirle que viniera a pasar la noche a casa —le confesé y con ello ya le dejaba las cosas lo suficientemente claras. Sebas hizo una mueca, impresionado con aquello.


    —Supongo que el objetivo no sería presentármela —susurró ladeando la cabeza francamente divertido tras el impacto inicial.


    —Te aseguro que no —le contesté elevando el mentón. Sebas empezó a reír a carcajadas mientras yo me sentía entre humillado, avergonzado y frustrado. Todo al mismo tiempo. Menuda mierda emocional en la que me había metido Amanda.


    —Ese sería bastante el estilo de papá —admitió tras frenar sus carcajadas.


    —Igual tendría que haberlo hecho, después de todo —refunfuñé haciendo una mueca, intentando que mi hermano no notara esa emoción que me embargaba, la ansiedad de volver a ver a Amanda. Volver a tenerla entre mis brazos. Volver a besarla—. Probablemente me hubiera enviado a la mierda, pero si hubiera colado saldríamos de dudas de si vamos a acabar vinculándonos o no de por vida a alguien. 


    —No creo que a nosotros lo de la vinculación nos afecte —argumentó Sebas y le sonreí con malicia. Era algo que habíamos hablado en muchas ocasiones. Éramos mitad humanos. Nuestra ascendencia angelical se limitaba a nuestra abuela y sus dones en nosotros eran más ausentes que cualquier otra cosa. Probabilidades pocas. Pero no ninguna. Así que con todo, ninguno de los dos nos habíamos permitido cometer un desliz de ese tipo. 


    Todos éramos conscientes de que Alba mantenía una relación física con Alexander. Cómo hacía para no dejarse llevar y liquidarlo a medio polvo era algo que muchos nos preguntábamos pero por respeto manteníamos esa pregunta a buen recaudo. Personalmente, no había hablado con Alba de cosas que implicaran emociones o sexo. Lo primero porque no es mucho mi estilo, supongo. Alba suele buscar a Nicholas cuando se trata de hacer confidencias. Así que aunque siempre he defendido la relación que mantiene con Alexander, nunca le he preguntado sobre sus sentimientos, si se había vinculado con él o si estaba sobrevalorado eso del sexo. Sonaba a temas demasiado personales y ella al fin y al cabo es como mi hermana, así que hablar de sexo con ella se resultaría un tanto violento. Y podía incitarme a partirle la cara a Alexander, eso también. 


    —Tú mismo, lánzate y me cuentas —le provoqué y él me respondió con una mueca.


    —Somos unos mierdas, realmente —proclamó con una sonrisa generosa, perfectamente consciente de que aunque oportunidades tantas como quisiera, ni loco lo haría—. Si estás realmente preocupado con el tema, quizás tendrías que hablar con Alba. O con Alexander.


    —Preferiría mantenerla lo más alejada posible del resto de la familia por el momento —le contradije frunciendo el ceño. No tenía ganas de que intentara matar a Alba, no tanto por lo que alguien como Amanda pudiera hacerle a alguien como Alba, sino más bien porque la situación podía volverse bastante violenta y no quería empezar con tan mal pie. Alba no es de las que va drenando a la gente por gusto pero mejor no tentar a la suerte. 


    La mejor opción, definitivamente, era mantener a mis primos lo más alejados posible de ella. Un tiempo. El que pudiera, vamos, que probablemente tampoco sería mucho. Incluso si soy de los que normalmente actúa y luego piensa, por una vez tenía que planificar aquello. Primero tenía que integrarme en aquel pequeño grupo de lo que fueran para entender qué podían y qué no podían hacer. Entender su jerarquía y sus mierdas de salvadores del mundo o lo que pensaran que hacían. Y tenía que conseguir hacerlo antes de que mi futura novia y sus hermanos intentaran matar a alguno de mis primos. O lo que era más probable, que mis primos los doblegaran a su antojo y los Haniel del norte no supieran ni de dónde les habían caído. Sonreí divertido al recordar ese punto de orgullo que había visto en ella al decir su nombre completo, como si aquello fuera importante. Que no lo era, pero pasión que había mostrado casi me había hecho respetar eso de que un grupo de humanos jugaran a cazar demonios.  


    —Puedo entenderlo —admitió Sebas haciendo un gesto afirmativo—. Es pronto. Daros un tiempo. Pero supongo que eres consciente de que si realmente es tu chica, algo tendrás que explicarle tarde o temprano. 


    —¿Crees que es imprescindible? —le pregunté pese a que ya sabía la respuesta.


    —Siempre puedes dejar que papá le borre la memoria cada vez que decida visitarnos y se la encuentre en casa —se burló Sebas.


    Esa era una de las cosas que nos ponía a todos, y no solo a mi madre, de los nervios respecto a mi padre. Parecía disfrutar apareciéndose en medio del comedor, como si tal cosa, con su verdadera forma. Algo que era una dejadez por su parte porque solo rastreando, algo en lo que era especialmente bueno, podía saber antes de materializarse si había alguien en ese comedor. Pero no lo hacía, así que de tanto en tanto se aparentaba en medio de un grupo de adolescentes o a media reunión social de mi madre. No, tener a un demonio apareciéndose en medio de tu comedor no ayuda, para nada, a mantener una vida aparentemente normal. Aunque no es tuviera consecuencias mayores ya que mi padre borraba la memoria de las personas afectas para ocultar esos deslices suyos. Le queríamos mucho pero te juro que a veces deseábamos simplemente ahorcarle.


    —Joder, esto va a ser un desastre —le dije haciendo una mueca mientras me frotaba la frente con gesto cansado. Pensar en Amanda y en mi padre en una misma habitación era como ponerle una banda sonora a una de mis peores pesadillas.


    —Tendríamos que buscarnos un par de híbridas majas. Nos traerían muchos menos dolores de cabeza que acabar liados con un par de humanas que no sepan nada de todo esto —murmuró Sebas haciendo una mueca y aunque hice un gesto afirmativo, sin poder negarle que tenía toda la razón del mundo, me vi obligado a admitir que probablemente ya era demasiado tarde para mí. 


    —A ver si tú tienes más suerte que yo —le confesé mientras le sostenía la mirada—. Para bien o para mal, la mía ya está echada.


    Me despedí de mi hermano con un gesto de cabeza y fui a buscar el pasillo que llevaba a mi habitación. Tenía que saber llevar aquello. Mi única opción era mantenerla lo más alejada posible del resto de mi familia al menos durante un tiempo. No sería fácil pero tampoco imposible, me dije. Intentaría descubrir cosas sobre su familia. Porque cazaban demonios en primer lugar. Quizás podría hacerle entender que no todos éramos malos. Es posible que no estuviera especialmente dispuesta a darme la información así por las buenas pero supuse que con tiempo podría ser lo suficientemente persuasivo. Entre besos, caricias y lo que la noche dispusiera para nosotros. Mejor no pensar en eso o me pondría como una moto. Tampoco es que yo estuviera dispuesto a explicarle mi realidad a la primera ocasión que se nos presentara. Amanda no estaba preparada para aceptarlo. Aún. 


    Antes de acostarme me tomé un paracetamol del blíster del baño y cogí el teléfono móvil. No tengo claro si esa era buena idea pero necesitaba información sobre ella. Le envié un mensaje de texto a Jerom cruzando los dedos para que estuviera dormido. Una visita suya fortuita es lo que menos me apetecía después de haber tenido que confesar parte de lo que me reconcomía por dentro a mi mellizo. Tener un empático cerca en estos momentos me repateaba pero Jerom sabía mucho de ordenadores. Solía pasarse muchas horas ayudando al tío Dan con temas del negocio y de hecho sospechábamos que cuando acabara el postgrado de ingeniería informática que estaba haciendo acabaría ayudando a su padre a tiempo parcial o tiempo completo. 


    «Mira si me encuentras algo sobre unos tal Haniel pero sé buen chico y sé discreto»


    Hice una mueca antes de enviar el mensaje. Sabía que eso despertaría su curiosidad pero peor sería continuar a ciegas sin saber a qué extraño grupo pertenecía Amanda. El conocimiento da poder y por una vez, encontraba sentido a esa frase.


    Me desvestí pensando en que al menos tenía un plan. Con un poco de suerte mañana la vería. Y en caso de que no se presentara no tenía inconveniente en plantarme frente a su puerta y ser tan encantador que simplemente no pudiera resistirse. Quizás debería estar nervioso de que desapareciera, de que pusieran, ella y sus hermanos, kilómetros entre nosotros. Viviendo en una furgoneta no era una opción descabellada, después de todo. Pero no lo estaba. 


    Guardé la sudadera en una bolsa y la cerré para dejarla lo más hermética posible. Si Amanda desaparecía, la buscaría. Quizás yo solo no podría encontrarla pero no había lugar posible en el que Dilan no pudiera encontrarla para mí. Y si una cosa estaba clara, es que yo no estaba dispuesto a renunciar a ella. Sebas tenía razón con lo de que me sería mucho más fácil buscar una híbrida con un par de buenas tetas y muchas menos complicaciones. Pero la realidad me había golpeado de lleno, haciéndome plenamente consciente de que yo solo quería a Amanda. Porque al fin y al cabo, incluso si ella aún no parecía dispuesta a aceptarlo, ella era mía. 


    

  


  
    V


     


    ME HABÍA estirado sobre el viejo colchón que me hacía de cama y jugaba a lanzar una pelota antiestrés contra el techo de la furgoneta. Había pasado una noche agitada pero supongo que al menos solo yo era consciente de eso en concreto. Eric y Sean dormían debajo de mí, en algo que simularía una cama de matrimonio para dos personas de constitución pequeña que fueran muy bien avenidas. Algo que ellos no eran. En cualquier caso, habían tenido esa decencia de dejarme la parte de arriba de la litera por eso de ser chica. En general algunas distinciones de ese tipo me repatean un poco, lo admito, pero en este caso el beneficio era demasiado evidente como para no sacarle partido. Poder dormir, noche tras noche, sin los ronquidos de Eric en la oreja o las habituales patadas que va soltando Sean es de agradecer.


    Habíamos salido a correr la no despreciable suma de diez kilómetros y tras comer un precocinado calentado en nuestro minúsculo microondas, Eric y Sean se habían instalado en la mesa con el viejo portátil. Sean estaba repasando las cuentas y Eric estaba husmeando sobre Oscar Forns. Es de los desconfiados. Yo también, se supone. Pero si pensaba en él me venían muchas cosas a la cabeza pero probablemente ninguna tendría ni remota concordancia con los pensamientos que tenía Eric mientras seguía husmeando en internet buscando algo que considerara relevante. Me ponía nerviosa verle todo el rato frunciendo el ceño. Me sentía como si me estuvieran pasando un examen. A mí. ¿Por qué? Ni idea. No soy de las que necesita la aprobación de su hermano mayor para hacer lo que le venga en gana. Y sin embargo, allí estaba ese algo, ese nerviosismo.


    —¿No puedes simplemente dejarlo? —protesté mirando a Eric al ver que volvía a fruncir el ceño con sumo interés.


    —¿En serio no te mueres de curiosidad? —repuso mientras me miraba con gesto irritado—. Es un cazador formidable, algo hemos de encontrar sobre su familia.


    —Claro, como que nosotros nos publicitamos en las páginas amarillas —le contesté volviendo mi atención al techo de la caravana y a mi maldita pelota.


    —Estaría bien, imagínate: un grupo de tres jóvenes cazadores de demonios ofrece sus servicios a cambio de una comida digna —bromeó Sean y Eric le lanzó una patada por debajo la mesa. No lo vi pero escuché a Sean gemir entre risas. Era Eric quién había comprado ese lo-que-fuera envasado que no tenía gusto a nada.


    —Seguro que triunfamos —repliqué a nadie en concreto un poco irritada con la vida misma.


    —La que triunfó ayer eres tú —me soltó Sean con voz mordaz. Ya tardaba a volver a sacarme el tema y restregármelo por la cara. A este paso, le partiría la suya. Que recibir, también recibiría, pero el que reparte primero suele salir mejor parado. Os hablo por experiencia.


    —No parecías estar pasándotelo demasiado mal mientras por poco se te come en medio de la calle —me dijo Eric con media sonrisa, ladeado. Genial, dos contra uno.


    —¿No estabas ocupado buscando los trapos sucios del susodicho? —le contesté irritada.


    —Pues a mí me ha caído bien —intervino Sean—. Me parece un tío de lo más majo. Además de un cazador formidable. ¡Te ha tocado la lotería hermanita!


    —Si tanto te gusta, sal tú con él —le contesté lanzándole la pelota a la cara pero por desgracia la vio venir y la cazó al vuelo. Tiene buenos reflejos, mi hermano.


    —Pues el edificio en el que vive es mucho mejor que nuestra caravana, todo sea dicho. Agua caliente y calefacción. Igual hasta me planteo coquetear con él. ¿O acaso tiene una hermana? —murmuró Sean para irritarme, probablemente.


    —Puede que realmente no nos mintiera —admitió Eric—. Pero se me sigue haciendo muy rato eso de que esté en Capital estudiando. ¿Y los otros dos chicos del bar?


    —Se lo pregunté —le contesté negando con la cabeza.


    —La puerta no la forzó. Vive en Capital —afirmó Sean encogiéndose de hombros—, igual hasta realmente tiene interés en Amanda.


    —¿Insinúas que no le puedo interesar a un tío? —le solté irritada mientras Sean y yo nos mirábamos el uno al otro con gesto desafiante.


    —Que le gustas lo dejó bastante claro ayer. La cuestión es si te gusta a ti —intervino Eric que todo esto parecía irritarle. El hecho de que Sean y yo discutiéramos y también eso de no saber nada de la familia de Oscar.


    —¡Pues claro que me gusta! —le contesté incorporándome de la litera y bajando de un salto—. Es solo que no está el horno como para plantearse cosas serias y él lo hace. Eso me irrita.


    —¿Te ha pedido en matrimonio? —me preguntó Sean y la colleja que le di a modo de respuesta resonó en la caravana junto a sus risas.


    —En serio, no me toques lo que no suena —enfaticé enfadada, sentándome a su lado.


    —No veo donde está el problema —protestó Eric y que fuera él quien me criticara me molestó especialmente porque de los tres es el más coherente y si consideraba, de alguna forma, que mi comportamiento era un tanto infantil igual hasta tenía razón—. Te gusta y es obvio que tú a él también. Es un cazador, ¡ni siquiera tendrás que mentirle!


    —Visto así —admití apretando los labios aún con la duda rondándome. ¿Debería realmente ir a ese maldito entrenamiento a verle? Me moría de ganas de hacerlo, lo admito. Y me cabreaba con él, y conmigo misma, por ese mismo motivo.


    —Vamos a estar uno tiempo aquí —añadió Eric—. No estaría de más contar con otra persona en las patrullas, por no decir que cualquier aportación que pueda hacer…


    —Puede ser importante —le corté antes de que me soltara el rollo—. Vale, me pensaré lo de ir esta tarde a verle. Pero solo por el bien común.


    —Claro —ronroneó Sean.


    —Eres odioso —le recriminé a mi hermano.


    —Por una vez, estoy de su parte —sentenció Eric tras recostarse sobre el tapizado de la pared que hacía de respaldo—. No es fácil mantener una relación con alguien ocultándole todo esto.


    —Siempre me cayó bien Estefanía —admití mirando a Eric. Mi hermano no hizo el amago de intentar ocultarnos el hecho, obvio, de que estaba pensando en ella.


    —No se merecía esta vida —nos dijo finalmente con media sonrisa, aunque había ese punto de aceptación que rozaba la tristeza en su expresión. De nuevo.


    —No hubieras podido ocultárselo mucho tiempo más —susurró Sean con cierta melancolía. A Sean también le caía bien la que había sido durante casi tres años la novia de Eric.


    Eric y Estefanía se habían conocido durante los últimos años del instituto. Amor a primera vista. Habrían acabado con un y fueron felices para siempre si Eric no fuera un Haniel. Y encima nos gusta lo que hacemos, la verdad es que lo nuestro es masoquismo. 


    Eric era el que peor lo tenía de los tres, en cuanto a relaciones se refiere. Era un Haniel pero al no poseer el don lo hacía mucho menos elegible que cualquier otro primo para plantearse formalizar una relación y formar una familia propia. Siempre podía buscar una buena chica, alguien como Estefanía, con la que ese detalle en concreto no tendría apenas importancia. Pero claro, eso implicaba que esa persona entrara a formar parte de nuestro mundo y nuestra jerarquía. Que no estaba mal si nacías sabiendo que era lo que se te había designado por un bien mayor. 


    Pero claro, si la meta en tu vida era acabar formando parte de un grupo de lectura, haciendo calceta frente a la chimenea o cualquier cosa que sonara mínimamente normal, estabas jodida. Estefanía era un poco de esas. Había empezado en la universidad para cuando Eric lo dejó con ella. Magisterio. Le gustaban los niños. Miento: le apasionaban los niños. Y claro, no creo que le apasionara tanto ver los duros entrenamientos a los que eran sometidos los Haniel desde niños. No dormiría durante las noches si supiera que Eric o sus hijos estaban jugándose la vida en algún lugar, allí fuera. Y con todo, era perfecta para Eric. 


    Era una de esas mierdas y de esos grandes sacrificios que a mí personalmente me demostraban que Eric estaba más comprometido a la causa que muchos vanidosos y superficiales buscadores que lo menospreciaban por no tener el don.


    Creo que Eric estaba mentalizado a que se quedaría solo. Bueno, estábamos Sean y yo, pero ya me entendéis. No creo que esperara poder formar algún día una familia. Y yo, en serio, se lo respetaba. A mí aquello aún me caía un poco lejos, aunque teniendo en cuenta la supervivencia media de un buscador, si pasaba de los veinticinco igual empezaba a planteármelo. Por lo de que el linaje no se vaya a la mierda y eso, porque lo que se dice instinto maternal mucho no tengo.


    Mis padres aún están vivos, algo que no todos los buscadores de mi edad pueden decir, aunque nuestra relación tampoco es muy próxima. Tampoco entre ellos, todo sea dicho. Dos buscadores que llegados a la edad apropiada hicieron justamente lo que se esperaba de ellos. Los dos habían crecido juntos, con los Haniel del norte, así que al menos se conocían lo suficiente como para llevarse bien. No viven físicamente juntos, ni nada de eso, pero al menos están vivos. 


    Cuando un cazador tiene hijos o pasa de los treinta y cinco años puede retirarse del trabajo de campo. Algo que llegado su momento es un aliciente. Lo de saber que no te vas a seguir jugando la vida, noche tras noche. Si no cazas, tienes la responsabilidad de mantener a los que sí lo hacen. Eso significa aceptar trabajos basura para ganar un mínimo. Lo cierto es que la comida y la gasolina no se paga sola y laboralmente no podemos tener grandes aspiraciones teniendo en cuenta que no tenemos más estudios que los obligados por el estado.


    Los cazadores tenían que ser jóvenes, ágiles y fuertes. La experiencia era un plus, no lo negaré, pero con la edad los reflejos también se pierden. Supongo que es necesario buscar algún tipo de equilibrio y este es el que nuestros ancestros habían encontrado. Tampoco es que te obliguen a dejar de cazar, simplemente te permiten dejar de hacerlo. Cada uno es libre de ir marcando su propio camino. Y eso está bien. 


    —De acuerdo, supongo que podría dejarme caer por el entrenamiento ese después de todo —declaré en voz alta.


    —Sabes que en el fondo te mueres de ganas —susurró Sean con media sonrisa.


    —Quizás —admití elevando el mentón.


    —Si no vienes a dormir en casa, avísanos —añadió Eric con voz neutra mientras volvía su atención a la pantalla del portátil como si aquella conversación ya la diera por terminada.


    —¿Eso significa que no vais a estar espiándome? —le pregunté a Eric casi divertida. No sería la primera vez que lo hacían. Seguirme cuando tenía una cita.


    —Oscar se basta si hay algún problema —sentenció Sean tras cruzar una fugaz mirada con Eric. Realmente le tenían un cierto respeto y eso era algo nuevo. Solían menospreciar, fervientemente, a cualquier hombre que me rondara. Por lo visto con Oscar estaban dispuestos a hacer una concesión y yo no tenía del todo claro de si eso era algo bueno o malo.


     


    Me senté en la parte más alta de las gradas. Sola. Mejor eso que ese grupo de adolescentes babeantes que había en primera fila. Tendrían más o menos mi edad pero cerebralmente mostraban un encefalograma plano que parecía responder únicamente a sus niveles hormonales. Admito que me había sorprendido, en el mal sentido, lo de ver a tanta mujer allí expuesta estudiando el bestiario que se exhibía en el campo.


    Diez hombres, conté en total. Pese a la distancia y que todos vestían un riguroso uniforme deportivo aunque no era más que un entrenamiento, identifiqué a Oscar sin demasiada dificultad. Solía estar dándose empujones y golpes con otro jugador tan corpulento como él. No soy muy fanática de los deportes y creo que era la primera vez en mi vida que veía jugar a eso del hockey sobre patines pero tampoco es que tuviera mucho misterio. Dos porterías, diez tíos enormes con un palo y algo parecido a un disco corriendo de punta a punta del campo a un ritmo que admito era frenético. Sonreí al ver como Oscar peleaba por el control de la minúscula pelotita chafada con la horma de su zapato, de nuevo. Ninguno de los dos parecía especialmente molesto con la presión y los empujones del otro. Menudo par de brutos. Casi me da por reír. 


    Diez minutos. Solo diez minutos para que el entrenador diera por finalizado aquello. Admito que podría haber ido más pronto para deleitarme con el hecho de verle. No esperaba encontrar aquello tan divertido, la verdad. Y tampoco quería que él pensara que estaba loquita por verle. O al menos no tanto como las de primera fila, vamos. Escuché como gritaban varios nombres y saludaban demasiado efusivamente a los jugadores desde la distancia y sí, entre los nombres estaba el de Oscar, obviamente. Sé que rodé los ojos en una mezcla de rabia y vergüenza ajena. Desde luego, ese no era mi estilo.


    Oscar saltó el muro que separaba la pista de las gradas y aunque un par de esas descerebradas le llamaron efusivamente, él las ignoró mientras saltaba entre los bloques de hormigón que hacían de asientos avanzando en mi dirección. Se plantificó frente a mí pero no me levanté. Simplemente le observé, con mis piernas cruzadas y una de esas miradas neutras y un tanto indiferentes.


    —Ya pensaba que no vendrías —admitió alzando una ceja. Llevaba puesto un buen número de protecciones y casi se me hacía ridículo aquello. Había matado a un demonio a pelo pero se protegía al jugar a hockey. Tenía que replantarse cuando su cuello corría peligro y cuando se trataba simplemente de un juego.


    —Yo también me alegro de verte —le solté con un tono de voz un poco borde pero media sonrisa en la cara que le daba un toque entre irónico y sarcástico. Me sonrió a modo de respuesta.


    —Voy a darme una ducha rápida.


    —Mejor, sí —le contesté arrugando la nariz como si su presencia fuera un poco irritante para mi nariz. Empezó a reír. Una risa suave, masculina, que me obligó a hacer una mueca. Me gustaba demasiado como había sonado esa risa en concreto.


    —Eres terrible —susurró finalmente.


    —¿Yo? —murmuré con gesto inocente. Se acercó a mí, lentamente, para colocar una de sus manos sobre mi cuello y sus labios sobre mi boca. Me besó con suavidad, lo justo como para hacer que mis piernas temblaran y me alegrara de no haberme levantado con su llegada.


    —Mi perdición, realmente —me confesó —. Diez minutos. ¿Nos vemos en la parte de atrás?


    No le respondí, simplemente hice un gesto afirmativo con el mentón y él me regaló una de esas sonrisas enormes que en otros parecerían bobaliconas pero en él… al maldito cualquier cosa le quedaba bien. 


    Le observé marcharse dando grandes zancadas y no me pasaron desapercibidas las miradas interrogantes de algunas de las personas aún presentes en las gradas. Ya no eran muchas pero supongo que el hecho de que Oscar me hubiera prestado atención no había pasado desapercibido. Eso y el beso, claro. Aunque eso no podía llamarse propiamente beso. Había sido una suave caricia, contenida, en comparación al fuego que yo sabía que Oscar era capaz de invocar en un maldito beso. 


    Me levanté cuando desapareció de mi vista. Caminé con paso firme y una de esas miradas muy mías de no me toques lo que no suena que puedo morder. Funcionó. Nadie se acercó a interceptarme ni hubo intento alguno de hablar conmigo, aunque sus miradas me acompañaron hasta desaparecer por una de las puertas laterales del polideportivo.


     


    Supuse que era habitual que salieran por la puerta de la parte de detrás del polideportivo al ver que allí ya se habían reunido las personas que habían ido desapareciendo de las gradas mientras Oscar y yo hablábamos. Ellas sí que se habían tragado la exhibición completa de testosterona sobre patines. No tengo claro si acostumbraba a ser rápido o era cosa de que temía que me diera a la fuga. Nada más lejos de la realidad. No soy de esas. Quiero decir que no soy de las que se esconde. No soy tan cobarde. Aunque él realmente no sabía nada de mí. 


    El hecho es que el primero en salir fue Oscar, aunque no estaba solo. Dos personas le acompañaban. Uno era el otro mastodonte con el que había estado peleando casi constantemente en el terreno de juego y junto a ellos había otro jugador, uno alto pero menos corpulento que caminaba con algo que llamaré elegancia. Por ponerle nombre. 


    Algo llamó mi atención en el otro hombre. Creo que él fue consciente de aquello porque lo de la discreción no es uno de mis puntos fuertes. Era igual de grande que Oscar, eso era lo más obvio en un primer vistazo. Pero había más. El mismo pelo oscuro ligeramente rizado, el mismo mentón cuadrado y esa expresión un tanto arrogante que podía leerse con demasiada facilidad en sus ojos. Unos ojos oscuros que eran calcados a los de Oscar. Su hermano. Hice una mueca, inconsciente, ante aquel descubrimiento. 


    Tenía la cara ligeramente más alargada y el pelo algo más largo pero la genética común entre ellos era algo evidente. Busqué con la mirada a Oscar y me quedé presa de esos ojos negros, un tanto tenebrosos, que parecían ser capaces de ver más allá de cualquier cosa que tuviera sentido. Elevé una ceja pero me negué a sonreírle. Él no dudó en hacerlo. Vale, estaba allí. Para él supongo que aquello era una pequeña victoria.


    —Soy Sebas —se presentó el hombre que caminaba en el centro mientras Oscar se acercaba a mí y me cogía de la cintura como si aquello fuera algo normal entre nosotros. Hice una mueca más irritada que sorprendida. Empezaba a acostumbrarme a eso de que Oscar hiciera lo que le daba la santa gana—. El mellizo.


    —Sabía de un hermano —le confesé mordiéndome el labio inferior al observar las evidentes similitudes entre ambos pero sintiendo también que había grandes diferencias. Sebas parecía más controlado y analítico que Oscar. Menos intenso, diría. O quizás era cosa de que cuando yo estaba cerca Oscar disfrutaba cabreándome.


    —Sebas es el aburrido, Amanda —me susurró Oscar acercándose más de lo necesario a mi oreja para decirme esas palabras y haciendo que su aliento rozara mi piel mientras el susodicho simplemente sonreía al observarnos—. Y él es Alexander, la pareja de mi prima Alba.


    —Encantado de conocerte —declaró el hombre alargado haciéndome una inclinación de cabeza de lo más graciosa.  


    —Tiene unos modales insufribles —me advirtió Oscar haciendo una mueca al observar ese gesto y no pude evitar sonreír.


    —No son modales —le contestó Alexander con ojos brillantes de diversión mientras elevaba el mentón haciendo que tuviera un porte solemne más que no altivo. No tengo claro cómo podía conseguir alguien ese efecto pero en serio, le daba un algo señorial—. Se llama educación.


    —Alexander es el resultado de muchos colegios privados elitistas en los que un eructo casi es equivalente a una expulsión —destacó Sebas con mirada traviesa mientras Alexander hacia un pequeño gesto de negación como si estuviera acostumbrado a estar en desventaja contra los mellizos pero no le molestara especialmente—. Lleva aquí un par de años y estamos puliendo esos detalles.


    —El año pasado prácticamente vivía con nosotros —añadió Oscar con un sonrisa mientras con el brazo que me había colocado en la cintura tiraba ligeramente de mí para apretarme contra su cuerpo. Le di sutilmente un codazo mientras alzaba una ceja advirtiéndole mentalmente de eso a lo que muchos llaman espacio vital pero no se dio por aludido. No tengo claro porque me esforzaba. Me sonrió con picardía mientras añadía—. Al final Alba se fue a vivir al piso de Alexander y con nosotros se instaló nuestro primo Paul.


    —Que por cierto es mucho más útil —añadió Sebas y los dos hermanos rieron ante una extraña broma que desde luego no pude entender. Alexander mostraba una expresión neutra, indiferente, aunque algo en sus ojos me hizo sospechar que él sí que había pillado el chiste. Había complicidad entre ellos, al margen de la competitividad que había podido observar en el terreno de juego. 


    —Todo queda en familia —advertí.


    —Y todos salimos ganando —añadió Alexander con una mirada brillante de satisfacción y se ganó un empujón de Sebas.


    —Recuerda que es mi prima —puntualizó.


    —Por eso os aguanto —le contestó Alexander sin mostrarse ni intimidado ni enfadado pese al comentario que acababa de soltarles como si tal cosa a bocajarro.


    —¿Ves? Está aprendiendo —proclamó Oscar mientras Sebas reía por lo bajo aquel comentario—. Solo falta que sea capaz de soltar unos cuantos tacos de tanto en tanto y cualquier día ya no lo reconocerán en su ridículo palacio.


    —Castillo —le corrigió Alexander con media sonrisa.


    —Es de colleja, realmente —se quejó Oscar y Sebas hizo un gesto afirmativo.


    —Pero mejor no cabrear a Alba —le contestó tras mirar a Alexander, encogiéndose de hombros.


    —Hablando de Alba, seguro que le haría ilusión que vinierais a cenar a casa —intervino Alexander mirándome con esa expresión neutra pero usando de una forma las palabras que les daba un tono agradable y cortés.


    —Ni lo sueñes —le cortó Oscar—. Nos vamos antes de que Alexander intente convencerla.


    —Bien visto —añadió Sebas con media sonrisa, cómplice—. Llévatela a hacer algo especial. ¿Te llevo la mochila a casa?


    Oscar negó con la cabeza y su hermano elevó una ceja en algo que parecía ser una pregunta o una acusación. Sus facciones se volvieron más duras, más frías. Oscar se encogió de hombros y Sebas ladeó ligeramente la cabeza. Ese tipo de conversaciones silenciosas era algo que a veces Sean y yo manteníamos y no se me hizo especialmente raro pero no negaré que cada vez se me hacía más evidente que la conexión entre ellos era fuerte. Fuera por el hecho de ser mellizos o simplemente porque se llevaban bien. Sebas me observó con algo que no acabó de gustarme. Como si de alguna forma no confiara en mí. Que tampoco es que pudiera criticarle por eso en concreto teniendo en cuenta que mis hermanos tampoco confiaban en Oscar, pero era como si hubiera habido un antes y un después. Hasta ese momento parecía de lo más majo. Ahora no sabría qué decirte.


    —La próxima vez entonces —se despidió Alexander con expresión neutra, era el más tranquilo de ellos, eso era algo evidente—. Ha sido un placer conocerte.


    No tengo claro si la palabra placer sería la más adecuada después de la última miradita que Sebas me había lanzado. Juro que la había visto. No diré que le hubiera caído mal porque tiempo, lo que se dice tiempo, no había tenido para poder ponerme en su lista negra. Pero no le había gustado que Oscar no aceptara su oferta de llevarle la mochila a casa. ¿Tenía eso algún sentido? No. Pero estaba casi segura de que el cambio había sucedido en ese justo momento. 


    —Lo mismo —murmuré ignorando parcialmente a Alexander mientras observaba como Oscar y Sebas se sostenían la mirada durante unos segundos. Ninguno de los dos dijo nada. Aquello era raro, en serio. Quizás Sebas tenía un punto bipolar: había pasado del encantador hermano mellizo al oscuro y desconfiado personaje que había justo ahora frente a nosotros. Admito que ese cambio mucho no me gustó, la verdad.


    —No me esperes —le dijo Oscar a Sebas y estiró de mí para alejarnos de allí. 


    No le pregunté ni me resistí porque tenía ganas de poner espacio entre Sebas y mi humilde persona. No es que le tuviera miedo. No soy de esas. Soy una maldita cazadora. Por mucho ego y mucho músculo, cosas que tanto Sebas como Oscar parecían tener en común, no soy de las que se acobarda ante algo. O alguien. Lo que sea. Pero admito que me gustaba más el hombre jovial y alegre que me había dado la bienvenida con la mirada mientras se presentaba a la persona que nos había despedido con gesto desconfiando. 


    —No le he caído bien —auguré tras revivir en mi cabeza toda la conversación que habíamos mantenido sin entender porque Sebas había sufrido ese cambio de actitud.


    —¿A quién? —me preguntó Oscar ladeando la cabeza, sin dejar de caminar.


    —A tu hermano —sentencié apretando los labios. No debería importarme pero supongo que lo hacía. Un poco al menos. Que Oscar a mis hermanos les gustara era nuevo. Y estaba bien así. Parecía hacer las cosas… ¿más fáciles? No tengo claro exactamente en qué estaba pensando con eso de más fáciles. Al fin y al cabo, Oscar y yo no teníamos nada. Creo.


    —¿Por qué piensas eso? —insistió con expresión divertida.


    —Si las miradas mataran, estaría muerta —le dije haciendo una mueca.


    —Esa tenía mi nombre —me aseguró guiñándome un ojo—. Cosas de mellizos.


    —Si tú lo dices —respondí sin disimular que no estaba para nada muy convencida de aquello.


    Oscar no le dio más importancia así que yo tampoco. Mi intención para esa tarde que estaba, poco a poco, volviéndose noche, no era otra que conocer un poco más a Oscar. Y su mundo. No soy muy dada a sonsacar a la gente con palabras. A base de golpes es otra cosa. Aunque al margen de mi misión de espionaje, sentía un cosquilleo traicionero en el vientre y un punto de nerviosismo que poco tenía que ver con mi divina misión y mucho con mis hormonas y las reacciones que semejante hombre ejercía en mí. Por no hablar de sus contrastes. Oscar podía ser suave mientras caminábamos cogidos de la mano y pasar a ser posesivo, apasionado y arrogante en cuestión de unas pocas milésimas de segundo. Antes de que yo estuviera psicológicamente preparada para sus bruscos cambios de humor, algo que por lo visto era habitual también en otros miembros de su familia, todo sea dicho.


    Admito que agradecí ese silencio que nos acompañó mientras caminábamos cogidos de la mano. Me gustaba sentirle. Sentir la calidez de su piel contra la mía. Tenía un efecto ligeramente relajante pero al mismo tiempo me hacía sentir más viva, más consciente de nuestra proximidad. Mentiría si dijera que no había esperado algo así, algún tipo de acercamiento por su parte. Aunque no esperaba quizás que fuera tan pronto. El beso en las gradas me había sorprendido y también la forma en que parecía buscarme sin importarle quién estuviera a nuestro alrededor. Mi objetivo no era intimar con él pero no negaré que lo deseaba un poco. O un mucho. Al fin y al cabo, una también es humana después de todo.

  


  
    VI


     


    —¿TE HAN puesto problemas tus hermanos? —me preguntó después de caminar un rato uno al lado del otro, nuestra manos aún enlazadas.


    —Tengo veinte años, me juego el pellejo cada noche matando demonios y desde los dieciséis vivo en una caravana —le dije mirándole con gesto duro—. ¿Sería un poco raro que me pusieran problemas si quiero salir un rato no crees?


    —Cuando Alba y Alexander empezaron a salir, admito que me sentía un poco sobreprotector con el tema —me confesó él como si con aquello pudiera justificar a mis hermanos.


    —Eso sí que es ridículo —le reté desafiándolo con la mirada aunque admito que en otras ocasiones mis hermanos sí que me habían puesto problemas. Pero eso a él no pensaba decírselo—. ¿Qué edad tiene tu prima?


    —Cuando Alexander vino a vivir a Capital, Alba estudiaba primero de económicas —repuso él con una sonrisa traviesa que me hizo pensar que recordar aquello le divertía—. Alba vivía con nosotros. Bueno, de hecho Alba y su hermano Paul siempre han vivido con nosotros. Mi madre y su madre son viejas amigas.


    —¿Cazadoras? —le pregunté sin poder contener la curiosidad.


    —Para nada —recalcó Oscar tras un par de sonoras carcajadas. Me gustaba así, relajado—. Mi madre es arquitecta y mi tía Luz médica. Se conocieron en el instituto y vivían en un piso compartido. Un día que mi padre fue a visitar a su hermana conoció a mi madre.


    —¿Y siguieron viviendo juntos después? —le pregunté. Para gente como nosotros aquello es bastante normal y no me sorprendía que varias familias pudieran convivir en un mismo lugar, especialmente si los padres necesitaban ayuda para entrenar dignamente a los niños. Éramos algo así como una comunidad.


    —Sí —admitió Oscar como si aquella pregunta la hubiera escuchado infinidad de veces y lamenté haberla hecho—. Mi padre viajaba mucho así que mi madre prefería estar con mis tíos en vez de sola.


    —Él es un cazador —le dije haciendo un gesto afirmativo y él se encogió de hombros pero no me lo negó. Le sonreí con cierta timidez. Me gustaba tenerle allí, a mi lado. Tenía la sensación de que se estaba abriendo a mí y creo que para él eso no era habitual así que no era tan estúpida como para no darle el valor que tenía a su confesión, aunque fuera escueta—. ¿Tienes hermanas?


    —Alba sería lo más parecido a una hermana que tengo —reconoció con media sonrisa cargada de ternura—. Y muchos primos. La verdad es que estamos bastante unidos. Quizás un poco demasiado y todo.


    —¿Demasiado? —le pregunté divertida.


    —Tres de ellos viven en el piso justo encima del nuestro y hay otros tres viviendo dos pisos por debajo. Es raro que no acabemos todos metidos en el mismo piso comiendo cualquier cosa —admitió y sentí una emoción contenida en sus palabras. No hacía falta ser muy listo para ser consciente que para Oscar aquellas personas eran importantes.


    —Y tú ahora vives con tu primo y tu hermano.


    —Sí —admitió Oscar—. Al principio fue Alba la que se instaló con nosotros pero para cuando Paul tenía que empezar en la facultad decidimos que era más adecuado que él se quedara con nosotros y ella se fuera a vivir al lujoso apartamento de Alexander. No pienses que estaba especialmente afectada por perdernos de vista. 


    —Me imagino —advertí divertida—. Tenéis algo así como el monopolio de la finca.


    —Cuando un Forns se propone algo, simplemente lo consigue —susurró y sus ojos se quedaron fijos en los míos. Sentí el calor arrasar en mi interior con esa mirada y a punto estuve de bajarla mientras las mejillas probablemente se me ponían de un color escarlata. No lo hice. Bajar la mirada. Sobre lo de sonrojarme no tenía control alguno por desgracia. Los ojos de Oscar me buscaron antes de empezar a acribillarme a preguntas—. ¿Y qué hay de ti? ¿Tienes más hermanos? ¿Primos? ¿Qué hay de tus padres?


    —¿No sabes nada realmente de los Haniel? —le pregunté divertida y él se paró para tirar de mi mano y hacer que me quedara enterrada entre sus brazos. Todo su cuerpo parecía rodearme y sentí su calor palpitando justo a mi alrededor. Me obligué a tragar saliva mientras sus ojos me miraban con una intensidad que no ayudaba, para nada, para contestar algo coherente o mínimamente inteligente—. Vale, déjame que piense. No sé por dónde empezar realmente.


    —Por el principio —apuntó Oscar con gesto divertido y mirada desafiante.


    —Solo somos nosotros tres y primos sí, supongo que tengo varios aunque son lejanos. Mi madre era hija única y los dos hermanos de mi padre murieron cazando antes de crear sus propias familias —le confesé finalmente.


    —¿Tus padres están bien? —me preguntó con voz suave. Casi parecía raro que alguien como él pudiera tener esa sensibilidad en determinados momentos. Era un hombre de contrastes y no tengo muy claro porque pero aquello me gustaba. Mucho.


    —Sí —le confirmé—. Hace años que no cazan. Trabajan para mantenernos.


    —Eso está bien —declaró él con media sonrisa. Sus ojos se desplazaron hasta encontrar mis labios y simplemente se acercó para besarme. 


    ¿Por qué sus besos sabían tan bien? Era una maldita adición la mía, en serio. Nos quedamos así, en medio de no tengo ni idea dónde, besándonos con besos suaves y sensuales, sintiendo la proximidad del otro. Finalmente Oscar se separó de mí con suavidad y tras regalarme media sonrisa empezamos caminar de nuevo.


    Agradecí a mis piernas que hoy hubieran decidido sostenerme y al tiempo que hubiera refrescado para que, con un poco de suerte, mi turbación no fuera tan condenadamente evidente. Supuse que Oscar sabía a donde nos dirigíamos porque no titubeaba a medida que avanzábamos. Me gustaba eso de él, lo admito. Esa seguridad, a veces un poco arrogante, que tenía en todo lo que hacía.


    —Me estabas hablando de los Haniel del norte —me recordó tras cruzar una avenida.


    —De hecho te estaba hablando de mis padres —le contradije más por costumbre que por otra cosa—. Pero la verdad es que los dos nacieron dentro del grupo del norte. Primos lejanos, digamos.


    —Y surgió el amor —me dijo él con media sonrisa y mirada brillante. Le sonreí aunque rehuí su mirada más rápido de lo habitual, supongo, porque sentí que su mano apretaba ligeramente la mía como si quisiera reconfortarme de alguna forma. 


    No, entre mis padres había habido muchas cosas pero llamarle amor a aquello no sabría yo decirte. Era un compromiso firme, honroso y respetable. Y siempre se habían llevado bien. No es que yo esperara para mí mucho más que lo que ellos habían tenido y sin embargo, no tengo claro si podía usarse esa expresión de surgió el amor en una relación de ese tipo. No era un amor de esos ciegos y apasionados de los que hablan los libros clásicos; amores de esos que acaban ocasionando grandes desgracias y grandes sacrificios sin conseguir, muchas veces, un final feliz. Lo de mis padres era una relación mucho más madura, más responsable. Admito que nunca me había planteado sentirme justo como me sentía ahora, con Oscar a mi lado. Feliz. Completa. ¿Enamorada? Supongo que era demasiado pronto para ponerle ese nombre pero nunca me había sentido así antes. Una mezcla entre estúpida e inexperta. 


    No, no creo que mis padres lo vivieran así y que conste que no lo critico. Cuando llegara el momento seguramente yo haría como ellos. Era lo más sensato. Aunque me sentía afortunada de estar descubriendo esas emociones que Oscar despertaba en mí, aunque era consciente de que seguramente sería algo fugaz. Algún día simplemente cerraría los ojos y lo recordaría. Y solo por eso ya habría valido la pena.


    —¿Tu madre sabe lo de tu padre? —le pregunté finalmente tras meditar sobre aquello casi convencida de que ellos sí habían tenido una relación de esas con fuegos artificiales, romanticismo y pasión. 


    —Sería complicado que no lo hubiera sabido —me dijo Oscar tras frenar una risa baja, suave, tremendamente sensual.


    —¿Y no le importó? —insistí y al ver que Oscar se encogía de hombros sin responderme, supuse que la respuesta era compleja. Claro que tenía que haberle importado. Pero supuse que lo había aceptado. Decían que el amor era capaz de hacer ese tipo de cosas, después de todo—. Los Haniel no solemos separarnos de la familia y si alguien quiere formalizar una relación con alguien externo, esa persona ha de entrar a formar parte de nuestra dinámica familiar.


    —¿Y esa dinámica familiar en qué consiste? —me preguntó con curiosidad Oscar.


    —En cazar, creo que a estas alturas es algo obvio —remarqué haciendo una mueca y él puso los ojos en blanco. Le sonreí—. Cuando cumplimos los dieciséis empezamos a cazar y antes de que insistas, no, no somos demasiado jóvenes. Llevamos toda la vida entrenando para esto. Somos más rápidos y resistentes que una persona de edad más avanzada. La experiencia la ganamos en el campo de batalla y del resto del grupo.


    —¿Y cómo empezó todo? —me interrogó Oscar haciendo un gesto afirmativo.


    —¿Qué quieres decir? —le repliqué.


    —Dijiste que hacía varias generaciones que los Haniels corrías por el mundo con un puñal, una pistola o lo que sea, intentando matar demonios —me recriminó pero no se lo tuve en cuenta porque tenía la sensación de que todo aquello le inquietaba un poco—. ¿Cómo empezó todo? ¿Cómo descubristeis este otro mundo? 


    —No intentamos matar demonios —puntualicé una vez más elevando el mentón—. Los matamos.


    —Eso.


    —Supongo que empezamos por una de esas extrañas casualidades que a veces realmente no son casualidades. ¿Sabes lo que quiero decir?


    —¿Cómo encontrarte sentada en un banco más sola que la una antes de que un rapaz se hiciera un festín con tus vísceras? —me preguntó con media sonrisa y mirada inocente. Hice una mueca, un tanto irritada.


    —Estaba todo controlado —le contradije con gesto altivo.


    —Discrepo —negó él elevando una ceja desafiante—. Vale, estábamos hablando de un antepasado tuyo y las casualidades.


    —Un demonio intentó matarlo pero un cazador solitario lo salvó. Lo acogió como si fuera su propio hermano y le explicó de la existencia de las criaturas demoniacas que habitaban en la tierra y de su sagrada misión de acabar con ellas. 


    —¿Un cazador humano? —me preguntó Oscar elevando una ceja.


    —¡Pues claro! ¿Qué querías que fuera? —mascullé un tanto irritada. Explicar la sagrada historia de nuestro despertar a alguien que ponía en duda cualquier detalle era un poco exasperante.


    —Tenía que ser un cazador formidable si acabó con un demonio él solo —matizó Oscar como si mil ideas pasaran en ese momento por su cabeza.


    —Como tú —afirmé con un punto de orgullo.


    —Exactamente —admitió él haciendo una pequeña mueca que transformó, sin mucho éxito, en algo parecido a una sonrisa—. Así que el cazador salvó a tu tátara-lo-que-sea y desde entonces los Haniel empezaron a cazar.


    —Exactamente —le confirmé con voz seca un poco irritada por ese tuno burlesco suyo—. Adoptamos su apellido igual que habían hecho otros cazadores a los que él había tomado también bajo su protección formando una única gran familia.


    —Por eso lo de los Haniel del norte —aventuró Oscar haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Exactamente —le confirmé—. Aunque ahora todos somos un poco de todos lados, supongo, ya que solemos enlazarnos con alguno de esos primos lejanos para asegurarnos de que el don no se pierda


    —¿De qué tipo de don estamos hablando? —me preguntó Oscar con curiosidad y un punto de retintín. Le miré, como si aquello fuera una pregunta estúpida. ¿Acaso nadie en su familia poseía el don? Eso sería sumamente extraño. Dudé. No tenía claro si debía revelarle aquello pero tampoco tenía sentido negarlo, supongo. Especialmente si pretendía empezar a trabajar con él y hacerme con parte al menos de sus conocimientos.


    —Somos buscadores —le confesé finalmente tras titubear, buscando algún tipo de reconocimiento en él. No lo encontré.


    —No estoy familiarizado con ese término —me informó al ver que yo me quedaba quieta mirándole, esperando algún tipo de reacción apreciativa por su parte. Algo que obviamente no llegó—. Es probable que no llamemos las cosas de la misma forma, después de todo.


    —Es posible —reflexioné antes de añadir—. Muchos de los Haniel somos capaces de sentir la esencia de un demonio antes de que se aparezca físicamente.


    —Así que tú eres una buscadora, entonces —susurró él haciendo un gesto afirmativo con una sonrisa orgullosa en el rostro que hizo que me sonrojara ligeramente.


    —Lo soy —afirmé orgullosa. No le pregunté, no era de buena educación hacerlo. Era consciente de que Oscar había tardado un tiempo más que valioso en reaccionar cuando el demonio se había manifestado. Él no había sido consciente de su presencia hasta que había sido obvia. Supongo que no podía ser simplemente perfecto. 


    Era un luchador formidable, eso no podía negarse, pero no era un buscador. Eric tampoco, después de todo, y yo siempre había defendido la importancia que tenía en nuestro pequeño grupo. Era una estupidez darle valor a eso en concreto porque Oscar no sería más que un capítulo pasajero en mi vida. No era la persona con la que tenía intención de formar una familia así que para lo que nos traíamos entre manos no debería importarme ese detalle en concreto y sin embargo, lo hacía. Como si algo dentro de mí quisiera aferrarse a él. Como si empezara a hacer suposiciones de que él y yo pudiéramos llegar a tener algo más. Una relación a largo plazo. Una bonita historia de amor. Ese tipo de cosas que no podía permitirme. Llegado el momento formaría una familia con otro buscador. No podía ser de otra forma. Aunque supongo que podía disfrutar de su compañía y de lo que me hacía sentir durante un tiempo. Oscar no tenía el aspecto de ser una persona que se compromete con la primera que pasa. O la segunda. Debería vivir más el presente y pensar menos en el futuro.


    —Era algo bastante obvio que fuiste capaz de sentirlo, de alguna forma, antes de que se manifestara —admitió Oscar haciendo un gesto afirmativo con la cabeza y sonreí al ser consciente de que había estado pensando en ese detalle pero sin ser capaz de entenderlo hasta que finalmente le había desvelado nuestro secreto—. ¿Y ese don se entrena de alguna forma?


    —Con meditación —le dije haciendo un gesto afirmativo—. Necesitamos concentrarnos para poder sentirlos, por eso me molestaba tu presencia la noche que nos conocimos. El demonio ya estaba allí cuando llegaste aunque aún no había decidido manifestarse.


    —Entiendo —murmuró Oscar haciendo un gesto afirmativo aunque parecía ligeramente tenso, casi diría preocupado. Supongo que algo así impresiona—. ¿Puedes sentir cualquier tipo de aura demoníaca?


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté con curiosidad.


    —¿Cómo funciona exactamente? —replanteó su pregunta tras apretar los labios como si meditara en aquello—. Quiero decir, si caminaras por una calle, ¿podrías simplemente sentir que hay un demonio en la calle de al lado? ¿O no funciona así?


    —No, no funciona así —negué mientras reía ligeramente por sus suposiciones—. No soy un radar andante. Necesitamos conectar con nuestro interior mediante la meditación y cuando lo hacemos podemos percibirlos.


    —De acuerdo —me dijo Oscar que parecía concentrado en aquello—. ¿Y luego?


    —¿Luego qué? —le pregunté.


    —Después de meditar, ¿qué haces?


    —Si hay un demonio, lo matamos —respondí divertida por su ignorancia—. El buscador suele tener a varios cazadores de apoyo cerca por si un demonio se manifiesta.


    —¿Y suele hacerlo?


    —A veces —murmuré encogiéndome de hombros con media sonrisa—. Podríamos probar esta noche.


    —Casi que primero cenamos algo, ¿no te parece? —me propuso Oscar con media sonrisa mientras señalaba con el mentón unas mesas colocadas debajo del soportal tras una bonita arcada que rodeaba una gran plaza peatonal en cuyo centro una hermosa fuente sutilmente iluminada llamó mi atención. Era un lugar bonito, de esos a los que alguien como yo no suele ir pero por una vez, me encantaba estar allí. Con él.


    Y era consciente, pese a su proposición de cenar primero, que la opción de ir de caza conmigo le había gustado. No creo que le hubiera sorprendido, lo admito, pero había una chispa de emoción y satisfacción en su mirada ante aquella posibilidad. Era un cazador, realmente. Incluso si a veces disimulaba.


    —Claro —afirmé con una pequeña sonrisa—. Después de liberar tanta testosterona peleando con tu hermano en la pista supongo que has de reponer fuerzas.


    —No quieres vernos pelear de verdad —enfatizó Oscar divertido mientras en su rostro aparecía una expresión alegre y tierna al mismo tiempo. Casi lamenté haberme acordado de Sebas porque esa mirada suya, siniestra, volvió a mi mente cuando ya prácticamente la había olvidado.


    Oscar no parecía molesto, como si el hecho de que su hermano mostrara esa faceta suya un tanto tétrica no le afectara lo más mínimo. Hice una mueca mientras le observaba, esperando a que alguien se acercara a nosotros para indicarnos dónde sentarnos. Era atractivo. Eso era lo primero que me venía a la cabeza. Pero eran sus contrastes lo que me tenían un poco desubicada. Tanto parecía uno de esos tipos arrogantes y presuntuosos a los que yo dejaría tumbados con una llave en el suelo mientras les regalaba una sonrisa de falsa inocencia como tenía esos toques sensibles que hacía que le sintiera especialmente cercano. Era extraño porque con él no sentía la necesidad de esconderme. Y no solo me refiero a mi forma de vida. Era algo más profundo. Como si de alguna forma conectara con él y confiara en él de forma instintiva. Siempre creo en esas cosas. En el instinto, las sensaciones y eso. 


    Oscar era alguien especial. O al menos yo lo sentía así y la verdad es que a veces me hacía sentir como si yo también fuera especial para él, incluso si mi parte racional cuestionaba especialmente eso en concreto. Había detalles evidentes, objetivables, como el hecho de que era mi mano la que se encontraba enlazada a la suya, mis labios a los que había besado ayer con pasión y era mi humilde persona la que estaba en esos momentos allí, a su lado. Pero no quería hacerme falsas esperanzas o dar las cosas por sentadas. Supongo que por eso ni siquiera me planteaba qué quería exactamente yo. No valía la pena perder el tiempo en eso.


    Había muchas posibilidades para justificar el comportamiento de Oscar. Quizás era por el hecho de que yo también era una cazadora o quizás era simplemente porque él lo sentía igual que yo. De una forma mucho más instintiva y menos racional. Él ya me había dicho que le gustaba dejarse llevar. Me gustaba esa posibilidad.


    Se giró para mirarme y sus ojos brillaron al verme con la mirada perdida sobre él. No dudó en acercarse a mí y besarme en los labios con suavidad. Como si de alguna forma supiera que estaba pensando en él. En nosotros. Fue un beso suave, lo justo para demostrarme que aquello era real y no una mera ilusión, una fantasía. Le sonreí, ligeramente sonrojada, cuando se separó de mí. Titubeó ligeramente antes de girarse en dirección a un camarero que se acercaba a nosotros en ese momento. 


    Mientras él hablaba con el camarero yo intenté recomponer mi fachada y enterrar ese tipo de pensamientos que no me llevaban a ningún lugar. Me gustaba Oscar incluso con sus facetas un tanto bruscas y esa falta de sensibilidad que a veces tenía y que luego compensaba con algo tan banal como una suave caricia de su pulgar en el dorso de mi mano mientras caminábamos o en un beso que era casi más un roce que otra cosa. Pero tenía que ser realista. Yo era lo que era. Y Oscar, pese a ser un cazador, tenía una vida muy diferente a la mía. No valía la pena pensar más allá del aquí y del ahora. Total, mañana quizás ya estaría muerta. Ese era mi mundo. Mi realidad. Mi vida.


    

  


  
    VII


     


    NOS SENTAMOS en unas sillas de madera, uno frente al otro, separados por una pequeña mesa en cuyo centro una pequeña vela bailaba graciosamente. Había también un pequeño jarrón de color dorado con unas pocas flores que sorprendentemente eran naturales. No era un sitio especialmente elegante pero tampoco era un bar de carretera o un sitio de esos para comer un par de hamburguesas y deleitarte con unas patatas fritas oleosas de las que a Sean tanto le gustan.


    —¿Sabéis qué queréis tomar? —nos pidió una camarera con más maquillaje del que yo jamás me había puesto en vida. Intenté sonreírle pero la verdad es que se quedó solo en un intento. La muy bruja solo tenía ojos para Oscar y aunque él no parecía darse cuenta, desde luego yo sí. Tentaciones tuve de darle una patada en la espinilla pero me contuve y me limité únicamente a imaginármelo y disfrutar haciéndolo.


    —¿Qué te apetece? —me preguntó Oscar obligándome a despertar de la recreación mental que en esos momentos estaba teniendo en mi mente. Una en la que tras golpearla le soltaba alguna bordería y la susodicha se largaba de allí con lágrimas en los ojos y el rímel corriéndole por la mejilla. Lo admito, soy lo peor. Es lo que hay.


    —Cualquier cosa, realmente. Estoy muerta de hambre —le contesté consciente de que no había prestado la más mínima atención a la carta abierta frente a mí. Oscar me miró ligeramente divertido y se encogió de hombros, en un gesto muy suyo, como si aquello le resbalara un poco pero a la vez le intrigara.


    —Pues que sea una ensalada césar, los huevos revueltos con jamón de la casa, unos espaguetis carbonara, una de pollo rebozado y la hamburguesa especial —enumeró Oscar mientras cerraba la carta y se la tendía a la chica—. Puedes traerlo todo junto, para compartir.


    —Perfecto —aprobó la moza con una sonrisa deslumbrante—. ¿Y para beber?


    —¿Amanda? —me preguntó Oscar. Odiaba ser el centro de atención de aquella mujer tan odiosamente perfecta.


    —Una Coca-Cola —contesté sin demasiado brío.


    —¿Light o Zero? —susurró ella batiendo sus pestañas. Genial, ¿estaba insinuando que me sobraban unos cuantos kilos?


    —Normal, gracias —puntualicé elevando el mentón con gesto desafiante.


    —Lo mismo —intervino Oscar observándome divertido. Cuando la camarera finalmente se alejó, se recostó sobre el asiento de su silla y alzó una ceja interrogante mientras una sonrisa traicionera asomaba a su rostro—. ¿Puedo preguntar?


    —Mejor no —le contesté de un humor de perros. Oscar rio por lo bajo y sospeché que aunque al principio no había sido consciente, ahora lo era perfectamente. Odiaba a la camarera. ¿La conocía? Ni un poco. Pero supongo que hay veces que no se necesitan muchos motivos para odiar a alguien. Miré a Oscar, odiándole un poco por esa seguridad suya y por el efecto que ejercía no solo en mí, sino en cualquier mujer, por lo visto. Mejor que me centrara en otra cosa. Me recordé que mi objetivo esa noche no era tontear con Oscar así que me lancé a la piscina—. ¿Hay buscadores en tu familia?


    —¿Buscadores? —me preguntó sorprendido y tras hacer una sutil mueca añadió—. No exactamente.


    —¿No vas a hablarme de vosotros? —le pregunté descargando parte de mi rabia y frustración sobre él, lo admito.


    —Más bien quería hablarte de un nosotros —me dijo con una sonrisa ladeada y crucé mis brazos sobre mi pecho, para nada dispuesta a ese cambio del rumbo de la conversación cuando yo había estado dispuesta a contestar sus preguntas. Además, lo de la chica me había cabreado, lo admito. Así que no estaba de humor para palabras melosas. En esos momentos quería respuestas y supongo que él fue consciente de ello. Suspiró con gesto derrotado y tras removerse ligeramente incómodo en su silla, decidió contestarme—. Vale, digamos que esto empezó con mis abuelos.


    —Continúa —repliqué con gesto duro. La camarera llegó en ese momento con nuestras bebidas y creo que disfrutó con la evidente tensión presente en esos momentos en la mesa. Oscar esperó a que se alejara para continuar.


    —Mi abuelo creó una empresa familiar en la que se involucraron la mayor parte de sus hijos —admitió finalmente.


    —¿Una empresa? —repetí con incredulidad. ¿De qué me estaba hablando?


    —Una empresa de seguridad un tanto atípica —admitió él encogiéndose de hombros—. Tú más que nadie puedes imaginarte realmente hasta dónde abarca el negocio.


    —Una empresa de seguridad. Habéis hecho de esto un negocio —susurré sin estar del todo segura de si los admiraba por esa forma de gestionarlo o por el contrario los despreciaba por la frivolidad de obtener un beneficio personal en algo que era una lucha casi mística entre el bien y el mal. Yo me sentía afortunada por formar parte de aquello; por haber sido dotada de un don que me hacía especial. Para Oscar, para su familia, aquello no era más que un negocio. Le daba un toque sucio a lo que ellos hacían pero intenté no juzgarle. Ellos no tenían el don. Quizás eso marcaba una diferencia entre nosotros. Y nos distanciaba, todo sea dicho. 


    —La gente que necesita ayuda, nos contacta —me contestó finamente haciendo un gesto afirmativo—. No se trata solo de un beneficio económico, todo depende del cliente. Algunos nos ayudan después en la propia empresa a modo de pago o de agradecimiento, cómo quieras llamarlo. Los favores van y vienen.


    —¿Y cómo puede saber alguien que podéis ayudarles? —le pregunté sorprendida—. ¿Cómo puede saber alguien que uno de ellos va a atacarles?


    —Te sorprenderías —murmuró Oscar haciendo una pequeña mueca—. Digamos que tenemos cierto nombre en investigaciones de fenómenos poco habituales, supongo que es cosa del boca a boca más que otra cosa. No es como que vayamos publicitándonos.


    —Me imagino —le dije con una sonrisa sintiéndome satisfecha con la información que me estaba dando incluso si mi mundo y el suyo cada vez parecían más lejos el uno del otro. No era un cazador, al menos no como los que yo conocía. No era un Haniel después de todo. Pero estaba dispuesta a intentar abrir mi mente y escuchar su forma de ver ese otro mundo que había allí fuera. Tampoco había podido hablar de todo eso con alguien que no fuera de la familia y la sensación estaba bien. Me gustaba poder compartir ideas o formas de entender las cosas con Oscar—. ¿Estudias realmente?


    —Sí —afirmó y pude sentir que se relajaba un poco. Supongo que no estaba acostumbrado a hablar de aquello con alguien. Yo tampoco. Le sonreí y sus ojos brillaron sutilmente—. Físicas, por hacer algo. Siempre se me han dado bien los números, como a mi madre.


    —¿Te gusta? —le pregunté con curiosidad. 


    —Sí —admitió él—. Aunque admito que no me va demasiado lo de pasarme la tarde entera sentado en una silla haciendo problemas aunque peor sería tener que estar empollando como mi hermano.


    —¿Tu hermano también estudia?


    —Ciencias ambientales —me indicó Oscar separándose ligeramente de la mesa para que nuestra camarera pusiera algunos platos frente a nosotros. Admito que tenía un aspecto fabuloso y las tripas me rugieron furiosas al ver tanta comida frente a mí aunque me había horrorizado un poco con la larga lista de comida que Oscar había encargado teniendo en cuenta que éramos solo dos personas—. Hay mucha parte de legislación para hacer auditorías y cosas de esas.


    —Me cuesta imaginarte —admití divertida mientras me decantaba por apoderarme de un trozo de pollo de la ensalada con el tenedor.


    —Te confieso que me gustaría algo que no implicara estar sentado en una silla todo el día —me contestó—. Pero no sería buena idea meternos en plan profesional en temas deportivos.


    —¿Por qué no? —le pregunté arrugando el ceño.


    —No queremos destacar —admitió finalmente y pude ver un brillo contenido en sus ojos—. A Sebas y a mí se nos dan bien, muy bien, los deportes en general. Por eso siempre hemos competido solo en deportes que tienen poca repercusión social o en los medios. El hockey, al menos aquí, es como el patito feo.


    —No queréis llamar la atención hacia vuestra familia ni hacia el negocio familiar —auguré con ojos brillantes, ligeramente emocionada por ese descubrimiento. Vale, no eran tan diferentes a nosotros en algunas cosas, después de todo.


    —Exacto —me confirmó él elevando una ceja, como si me explicara eso como una confidencia. Le sonreí y busqué su mano, apoyada sobre la mesa. Enlazó sus dedos con los míos y me gustó la expresión, la calidez, que había en sus ojos al hacer aquello.


    —Estamos en el mismo bando —susurré conteniendo una emoción que latía en mi pecho ante esa realidad—. Puedes confiar en nosotros.


    —De momento estoy confiando en ti —me contestó—. Dejemos a tus hermanos, al mío y a nuestros más o menos cercanos primos en un segundo término.


    —¿Solo tú y yo? —le pregunté con una sonrisa, sintiendo que mis mejillas se sonrojaban ligeramente pero evitando que la voz me temblara.


    —Eso es lo que yo llamo un nosotros —afirmó con vehemencia y me costó tragar el maldito trozo de ensalada que me acababa de meter en la boca mientras él observaba mis labios como si fueran el postre—. Y me gusta. Mucho.


    —No creo que vayamos a estar aquí de forma indefinida —susurré sosteniéndole a duras penas la intensidad de su mirada.


    —¿Por qué? —me preguntó arrugando ligeramente el entrecejo como si esa posibilidad le irritara.


    —Es nuestra misión —argumenté encogiéndome de hombros. Vale, a mí tampoco me apetecía irme. Al menos en una temporada. Pero era mi realidad. No podía, o no quería, darle falsas expectativas. Si alguien como él hace ese tipo de cosas, imaginarse con alguien más allá del aquí y el ahora. Quiero decir. ¿Realmente le importaría que yo me fuera? Tendría una multitud de camareras, compañeras de clase y vete a saber que más, dispuestas a consolarle. No creo que la tristeza de la pérdida le durara mucho. Pero verle con ese gesto tenso, como si yo realmente fuera importante, se sentía bien.


    —¿Eso es lo que quieres o lo que te han dicho que has de querer? —criticó con dureza alzando una ceja. Intenté apartar mi mano de la suya porque sus palabras me irritaron. Mucho. No me dejó y la retuvo junto a la suya. Alcé el mentón mientras mi mirada se volvía dura. No creo que fuera tan tonto como para no notar mi descontento. Igual él no podía entenderlo pero mi don formaba parte de lo que yo era. Si no podía aceptarlo, que se fuera a hacer manitas con otra.


    —Soy una buscadora —enfaticé con un tono de voz un tanto arrogante, lo admito—. Quizás no puedes entender lo que significa, pero yo sí. Forma parte de mí y forma parte de la misión que he de desempeñar durante mi vida.


    —¿Y si no lo fueras? —susurró y en su mirada pude sentir que estaba intentando entender aquello. Estaba claro que pese a nuestras semejanzas, las diferencias estaban allí. Entre nosotros.


    —Eric no es un buscador —le confesé sintiendo la tensión presente en él—, y está tan comprometido con la causa como Sean o yo. Somos parte de esto, Oscar. Forma parte de nuestra forma de vida.


    —Jugar a matar demonios —masculló Oscar, como si aquello le divirtiera y al mismo tiempo le irritara.


    —No es un juego —le increpé irritada por sus cambios de humor y esa tendencia suya a menospreciar nuestra labor.


    —No, no lo es —admitió él finalmente haciendo un gesto afirmativo y su semblante se puso serio por una vez—. La otra noche, realmente, podrías haber muerto.


    —Esa y todas las anteriores —repuse alzando el mentón—. Y todas las que van a seguirlas. 


    —Debería cabrearme —me contestó Oscar tras sostenerme la mirada y finalmente una pequeña sonrisa ladeada apareció en su rostro—. Pero la verdad es que me excita. 


    Me subieron los colores como por arte de magia y Oscar empezó a reír ligeramente mientras me miraba con esa mezcla de diversión y de deseo que conseguía ponerme de los nervios.


    —Eres un cretino —murmuré intentando ignorar como mi cuerpo se había puesto de cero a cien con solo unas palabras. Maldito él y malditas las reacciones, traicioneras, de mi cuerpo.


    —Hagamos un trato —propuso él tras capturar un trozo de pollo perdido en los restos de la ensalada. Lo alzó y tras mirarlo unos segundos con mirada triunfal, sus ojos se desplazaron para quedarse presos en los míos con una expresión un punto oscura y terriblemente sexy—. A partir de ahora patrullaremos juntos.


    —¿Patrullar juntos? —repetí parpadeando sorprendida ante su propuesta.


    —¿Por qué no? —insistió—. Hacemos un buen equipo. Tú los detectas y yo los mato.


    —¿Estás hablando en serio? —le pregunté insegura pero admito que bastante fascinada con esa idea. Él y yo. Quizás deberíamos pedir algo más de cobertura pero le había visto luchar antes. Y Oscar no era de los que se tomaba las cosas a la ligera, tenía esa corazonada. Podría ayudarme a aprender todo lo que él sabía sobre demonios. Sus puntos fuertes y sus debilidades. Era tentador, incluso asumiendo el riesgo de que estuviéramos él y yo solos. Solos contra un demonio, quiero decir. No me refería a él y yo solos, solos. En plan romántico. Aunque la verdad es que aún no me había liberado la mano y estaba jugueteando con el tenedor usando su mano zurda.


    —Mi tío Gru y mi tía Sonia lo hacen habitualmente —puntualizó él sin dejar de mirarme—. No es exactamente lo mismo, pero supongo que bastará.


    —Estudias —recalqué aunque la idea me hacía palpitar de una forma que no solo podía tener que ver con el hecho de cazar. Era también el hecho de poder compartirlo con él. No creo que a Sean y Eric aquello les gustara pero supuse que al final sería mi decisión la que prevalecería—. No creo que puedas permitirte patrullar cada noche. 


    —Podemos hacerlo las noches de los fines de semana —declaró con mirada divertida—. Hay parejas que van a tomar unas copas o a la bolera. Yo iría donde tú quisieras. ¿Qué quieres Amanda?


    —No es lo que yo quiera —le contesté un poco emocionada, lo admito, con sus palabras—. Soy una buscadora.


    —Y yo soy tu hombre. —me dijo con un tono de voz un tanto arrogante que se suavizó mientras añadía—. Me gustas, Amanda, mucho.


    —¿Y eso qué tiene que ver con patrullar juntos? —le pregunté divertida.


    —En primer lugar, conseguir que no te maten —argumentó Oscar elevando una ceja, divertido—, y en segundo lugar sería una forma de poder pasar tiempo contigo. Igual hasta consigo convencerte para que hagamos cosas de esas aburridas que hacen las parejas normales entre semana.


    —No somos pareja —le contradije intentando ignorar el hormigueo travieso que se había instalado en mi vientre.


    —Nos hemos besado —susurró Oscar con voz sensual—. Estamos cenando juntos. Creo que vamos en esa dirección.


    —¿Así que quieres salir conmigo? —concluí divertida y un poco nerviosa. Vale, mucho.


    —Ya lo estamos haciendo —contestó con ese punto un tanto arrogante que me hizo arrugar la nariz, admito que divertida esta vez. Supongo que empezaba a acostumbrarme a Oscar y su ego.


    —¿Siempre te sales con la tuya? —le pregunté con curiosidad.


    —Por norma general —admitió con una sonrisa seductora. 


    —No tengo claro que esto sea buena idea —le confesé mientras una sonrisa traicionera iluminaba mi cara. ¿Novios? ¿Por qué no? Me gustaba y él me había dejado más que claro que yo a él también. Lo que durara, mira.


    —Seguramente es una pésima idea pero esas a veces son las mejores —especificó, divertido—. ¿Novios?


    —Vale —claudiqué finalmente intentando no mostrar hasta qué punto me estaba afectando aquello. 


    Gran contestación la mía, lo admito, pero no le pidas peras al olmo. Me gustaba Oscar. Mucho. Más de lo que nunca me había gustado un chico. Y él no quería un simple roce, una buena noche o unos pocos días de llamaditas. Quería ponerle nombre. Algo que yo nunca había hecho antes, todo sea dicho. ¿Historias? Algunas. ¿Novios? Experiencia nula. Oscar me sonrió y sentí como rozaba mi pierna con la suya. Cuando sintió ese contacto liberó mi mano para coger su refresco sin dejar de mirarme. Era como si de alguna forma quisiera sentirme todo el rato. Podía entenderle porque yo sentía también esa necesidad. 


    ¿Novios? Vale. Podía con eso.


    Supongo.

  


  
    VIII


     


    ADMITO que la comida estaba buena y que me lo pasé bien. Oscar tenía ese punto alegre, una mezcla entre despreocupado y travieso, que hacían que su compañía fuera agradable y hasta cierto punto divertida. Yo no soy de esas que se ríen tantas veces como pestañean y me encontré justo haciendo eso: riéndome y pestañeando. Admito que era difícil no sacar ese punto coqueto que por lo visto existía, profundamente enterrado, dentro de mí. Pero es que Oscar me lo ponía en bandeja de plata. Cualquier palabra, cualquier gesto, hacía que sus ojos brillaran y todo su cuerpo parecía un volcán contenido pero a punto de explotar. Y claro, era difícil no coquetear un poco viendo el efecto que algo tan minúsculo parecía ejercer en él. ¿Qué soy una arpía? Bueno, quizás un poco. ¿Pero no se suponía que era mi novio? A lo hecho pecho. Había sido idea suya, después de todo.


    Oscar me habló de los chicos que habíamos conocido la noche anterior y de cómo habían acabado jugando en el equipo de hockey. Era evidente que él y su hermano eran fervientes amantes del deporte, no tengo claro si del hockey en concreto o del deporte en todas sus expresiones. No tardé en confirmar que el resto del grupo nada sabían de demonios ni de lo que Oscar y su hermano mellizo hacían a veces. Cazar. Incluso si él no lo llamaba así ni afirmaba o negaba nada. 


    Me irritaba un poco que a veces se mostrara un poco evasivo con aquello pero supongo que todos tenemos nuestros propios secretos y encontrarte de repente con alguien que es tan parecido a ti puede ser un poco impactante. O al menos yo a veces me sentía así con él. Especialmente cuando intentaba centrarme en eso y él me rozaba furtivamente o sus ojos mostraban una pasión que casi asfixiaba un poco con la mesa de por medio. Tenía que hacerme a la idea de esa nueva situación. Tenía novio. Y era un cazador. Desde luego de todos los futuros posibles que podría haber imaginado hacía unos días, este era de lejos el menos probable. 


    Oscar llenaba con una facilidad asombrosa los silencios que se hacían demasiado largos pero no forzaba tampoco una conversación continua y monótona con la que pudiera sentirme saturada. Me daba tiempo para pensar y para sentir, obligándome de alguna forma a participar pero sin que se me hiciera molesto. Me hablaba de la facultad como si todo aquello realmente fuera importante mientras yo le escuchaba perdiéndome en sus palabras y sus historias. Era una vida que me había sido negada y aunque nunca me había planteado hacer algo diferente a lo que hacía, se sentía extraño saber que él no era muy diferente a mí y sin embargo él había tenido la opción de elegir. De estudiar. Aunque él no tenía el don. Supongo que eso también marcaba una diferencia, especialmente si en su familia no había realmente ningún buscador. Algo que aún me costaba asumir.


    Mi don se manifestó por primera vez en mí cuando tenía diez años. Supe cuál sería mi destino y aunque recuerdo sentir cierto miedo al ser consciente de que esa realidad cada vez era más próxima y tomaba forma frente a mí, me sentí afortunada. Mis padres estaban orgullosos. Mis hermanos y el resto de la familia también. Así que yo me sentí orgullosa, por ende. Aunque supongo que mi vida no hubiera sido tampoco muy diferente si no hubiera sido una buscadora. Si el don no hubiera brillado dentro de mí. Eric no se había planteado una vida fuera de aquello, después de todo. 


    Quizás por eso me sorprendía que Oscar y Sebas llevaran ese tipo de vida tan absurdamente normal, como si no les afectara de la misma forma que a nosotros. Supongo que la diferencia radicaba en nuestras familias y sus costumbres.


    Cuando acabamos de cenar empezamos a pasear cogidos de la mano como una pareja de enamorados. Qué yo no diría tanto, pero bueno admito que algo había. 


    —¿Qué te apetece hacer? —me preguntó Oscar con curiosidad. Le miré, divertida.


    —Es viernes —le contesté alzando un mentón—. Creo que teníamos algo así como un trato.


    —¿Quieres ir de caza? —ronroneó divertido y creo que la idea no le desagradaba por completo.


    —¿Tanto te sorprende? 


    —Lo preocupante es que no mucho —admitió divertido. —Pero mejor será que primero haga algo que llevo demasiado rato conteniendo. 


    Antes de que pudiera preguntarle, se enganchó a mi cuerpo abrazándome con una fuerza que era arrolladora. Su boca se enganchó a la mía y su lengua invadió mi boca antes siquiera de que pudiera responderle. Era pasión consumiéndose. La suya y la mía. Gemí cuando sentí sus dientes morderme el labio y me estremecí de deseo entre sus brazos. 


    —Podemos salir a patrullar o hacer otras cosas que suelen hacer los novios las noches de los fines de semana —susurró Oscar de forma sugerente alejándose apenas unos centímetros de mis labios.


    —¿En la primera cita? Sigue soñando —le contesté divertida. 


    —No es culpa mía, me pones como una moto —repuso y tras darme unos segundos para recuperarme volvió a la carga. Nos quedamos un buen rato allí en medio. En una esquina cualquiera de una calle cualquiera. Comiéndonos a besos. 


    —Dejemos las cosas de los novios normales para el resto de la semana —le dije finalmente, más divertida que otra cosa, pese a que la idea era tentadora.


    —¿Significa eso que me vas a tener así hasta el lunes? —me retó con una mirada divertida mientras se apretaba contra mi cadera. Me sonrojé al instante al notar aquello. Apreté los labios y empecé a reír. Quizás no era lo más romántico que podía hacer en esos momentos pero no pude evitarlo. Oscar me miró y empezó a reír también, como si el hecho de que me diera la risa tonta al sentir su excitación tan descaradamente evidente no le molestara—. Vale, me lo tomaré como un sí.


    Me liberó de su abrazo con gesto confiado, como si mi rechazo y mi reacción no le molestaran especialmente. Me gustaba eso de él. La seguridad que mostraba en sí mismo. Caminamos un rato en silencio, cogidos de nuevo de la mano como dos adolescentes, mientras nos recomponíamos un poco después de ese arrebato pasional en medio de la calle.


    —Ese podría ser un buen sitio. Necesito concentrarme —le dije mirando una zona ajardinada que parecía bastante tranquila.


    —Haz como si yo no estuviera —me dijo divertido. Observé la pequeña esplanada con gesto analítico hasta convencerme que era un lugar aceptable para lo que nos traíamos entre manos. Solitario y poco iluminado. Y por una vez no estaba pensando en besuqueos un poco desesperados. Oscar y yo de caza. Sonaba bien.


    Me senté en el suelo y Oscar dejó su mochila a mi lado. La abrió y le observé con curiosidad mientras sacaba de ella unas protecciones de color negro que se colocó en sus antebrazos con mano experta. Tenían una placa de aspecto rígido que le llegaba hasta los nudillos dejando ver tan solo parte de sus dedos. Aquella pieza de color oscuro le llegaba prácticamente hasta el codo y le quedaba firmemente sujeta a través de unas cinchas que se ajustó con firmeza.


    —¿Y eso? —le pregunté con curiosidad. 


    —Solo por si acaso —me contestó él encogiéndose de hombros. 


    De acuerdo, si eso era todo lo que tenía que decirme, allá él. Cerré los ojos y me concentré en mi respiración. Lentamente conseguí que mi conciencia fuera volviéndose más etérea. Sentía el aire llenar mis pulmones y desde allí llegar a través de mi sangre a todo mi cuerpo. Poco a poco los ruidos se atenuaron. Seguí centrándome en mi respiración y simplemente empecé a sentir. La presencia de Oscar, en primer lugar. Me sorprendió porque él era diferente a nada que hubiera sentido antes. Podía sentir una energía contenida un tanto caótica palpitar alrededor de él pero lo que más me sorprendió era lo que parcialmente oculto detrás de una inaudita oscuridad había en su núcleo. Luz. Una luz suave pero de una pureza y una belleza que casi me dejo helada. Nunca había visto algo así. Esa luz. Quizás debería preguntarme también sobre esa oscuridad que le envolvía… pero todo se convertía en algo secundario al sentir eso que latía dentro de él de una forma mucho más pausada y apacible que el resto de lo que él era. Inhalé profundamente mientras buscaba entre los resquicios de oscuridad con los que ocultaba aquel pequeño tesoro. 


    Su luz era de un blanco tan puro que casi nublaba el resto de mis sentidos. Me quedé durante unos minutos simplemente así, observándole. Jamás había visto una aura como la suya. Cuando empecé a normalizar aquello acepté, sin entenderlo, que aquella era su realidad. Dejé que mi mente fuera más allá. El silencio que nos rodeaba era falso. Había ruidos a nuestro alrededor, ruidos de los que yo no era del todo consciente. Y entonces sentí algo. Un tirón. Uno que parecía sediento. Oscuro. Intenté centrarme en aquello. Olvidé la presencia de Oscar a pocos metros de mí mientras me concentraba en aquella presencia y tiré de ella. Sentí un escalofrío mientras se acercaba pero seguí concentrada en él, en su aterradora oscuridad. Ya no les tenía miedo. No era mi primera vez y si tenía suerte tampoco sería la última. Cada vez estaba más cerca. Abrí los ojos. Ya estaba hecho. 


    Oscar tenía las manos en los bolsillos de los tejanos con gesto relajado pero sus ojos le traicionaban. Me miraba como si de alguna forma estuviera irritado. Mucho.


    —Hay uno —afirmé con suavidad.


    —No eres una buscadora —me espetó con voz dura y aquello me irritó y me sorprendió a partes iguales—. Eres un puto cebo.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté sin entender a qué se refería y sin comprender su tono de voz un tanto siniestra, cargada de irritación. Frunció el ceño y sacó las manos de los bolsillos. Cerró los puños, ligeramente temblorosos, y tras hacer un movimiento seco que me recordó a dar gas a fondo en una moto, aparecieron tres filos de palmo y medio entre los nudillos de sus manos. Sentí su rabia en la forma como apretaba la mandíbula y en la tensión de sus hombros. 


    No pude decirle nada más porque supe que ya no estábamos solos. Me levanté de un salto pero Oscar se lanzó contra él antes de que pudiera sacar mi pistola. El metal chocó con las garras de aquella criatura. Una que admitiré tenía un aspecto especialmente siniestro. No todos los demonios son iguales. Algunos tienen una apariencia más humana aunque ciertamente este no era de esos. 


    Observé entre fascinada y horrorizada la lucha frente a mí. La criatura consiguió hacer caer a Oscar y no dudé en alzar la pistola para apuntarle. Un disparo que impactó en su costado llamando su atención. Oscar volvió a por él, recuperado parcialmente en ese lapso de tiempo que le había podido conseguir. Observé como se tanteaban el uno al otro buscando una trayectoria libre pero sin encontrarla. 


    —Cuando te he dicho que la sorprendieras, no me refería a esto —dijo una voz con un tono cargado de burla. Desvié mi arma para apuntar a la persona que había aparecido. Sebas. El hermano de Oscar no me prestaba la más mínima atención mientras caminaba, con paso tranquilo, hacia ellos. El demonio había dado un par de pasos hacia atrás y parecía observarlos con curiosidad. 


    —¿Tan aburrido estabas que te ha dado por seguirnos? Vas acabar suspendiendo los exámenes —le contestó Oscar aunque pude ver una media sonrisa en su rostro, ladeado ligeramente.


    —He visto que llevabas las garras en la bolsa —le recriminó su hermano encogiéndose de hombros— Digo yo que podías hacerte el machito de cualquier otra forma. A este paso vas a conseguir que te acaben matando un día.


    —No hoy —constató.


    —No, desde luego que hoy no —afirmó Sebas con una sonrisa cómplice, cargada de camaradería. 


    Llevaba en sus antebrazos unas protecciones muy similares a las de Oscar así que esta vez no me sorprendió que tras hacer ese peculiar movimiento salieran también tres filos entre sus nudillos. Garras, las habían llamado. No era una mala definición para aquello. Me quedé quieta, simplemente observándoles. Nunca había visto a dos personas compenetrarse de aquella forma, como si fueran solo uno. Donde Oscar no llegaba estaba Sebas y a la inversa. No tardaron en acabar con él. La verdad es que viéndolos trabajar juntos aquello no me sorprendió esta vez. Sin armas de fuego, sin nadie cubriéndoles la espalda. Solo ellos dos. Joder. Casi podía entender que Oscar no nos tomara en serio viendo cómo él y su hermano luchaban, codo con codo, como si fueran una única persona.


    Bajé la trayectoria de la pistola, aún con varias balas en la recámara, para colocarle el seguro. Aún estaba impactada con lo que había sucedido frente a mí. Y eso que me dedico justamente a esto y me he preparado durante toda mi vida. Los dos hermanos hicieron un movimiento con las muñecas y los filos simplemente desaparecieron.


    —¿Dónde habéis comprado eso? —le pregunté a Oscar con los ojos brillantes de una emoción contenida que no sabría cómo definir exactamente.


    —¿Eso que lleva es una pistola? —le preguntó Sebas a su hermano mirándome por primera vez y Oscar se encogió de hombros.


    —Un regalo de nuestro padre —me contestó haciendo una pequeña mueca mientras Sebas me observaba con cierto recelo en el rostro.


    —¿De dónde los sacó? Tengo que conseguirme unos iguales —le interrogué con ojos brillantes cargados de esperanza. Sebas empezó a toser. O quizás estaba riéndose pero intentó disimular.


    —Hay cosas que es mejor no preguntar —murmuró Oscar mientras se acercaba a mí para cogerme por la cintura con un gesto bastante posesivo—. ¿Estás bien?


    —No le has dado oportunidad para que se acercara esta vez —le dije con una expresión divertida mientras guardaba la automática en su estuche, perfectamente escondida en su funda debajo de mi jersey de lana varias tallas más grandes. Le había cogido el gusto a lo de las prendas holgadas.


    —¿Esta vez? —le preguntó Sebas a su hermano señalándome y añadió—, ¿no hay nada que te llame ni un poquito la atención?


    —Igual me olvidé de comentarte que Amanda y sus hermanos se dedican a cazar… demonios —admitió Oscar. Se miraron y Sebas empezó a reír a grandes y profundas carcajadas. 


    —Bromeas —murmuró finalmente recuperándose de la risa. Crucé mis brazos sobre mi pecho y miré a Sebas con gesto enfadado. Oscar hizo una mueca y Sebas me miró con gesto divertido—. Oh no...


    —Ya puedes creértelo —le contesté irritada—. ¿Qué os pensabais? ¿Qué solo estabais vosotros?


    —Nunca me lo había planteado —admitió Sebas mirando a su hermano entre divertido y confundido tras observarme con atención y desviar finalmente la mirada en dirección a su hermano.


    —Creo que alguien os ha gastado una mala broma —auguró Oscar con gesto oscuro, un tanto duro, mientras me cogía con suavidad de la barbilla para obligarme a mirarle. 


    —¿De qué me estás hablando? —le pregunté irritada aunque no hice el amago de separarme de él. 


    —Cuando haces eso —añadió señalando con el mentón el lugar en el que había estado meditando—. Brillas.


    —¿Qué quieres decir con eso de que brillo? —susurré confundida. Oscar miró a su hermano, como si fueran capaces de entenderse sin necesitar palabras.


    —Tienes una pequeña porción de sangre angelical —admitió finalmente Oscar—. Muy pequeña, de hecho. Pero cuando haces eso, consigues conectar con ella y haces que esa herencia salga a la superficie. Hay muchos demonios que siguen ese tipo de luz como polillas. No eres tú la que los buscas. Eres un puto cebo, Amanda. No puedes volver a hacer eso. Un día será un pez gordo el que vea esa luz y ni tú ni tus hermanos podréis plantarle cara. Ni Sebas ni yo podríamos, de hecho. 


    —No tienes ni idea de lo que estás hablando —repuse irritada separándome de él. 


    —¿Te parece que no sé de lo que estoy hablando? —protestó Oscar mientras elevaba los brazos a sus costados como englobando todo aquello. Era la segunda ver que le veía matar a un demonio. De acuerdo, podía estar equivocado. Pero saber, sabía muchas cosas. Sebas miró a su hermano con curiosidad pero no intervino pese a su agitación.


    —Tú también brillas —le dije elevando el mentón decidida a contraatacarle verbalmente—. Pude sentirlo, ¿sabes? Debajo del resto, debajo de esas capas de oscuridad o lo que sea… hay algo. Jamás había sentido una luz tan intensa como esa antes. 


    Oscar me sostuvo la mirada y pude sentir la tensión palpitando dentro de él mientras le palpitaban con fuerza las venas del cuello. Nos quedamos así, quietos, sosteniéndonos la mirada. Enfadados el uno con el otro, aunque aún no tenía muy claro porqué. 


    —A la mierda —soltó Sebas de golpe obligándonos a romper ese contacto visual—. Nuestra abuela es un ángel de la guarda.


    —¡Sebas! —le recriminó Oscar mirando a su hermano mientras yo tragaba saliva. ¿Había oído bien? ¿Un ángel? Eso no tenía sentido. ¿No? Joder, me había pasado la vida cazando demonios y nunca me había planteado siquiera aquello. ¿Ángeles? ¿Existían? 


    —Por si tenías alguna duda, te lo confirmo. Es tu chica —alegó Sebas que parecía divertido con aquello, sosteniéndole la mirada a Oscar que pareció relajarse finalmente—. No puedes tenerla eternamente al margen de todo y menos si se decida a esto. Paso de tener a un hermano capullo irritado todo el puto día con vuestros estira y afloja muy al estilo de papá y mamá.


    —Eres un mierdas siempre metiendo la nariz en los asuntos de los otros —refunfuñó Oscar, pese a que sus ojos brillaban con cierta diversión y mucha de la tensión presente en él había desaparecido.


    —Esta vez te has metido en la mierda tu solito —le contestó él mientras su mirada se desplazaba ligeramente y se fijaba en mí—. Esto va a ser de lo más divertido.


    —¿Un ángel? —susurré mirando a Oscar, que se tensó ligeramente haciendo una mueca.


    —¡Sorpresa! —murmuró y sus ojos brillaron con cierta diversión. ¿Me estaban tomando el pelo? Aún no lo había descartado por completo. 


    —¿No le has explicado la historia de tu nombre? —preguntó Sebas cruzándose los brazos sobre su pecho con una sonrisa petulante.


    —Podría ser el tuyo —se quejó Oscar poniendo los ojos en blanco.


    —Pero fuiste tú el que nació primero —le contestó su hermano divertido mientras yo estaba aún en estado de shock—. Nuestro padre quería que su primogénito se llamara Osgar.


    —¿Osgar? —pregunté sin tener del todo claro si aquello tenía algún misterioso significado del que yo, sinceramente, no tenía la más mínima idea.


    —Es un nombre de origen germánico que significa lanza divina —acabó diciéndome Oscar—. Mi madre se negó a ponerme el nombre de una arma por muy divina que fuera, así que al final pactaron Oscar, sin acento ni nada.


    —A veces le llama Osgar, creo que para molestar a nuestra madre —añadió Sebas con sorna—. Papá ya aventuraba orgulloso que su hijo sería una arma de destrucción masiva


    —Seríamos —cortó Oscar haciendo una mueca.


    —Vuestra abuela es un ángel —conseguí afirmar con cierta dificultad obviando la historia de su padre y el nombre de Oscar. Demasiada información junta.


    —Eso en concreto quizás sería mejor que lo habláramos en casa —propuso Oscar mientras hacía un gesto afirmativo y parecía querer infundirme parte de su seguridad a través de su mirada. Yo aún no tenía claro que aquello fuera real. De Sebas creo que esperaría cualquier cosa. Pero confiaba en Oscar. Osgar. Menuda locura.


    —Esa sería una buena idea —admitió Sebas—. No sé tú pero yo necesitaría unos cuantos puntos.


    —Eres un nenaza —le contestó Oscar con mirada divertida.


    —Claro, lo dice el que ha echado mano de Paul esta mañana —se burló Sebas de Oscar mientras él sonreía. ¿Qué tenía que ver su primo en todo esto?


    Oscar me buscó con la mirada y algo parecido a la culpabilidad asomó a su mirada.


    —A veces puedo ser un poco temperamental —admitió mientras se acercaba a mí con movimientos lentos y controlados.


    —No eres el único.


    —¿Vamos al piso y hablamos de esto con calma? —susurró mientras su mano llegaba hasta un mechón rebelde de mi melena y lo colocaba con suavidad detrás de mi oreja. Sentí una extraña calidez recorriéndome. Apreté los labios, intentando no poner cara de boba ante algo tan banal. Pero es que me sentía un poco así. Sorprendida. Emocionada. Y confusa. Muy confusa. Por lo que habían dicho y también por lo que sentía cuando Oscar estaba tan cerca.


    —Será lo mejor, supongo —acepté mientras hacía un gesto afirmativo con la barbilla. 


    Con suavidad acercó sus labios hasta los míos para darme un casto beso, una caricia que hacía que esas emociones que yo pretendía tener perfectamente controladas salieran a la superficie. Se separó de mí, regalándome una pequeña sonrisa. Enlazó su mano con la mía y así empezamos a caminar bajo la mirada, mucho menos tenebrosa que la que nos había despedido unas pocas horas antes, de su hermano mellizo.


    

  


  
    IX


     


    EL PISO de Oscar era grande. O al menos lo era el comedor. No tengo claro que esperaba encontrarme en un piso de estudiantes pero la verdad es que parecía un piso cualquiera de una familia cualquiera. Quiero decir que estaba bastante ordenado y excepto por una pequeña montaña de papeles y libros en un mostrador podría decirse que todo estaba en su sitio. No había muchos objetos decorativos pero el gran paisaje pintado en colores amarillos y naranjas que cubría una de las paredes le daba un tono hogareño y alegre a la habitación haciendo que cualquier otra cosa quedara desmerecida. 


    —Lo pintó nuestro tío —me informó Sebas con un tono cargado de orgullo al ver la dirección de mi mirada, presa de la belleza de aquel cuadro—. Estudió bellas artes y se acabó dedicando a eso.


    —¿No es cazador? —le pregunté con curiosidad. No sabía mucho, realmente, de la familia de Oscar. Y no tengo claro porqué pero Sebas parecía más dispuesto a darme información que el susodicho. Había sido él quién me había dicho lo del ángel. Su abuela. Eso o se lo estaba pasando en grande tomándome el pelo. Oscar me había hablado de que su tío y su tía patrullaban juntos aunque con tal cantidad de primos era obvio que se trataba de una familia bastante numerosa. 


    —No exactamente —dijo finalmente Oscar, abrazándome por la espalda y colocando sus manos sobre mi vientre. Sentí su cabeza acercarse a la mía y aspirar el olor de mi pelo. Me sonrojé un poco al ver a su hermano Sebas observándonos con una mirada tranquila y una ligera sonrisa en su rostro que parecía mostrar cierta satisfacción. Igual no le caía del todo mal, después de todo.


    —Voy a prepararme una infusión —nos comentó Sebas—. ¿Queréis algo?


    —Una infusión está bien —le agradecí mientras añadía, para mostrarme cortés, aunque admito que era una oferta poco habitual—. ¿Necesitas que te suture algo? Lo he hecho otras veces.


    —No, solo bromeaba —negó Sebas mientras me sonreía alegremente—. Además, dudo que a mi hermano le gustara verte poner las manos encima de alguien que no sea él.


    —Largo —soltó Oscar con voz ronca mientras Sebas entraba en la cocina riéndose por el camino.


    —Eres un poco animal —le solté a Oscar girándome ligeramente para poder observarle. En vez de contestarme su boca buscó la mía y empezó a besarme de forma posesiva. Se sentía extrañamente bien estar allí. Con él. Entre sus brazos. Me perdí en esos besos, en la sensación de estar envuelta por él y en todo lo que me hacía sentir. Oscar me hacía sentir extrañamente confortable. Nunca me había sentido así antes. Tan cómoda y segura estando con alguien que en el fondo no era más que un completo desconocido.


    —Quédate esta noche —susurró tras separarse de mí y pude sentir un brillo intenso en sus ojos mientras nuestra respiración, agitada, parecía haberse sincronizado.


    —Habíamos venido a hablar de tu abuela —le contesté con las mejillas sonrojadas y un extraño nerviosismo recorriendo todo mi cuerpo. No era el primer hombre al que besaba. Ni tampoco sería el primer hombre con el que me acostaba. Pero con él, todo era diferente. Quizás por eso me asustaba un poco.


    —Cierto —admitió finalmente y cerró los ojos para apoyar su frente sobre la mía—. Me cuesta centrarme teniéndote tan cerca y a tan pocos pasos de mi habitación.


    —Y a tu hermano en la cocina —le recordé con diversión. 


    —Sebas hace ya rato que se ha encerrado en su habitación y probablemente se habrá puesto los auriculares a todo volumen —me contestó Oscar divertido y me sorprendí al observar una taza colocada sobre la mesa que desprendía un suave vapor. No le había oído acercarse. Todos mis sentidos habían estado nublados por los besos ardientes de Oscar. Solo habían sido eso. Besos. Y aun así, me habían hecho vibrar de una forma como jamás nadie había hecho antes. ¿Cómo sería estar con él? Tragué saliva, incómoda con ese pensamiento. Era demasiado tentador. Pero primero tenía que sonsacarle sobre eso de su abuela. Me costaba aceptar que algo así fuera posible. Pero esa luz… ¿qué otra cosa podía justificarla?


    —Quizás mejor vamos a sentarnos —murmuré apretando los labios y él me sonrió. Hizo un gesto afirmativo, liberándome de su firme abrazo. 


    Antes de que pudiera acercarme a la mesa, cogió la taza y la dejó en una mesita baja que había frente al sofá. Cogí aire, intentando cerrar todo lo que era capaz de hacerme sentir, dispuesta a hablar y descubrir la verdad sobre su familia.


    —De acuerdo —susurró Oscar mirándome a los ojos. Tomé un sorbo de la infusión y noté que su calidez me reconfortaba ligeramente.


    —¿Está tu primo? —le pregunté con curiosidad.


    —Siendo viernes noche casi puedo asegurarte de que no —me dijo con voz cargada de cariño. Hablar de su familia parecía tener un cierto efecto tranquilizante en él. 


    —¿Él también es como vosotros? —le pregunté con curiosidad.


    —¿Como nosotros? —me preguntó Oscar ladeando la cabeza. Hizo una mueca, divertido—. Paul no sale a matar demonios cuando está aburrido, si es esa la pregunta.


    —Vale, puede sonar raro —admití sonriéndole—. Quiero decir si él sabe lo de los demonios y eso. Sebas ha dicho que hablaste con él o algo esta mañana.


    —Paul estudia medicina —especificó Oscar—. Mi madre es hija única y sí, todos los primos de los que te hablaba antes lo saben porque compartimos esa abuela de la que te hablaba antes Sebas. 


    —Un ángel —susurré casi con voz reverencial—. Tengo que decirte que si no lo hubiera visto, si no hubiera sentido esa luz que late en ti, jamás me creería algo así.


    —¿Pudiste sentirla cuando meditabas? —me preguntó Oscar con gesto analítico y le respondí con un gesto afirmativo. Parecía tentado en preguntarme algo más pero no lo hizo.


    —¿Ella aún vive?


    —Sí —me contestó Oscar haciendo un gesto afirmativo mientras su rostro se volvía ligeramente más duro—. Pero vive escondida. Lo que haces, eso que vosotros llamáis buscar, os convierte en un punto de atracción para los demonios más decrépitos posible. En condiciones normales tu luz es muy sutil, un residuo apenas, pero cuando meditas se vuelve condenadamente evidente y te convierte en un maldito imán capaz de atraer a cualquier demonio con malas intenciones. 


    —Gracias por el símil —le dije haciendo una mueca.


    —Un imán que a mí me atrae especialmente, todo sea dicho —repuso mientras su mano buscaba mi mejilla y me acariciaba con delicadeza.


    —Háblame de ella —le pedí.


    —¿De mi abuela? —me preguntó Oscar y le respondí con un gesto afirmativo. Su mirada se suavizó mostrando ternura—. Se llama Ivette. Tuvo cinco hijos; mi padre es el primogénito, de hecho. Nosotros somos híbridos y podemos ocultar esa porción angelical para vivir con normalidad. Bueno, todos menos una de mis primas que es un faro de luz andante y la tenemos un poco sobreprotegida entre todos. Su caso es un poco especial porque su otra abuela también es un ángel y ha tenido la mala suerte de que en ella se manifiesta de forma demasiado evidente su esencia. 


    —¿Otro ángel? —musité sorprendida. Al menos no me atraganté con la infusión.


    —Una vieja amiga de mi abuela —puntualizó Oscar—. Mi abuela le pidió a uno de mis tíos que buscara a Sophie y así conoció a Ona, su hija, y una de mis actuales tías. 


    —No cazáis demonios —murmuré mirándole con atención mientras aquello cobraba fuerza en mi mente—. Solo os protegéis de ellos.


    —Y protegemos a otros como nosotros —añadió mirándome—. Lo que te he explicado en la cena sobre la empresa familiar es cierto. Ayudamos y protegemos a gente que lo necesita. No somos la única familia de híbridos, realmente. Vosotros, los Haniel, tenéis un algo de ascendencia angelical. Hay muchísima gente que proviene de un linaje angelical o demoníaco.


    —¿Pueden engendrar en una persona normal? —le pregunté francamente sorprendida pensando en los ángeles pero también en los demonios. Jamás me había planteado algo así. Antes moriría que engendrar un hijo de una criatura de esas. Era una aberración de la naturaleza.


    —Sí —me contestó él y añadió con una sonrisa traviesa—. Por el método convencional.


    Hice una mueca y le golpeé en el brazo.


    —Puedo intentar imaginármelo en un ángel, ¿pero en un demonio? —le pregunté arrugando la nariz con cierta repulsión—. ¿Te imaginas una cosa de esas engendrando en una persona?


    —No todos los demonios son como los que nos hemos cruzado estos días —susurró con ojos oscuros, brillantes, haciendo que mi vello se erizara. Su mirada parecía querer leer dentro de mí.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté tensándome y él me miró con intensidad, pero su mirada se suavizó.


    —Los que buscan tu luz cuando la muestras son los peores —me dijo finalmente, sin dar más información—. Lo que nos lleva al punto de que no quiero que vuelvas a hacer eso sin una cobertura adecuada.


    —Ya hemos quedado que patrullaremos juntos —le concedí. Admito que por orgullo le hubiera soltado algo mucho más feo pero la realidad era que Oscar luchaba de una forma que no podía compararse con la mía. O con la de mis hermanos. Y aunque a veces puedo ser un tanto orgullosa o arrogante, valoro mucho mi vida, en serio. Y tenía la certeza de que con Oscar cerca mis posibilidades de sobrevivir ascendían considerablemente.


    —Aunque me encanta la idea de estar tú y yo solos, si tu seguridad entra en la ecuación, añadiremos a Sebas y si es necesario a tus hermanos a esta fórmula —me dijo con media sonrisa—. ¡Hasta me estoy planteando sacar a Alba alguna noche a cenar!


    —¿Ella sí que lucha? —le pregunté sorprendida. Oscar rio por lo bajo.


    —No lo necesita —me contestó—. Tiene tanta mala leche cuando quiere que salen corriendo por patas. 


    Me puse a reír de aquella tontería, sin sentido, que acababa de decir. Su boca buscó la mía con suavidad y nos quedamos allí besándonos lo que pudo ser algo así como una eternidad. Era como si quisiéramos descubrirnos, lentamente, el uno al otro. Cuando nos separamos de aquellos besos, más tiernos que no intensos, le miré con ternura.


    —Así que ese es vuestro gran secreto —le dije colocando una mano en su mejilla y dejando mis ojos presos en los suyos—. No sois cazadores de demonios. Sois descendientes de un ángel y lucháis para sobrevivir y proteger a otros que son como vosotros. Sabes, me gusta que hayas confiado en mí. Podéis contar con nosotros. Os ayudaremos.


    —¿Sabes? Me sentiría mucho más seguro esta noche si te quedaras en mi cama para protegerme —me dijo Oscar con mirada traviesa, claramente divertido.


    —Estoy cansada —le dije sin tener del todo claro si podría resistirme a aquello. A él. Necesitaba pensar. Oscar era descendiente de un ángel. Su abuela. ¿Cómo podía afectarnos eso a nosotros como pareja? No lo tenía claro, pero al menos debería pensarlo, digo yo. Incluso si se suponía que yo también provenía de uno de ellos. Un ángel. Eran demasiadas cosas para asumir como para simplemente acabar la noche dejándome llevar por sentimientos y emociones más primitivas que otra cosa. No, sinceramente no era el mejor momento para nuestra primera vez. 


    Quizás era un pensamiento estúpido y casi infantil, pero sentía que aquello sería importante. No era un encuentro casual, fortuito. Oscar quería algo formal y hasta me había obligado a ponerle nombre y a mí eso me daba un poco de miedo. Tenía la extraña intuición de que si dejaba que Oscar entrara a formar parte de mi vida, nada volvería a ser igual. No soy de las que piensa en el futuro y sin embargo estaba haciendo, contantemente, justo eso. Pensar en él. En nosotros. Más allá del aquí y del ahora. Era como si sintiera que si bajaba mis murallas y le aceptaba por lo que era, con sus fortalezas y sus debilidades, podía comprometer ese plan vital que había construido en mi mente con sumo detalle. Yo estaba destinada a acabar con un buscador. A perpetuar mi linaje. Y sin embargo, cuando estaba con él, esa realidad parecía perder fuerza, como si empezara a plantearse, mi subconsciente, que aquello podía ser secundario. Que lo que realmente importaba era yo y lo que sentía y no todo lo que me habían enseñado a lo largo de mi vida. Esos pensamientos me hacían sentir mal. Como si estuviera siendo desleal a los míos y sin embargo, no podía dejar de sentirlo así simplemente porque mi sentido común decidiera que Oscar era solo un ahora. Algo temporal. Porque dudaba que mi vida pudiera volver a ser la misma cuando él ya no estuviera a mi lado. Y empezaba a tener la duda de si yo estaría dispuesta a renunciar a él. O él a mí. 


    Era obvio que algo estaba gestándose entre nosotros. La confianza, la camaradería y algo mucho más profundo. Todo era diferente a lo que había podido compartir con un hombre antes. Y estaba bien, pero le daba a todo mucho más sentido. Más relevancia. Y yo no estaba preparada para dar ese paso. Le deseaba. Tanto como él a mí, probablemente. Pero si solo fuera eso, deseo, supongo que no tendría problemas en acostarme con él, sin más. Era el resto de las emociones que me hacía sentir las que me preocupaban. Y era innegable que cobraban más fuerza con cada minutos que compartíamos. Con cada roce fortuito. Con cada beso. Con cada susurro. Oscar me acarició la espalda con suavidad, obligándome a fijar la mirada en su rostro.


    —No quiero que te vayas —susurró cerrando los ojos y apoyando su frente sobre la mía—. Quédate a dormir, solo eso.


    —Solo dormir —le concedí, cerrando los ojos—. De acuerdo.


     


    

  


  
    X


     


    ME DESPERTÉ pronto, algo que era habitual en mí. 


    Tener a un tío enorme durmiendo al lado, no tanto. Sonreí recordando la ternura que habíamos compartido mientras nos acostábamos juntos y ese punto de nerviosismos y timidez que nos había invadido. Un poco estúpido, vale. Pero así se había sentido. Como si aquella fuera una primera vez para nosotros, incluso si no se trataba de otra cosa que de dormir juntos. Oscar se había comportado, realmente. Y eso estaba bien porque tengo que admitir que de haberse vuelto insistente yo hubiera acabado sucumbido a sus encantos y a lo que me hacía sentir. 


    Pese a estar dormido, Oscar era terriblemente posesivo. Algo que se hacía evidente en la forma que uno de sus brazos rodeaba mi cintura con firmeza. Casi me da por ponerme a reír, una risa de esas tontas, un tanto histéricas. Conseguí salir de la cama sin despertarle. A modo de pijama, Oscar me había dejado unos pantalones deportivos suyos que me quedaban bastante holgados y que ciertamente contrastaban de forma ridícula con mi camiseta ajustada de tirantes. Suerte que no soy de las que se mira demasiado en los espejos. 


    Salí descalza de la habitación y escuché ruidos que venían de la cocina. Supuse que sería Sebas, así que decidí ir hacia allí. Me moría por un café bien cargado, lo admito. Me quedé en el marco de la puerta, sorprendida, al encontrar una mujer allí dentro trasteando como si aquella cocina de alguna forma le perteneciera. Me sentí un poco ridícula, además de incómoda. No solo por la ropa que llevaba, mis pintas desde luego no eran ni de lejos las mejores, sino por esa sensación de invadir el espacio de alguien que desconoce por completo que hay una completa desconocida corriendo por su casa. O su antigua casa, vamos. Suponiendo que fuera la prima de Oscar. Y no alguna amiguita de Sebas. O de Oscar. Vale, mejor no ponerme en la peor de las circunstancias que a veces me paso de pesimista. 


    De alguna forma pudo sentir mi presencia porque se giró con una amplia sonrisa en el rostro que se convirtió en una mueca forzada al verme. Alzó una ceja y me observó mientras yo hacía lo mismo, sin tener intención alguna de mostrarme intimidada. Molesta, un poco. Eso no lo negaré.


    Tendría más o menos mi edad y llevaba unos leggins negros ajustados, parcialmente rotos, sobre los que algo así como una decena de cinturones de cuero negro con decoraciones metálicas destacaban con gesto desafiante. Su camiseta de tirantes era negra, como la mía, pero en la suya había una gran calavera blanca estampada en el pecho. Era muy guapa. Sus ojos de un verde intenso destacaban entre dos líneas de grueso rímel negro haciéndolos resaltar sobre su tez pálida. Hice una mueca y un amago de sonrisa, yo era la intrusa allí, después de todo. Mejor sería que intentara ser mínimamente amable.


    —Debes de ser Alba —le dije intentando mostrarme amistosa, aunque las mierdas sociales no son para nada uno de mis puntos fuertes.


    —No, soy Anna —me contradijo mientras ladeaba ligeramente la cabeza—. ¿Quieres desayunar?


    —Venía soñando con un café bien cargado —le dije sin ubicarla y sintiéndome ligeramente incómoda por ello. ¿La novia de Sebas? Quizás, pero estaba convencida de que ella no estaba en el piso cuando llegamos anoche. Lo más probable es que fuera alguna otra de sus primas. Ya me había advertido Oscar que había un montón de primos corriendo por el edificio, de hecho. Aunque tenía que ser una especialmente madrugadora. ¿Quizás se habían quedado sin café en su piso? Era una mala teoría pero tampoco tenía otras ideas mejores.


    —Siéntate, yo me ocupo —afirmó Anna y aunque sonó un tanto autoritaria y yo no soy de las que acepta órdenes así como así, por una vez no me apetecía desafiarla. Todavía—. ¿Te llamas?


    —Amanda Haniel —le dije con voz firme mientras le sostenía la mirada y por primera vez pude ver una chispa de diversión en sus ojos. Me senté.


    —¿Leche y azúcar? —me preguntó.


    —Solo leche —le contesté mientras me encogía de hombros. Me tendió una enorme taza de café con leche y con ella entre las manos me sentí ligeramente más confortable.


    —He traído alguna cosa de bollería, si quieres puedes ir abriendo las bolsas —me señaló mientras se acercaba al mármol y tras dar un gracioso salto se sentaba allí arriba como si fuera una silla cualquiera. Cogió una taza de la que colgaba una etiqueta de la infusión y se limitó a observarme mientras yo me dedicaba a abrir las bolsas de papel. Había croissants pequeños con azúcar espolvoreado por encima y otros de chocolate—. ¿Cuáles son tus favoritos?


    —Creo que todos tienen un aspecto formidable —admití y ella sonrió. Nos miramos y creo que en ese momento esa cierta rivalidad o desconfianza entre nosotras disminuyó un poco. El poder del azúcar, probablemente.


    —No podría vivir sin chocolate —me dijo ella finalmente haciendo un mohín y su mirada se desplazó en dirección a la puerta. 


    Desplacé mi mirada para encontrarme a Oscar allí, con los brazos extendidos y las manos apoyadas sobre el marco de la puerta. Se veía enorme e increíblemente sexy con esa camiseta deportiva sin mangas que permitía observar esos brazos musculosos expuestos como si tal cosa. Le sostenía la mirada a la mujer y casi podría cortarse el aire que había entre ellos. Vale, empezaba a tener serias dudas de que Anna fuera una de esas muchas primas de Oscar. ¿Quién era realmente? ¿Una antigua novia? ¿Una historia de esas que van y vienen aunque no se le haya puesto nombre? Fuera lo que fuera, tenía las llaves de su piso y eso no me gustaba. Se suponía que yo era la novia de Oscar, después de todo. Una novia cogida un poco de los pelos, que había aparecido de la noche a la mañana y que de hecho lucía ese título desde hacía menos de veinticuatro horas. Y que a diferencia de Anna, no tenía llaves del piso. Genial, en serio.


    —Vale, ¿eso es cosa tuya o de tu hermano? —le preguntó mientras me señalaba con una uña de color negra perfectamente esmaltada haciendo que me tensara mientras Oscar sonreía ligeramente con un deje francamente arrogante.


    —Mía —contestó con voz firme, sin inmutarse por esa mirada un tanto dura. La mujer se quedó durante unos segundos firme, observando a Oscar, y finalmente sonrió con mirada cargada de diversión.


    —Nunca ha sido muy dado a grandes conversaciones —me dijo mientras me miraba con una sonrisa que parecía genuina antes de volver a dirigirse a Oscar—. Coge un café y siéntate que he traído desayuno.


    Oscar hizo un gesto afirmativo con la cabeza y sospeché que había un entendimiento entre ellos. Se sirvió de la cafetera con movimientos lentos mientras ella bebía un sorbo de su infusión, sentada aún sobre el mármol y sin intención por lo visto de bajar de allí. Oscar se sentó a mi lado, rozándose deliberadamente conmigo. 


    —Podías haberme despertado —susurró con suavidad mientras volvía a rozarme al acercarse a coger la bolsa de bollería con chocolate.


    —Y podía no hacerlo —le contesté encogiéndome de hombros.


    —¿Sebas está por aquí? —preguntó Anna tras mirarnos con creciente diversión y Oscar se limitó a asentir mientras acercaba más aún su cuerpo al mío, invadiendo por completo mi espacio vital y haciéndome sentir más incómoda si cabe. 


    —Buenos días... a todos —la voz de Sebas se acompañó de un amplio bostezo mientras entraba en la cocina y una amplia sonrisa aparecía en su cara al ver a la mujer. Sus ojos nos buscaron y una sonrisa divertida pudo observarse en su rostro. 


    Se acercó a la mujer y la besó en la mejilla, sorprendiéndome un poco, lo admito. ¿Una amiga de Sebas entonces? ¿O era realmente una prima? Sebas cogió una taza y se sirvió de la cafetera italiana antes de sentarse frente a nosotros, en la mesa. Sus ojos buscaron a Oscar y pude ver como tenía ciertas dificultades en contener la risa. Oscar emitió un ruido que podría ser algo así como un gruñido. Apreté los labios y le miré alzando una ceja pero como no parecía dispuesto a decir nada, desplacé mi mirada en dirección a la mujer.


    —¿Hay algo sumamente divertido que quizás debería saber? —le pregunté alzando el mentón. La mujer me observó con un brillo divertido en los ojos. 


    —Eres la primera mujer que Oscar trae a casa que yo sepa —me contestó finalmente. Creo que de alguna forma me estaba dejando claro que ella no había tenido nada con él, aunque admito que había momentos que con esa tontería que se podía sentir de telón de fondo, lo parecía—. Que ya era hora, todo sea dicho.


    —Vete a la mierda, Anna —le soltó Oscar poniendo los ojos en blanco y ella empezó a reír por lo bajo. Finalmente controló esa risa baja, traicionera, para mirarle con un gesto que intentaba ser duro.


    —Vigila esa boca —le amonestó mientras alzaba una ceja y él se removió ligeramente en la silla mientras me pasaba un brazo de forma posesiva por encima de los hombros. La mirada de Anna se desplazó en dirección a Sebas, que se reía por lo bajo y añadió con voz dura—. Y tú ahora no pierdas la cabeza por las primeras tetas que te pasen por delante y búscate alguien que tenga por lo menos la mitad de carácter que Amanda. 


    Sebas se escondió parcialmente detrás de su taza de café con leche y aquella vez fui yo la que no pudo evitar ponerse a reír. Miré a la chica con curiosidad.


    —No lo tenía del todo claro —admití—. Pero creo que nos llevaremos bien.


    —Estás jodido, hermano —auguró Sebas entre risas y tras hacer una mueca Oscar optó por ignorarle y besarme en la cabeza. Anna sonrió al ver aquel gesto de afecto.


    —Me quedaría a pasar la mañana pero tengo un par de compromisos —añadió finalmente colocando su taza en el fregadero—. Y vosotros supongo que tendréis vuestras cosas. Intentaré controlar a Alec pero no prometo nada. 


    —Gracias —le dijo Oscar que parecía más tranquilo.


    —Gracias por el desayuno —añadí con media sonrisa al verla dispuesta a marcharse.


    —Gracias a ti por aguantar a ese —me contestó con una sonrisa pícara—. Y hazme un favor y ten paciencia. Mucha. Con todo, valdrá la pena.


    Me guiñó un ojo y tras elevar el mentón en dirección a los dos hombres sentados en la mesa simplemente salió de la cocina haciendo que sus pasos repiquetearan por el suelo. Escuché la puerta de la casa cerrarse y al girarme pillé a Oscar intercambiando una mirada con Sebas que decía muchas cosas. Cosas que yo no era capaz de llegar a comprender y admito que no hacerlo me irritaba. Vale que hubiera esa complicidad especial entre ellos. Por ser hermanos. O mellizos. O lo que fuera. Pero en esos momentos no estaban solos.


    —¿Alguien va a contármelo? —les pregunté. 


    —No te lo creerías —me contestó Sebas encogiéndose de hombros con una sonrisa divertida en sus ojos. Miré a Oscar.


    —Anna es de la familia —alegó como si con aquello cualquier cosa quedara justificara y antes de que pudiera preguntarle nada más, sus labios capturaron los míos acallando cualquier palabra.


    —¿No podrías contenerte aunque fuera solo un poquito? —escuché que le decía Sebas a su hermano y me obligué a separarme de Oscar, con las mejillas encendidas. Ese beso no había sido ni casto ni puro y desde luego no era lo más adecuado teniendo en cuenta que no estábamos solos en la cocina.


    —Es mía —murmuró Oscar con un tono orgulloso y prepotente a su hermano.


    —Sí, eso ya nos lo has dejado claro a todos —le contestó su hermano haciendo una mueca, divertido. 


    Que pesadito que estaba Oscar con eso del mía, en serio. En otro momento y en otras circunstancias seguramente le aclararía unas cuantas cosas pero no me apetecía una pelea en esos momentos. Y presentía que cuando tuviera esa charla en concreto con Oscar habría chillidos y hasta portazos. Podía decir que era su novia. Vale, hasta ahí podía pasarlo. Y hasta la idea empezaba a gustarme cuando no se ponía en modo hombre de las cavernas. Hoy se lo pasaría. Mañana… ya veríamos. Mejor largarme de allí lo más rápido que pudiera. Después de darme una santa ducha con agua caliente. No soy de desaprovechar ese tipo de oportunidades.


    —¿Puedo darme una ducha? —le pregunté a Oscar mientras me levantaba de la mesa.


    —¿Sola o acompañada? —me preguntó con mirada brillante. Hice una mueca antes de contestarle, más divertida que no enfadada, lo admito.


    —Sigue soñando —susurré con voz sensual y Sebas empezó a reír a carcajadas. 


    —Tenía que intentarlo —ronroneó Oscar con mirada traviesa y fuego en sus ojos—. Usa el baño de la habitación.


    —Perfecto.


    —Tiene pestillo —intervino Sebas y Oscar gruñó por lo bajo obligándome a contener la risa.


    —¿Tienes planes hoy? —me preguntó Oscar cogiéndome de la mano y reteniéndome en la cocina antes de que pudiera huir. 


    —No especialmente —le contesté encogiéndome de hombros—. Me pasaré a ver a mis hermanos.


    —Igual vengo —señaló Oscar.


    —No te he invitado —le corté.


    —Ese tipo de cosas las hacen las parejas normales, ¿sabes? —argumentó Oscar—. Compartir tiempo y hacer cosas juntos, al margen de que nos pasemos las noches cazando demonios juntos.


    —Lo meditaré —le respondí—, aunque primero tendría que consultárselo a mis hermanos.


    —No tengo claro cómo deben de ser sus hermanos pero me juego lo que quieras a que te está mintiendo —intervino Sebas francamente divertido—. Tu chica no tiene pinta de ser de las que consulta cosas.


    —No, no lo es —afirmó Oscar con mirada orgullosa. 


    Hice una mueca y no les contesté. La opción de ignorarlos me pareció la mejor de las que disponía. No, no era de las que solía consultar cosas pero no tenía intención alguna de perder mi espacio vital y eso incluía tiempo para estar conmigo misma. En la caja de zapatos que era la caravana en la que vivía mientras mis dos hermanos me acosaban probablemente a preguntas. 


    Lo admito, estaba un poco a la defensiva pero tenía miedo de que Oscar entrara en mi vida como un viento huracanado capaz de ponerlo todo patas arribas. Y lo estaba haciendo. A un ritmo que me asustaba un poco. No le conocía apenas y ya había pasado una noche en su casa. Y lo que era peor, tenía la sensación de que repetiría aquello pronto. A veces era un completo bruto y otras veces delicado y sensible. Me ponía un poco de los nervios ese mundo de contradicciones. Por no decir que me tenía bien pillada. Y eso también me cabreaba un poco. Quería pasar tiempo con él. Caminar por la calle cogida de su mano y hacer ese tipo de cosas normales de las que a veces se burlaba. ¡Claro que quería! Pero me asustaba justamente eso, quererlo. Nunca había sido persona de vivir de ese tipo de fantasías románticas. Soy pragmática, en serio. Pero con él me volvía maleable, una versión de mí misma muy diferente a la que había ido construyendo con los años. Y aunque me gustaba sentirme así, especial, me asustaba el hecho de que era algo nuevo. 


    Y si todo el caos emocional que sentía no era suficiente, luego estaba lo otro. Lo que había descubierto, gracias a Sebas, sobre Oscar y su familia. Ángeles. Viviendo entre nosotros. Engendrando en humanos. Híbridos, había dicho Oscar. La mera posibilidad de que un antepasado nuestro fuera uno de ellos me impresionaba considerablemente. No sabía si debía compartir aquello con mis hermanos o no. Era evidente que podía vulnerar la confianza que Oscar había puesto en mí. Y no quería que aquello acabara tan rápidamente como había empezado. Pero ocultarles algo así… sentía mis lealtades divididas. Algo que me sorprendía porque al fin y al cabo, todo se lo debía a mi familia y Oscar no era más que un chico caliente al que acababa de conocer. Mi pareja, vale. Desde hacía menos de veinticuatro horas. ¿Qué era eso respecto a una vida entera? Una milésima. Si llegaba. Y sin embargo, la emoción era esa. Me sentía en deuda con Oscar y responsable del secreto de su familia. Pero ocultar algo así a mis hermanos, a mi familia… era demasiado grande. Saber que descendíamos de un ángel o que aún había criaturas celestiales en nuestro mundo a las que los demonios daban cazas hacía que nuestra lucha, nuestra misión, cobrara más sentido que nunca.

  


  
    XI


     


    ENTRÉ en la vieja caravana para encontrarme a Sean y a Eric sentados alrededor de la pequeña mesa. Eric tenía un semblante de esos sombríos, muy suyo, pero Sean mostraba una mirada radiante y una sonrisa maliciosa que tentaciones tuve de hacer desaparecer a base de golpes.


    —¿Qué tal la noche? —se burló Sean desde su asiento mientras dejaba el periódico que leía sobre la mesa. Arrugué la nariz y me callé todos los insultos que me habían venido a la cabeza. No caería en su trampa.


    —Matamos a otro demonio —sentencié y Sean silbó con admiración. Amanda 1, Sean 0.


    —¿Otro? —exclamó Eric suavizando su expresión por la sorpresa.


    —Ese tío es un fenómeno —puntualizó Sean recostándose sobre el respaldo tapizado en algo que simulaba piel pero que con lo gastado que estaba podía pasar por cualquier otra cosa.


    —Él y su hermano mellizo —aclaré ciñéndome a la verdad—. Luchan juntos, cuerpo a cuerpo, puedo aseguraros de que es brutal verlos en acción.


    —No dudo que lo del cuerpo a cuerpo se le da bien a Oscar —soltó con sorna Sean mirándome con una sonrisa provocativa de esas suyas. Si seguía así se ganaría una colleja, en serio.


    —Creo que nos hemos ganado un descanso esta semana —aconsejó Eric mientras me sentaba a su lado—. Dos demonios en tan poco tiempo podrían llegar a llamar la atención y creo que los tíos estarán más que satisfechos. No quiero que nos arriesguemos demasiado, más vale que descansemos unos días. 


    —Unos necesitan descansar más que otros —añadió por lo bajo Sean mirándome. Esta vez se la ganó. Le solté una patada por debajo de la mesa y en vez de quejarse empezó a reír, el muy condenado.


    —Así que has conocido a su hermano —intervino Eric que era mucho más inteligente y cauto que nuestro hermano mediano. Suerte que lo teníamos a él porque Sean y yo solíamos tener nuestros momentos. 


    —Sebas —señalé mientras hacía un gesto afirmativo. Me mordí el labio inferior y Eric alzó una ceja. Vale, me había pillado. Aún no tenía claro qué contarles y qué callar pero el tiempo para decidirlo parecía estar agotándose.


    —Creo que he encontrado algo sobre la familia de Oscar —me dijo Eric finalmente, tras un largo silencio en el que yo no me animé a hablar aunque él era consciente de que algo ocultaba. 


    —¿Qué? —chillé dando un bote en mi asiento y Eric me miró con gesto sorprendido con mi reacción. Sean empezó a reír y yo le lancé una mirada fulminante.


    —Déjala en paz —le cortó Eric mientras ponía una de esas máscaras suyas un punto duras y Sean hacía una mueca ante su amonestación—. No tengo claro si se trata de ellos pero he encontrado una noticia en un periódico local.


    —¿Algo sobre un evento deportivo? —le pregunté haciendo una mueca y Eric negó con la cabeza mientras abría una pestaña oculta en el buscador de su portátil y giraba el ordenador para mostrarme la pantalla.


    —Gran tragedia en San Roque —No era un buen titular, realmente—. Una vez más, la carretera de San Roque es testigo de un nuevo accidente que se ha llevado la vida de cuatro personas. El vehículo en el que circulaba el acreditado pintor Adam Guix y su esposa Luz Forns junto a sus cuñados Alec Forns y Anna Vinci perdió el control la madrugada del 6 de abril. El incendio del vehículo alarmó a los servicios de rescate que no pudieron rescatar con vida a ninguno de los ocupantes del vehículo. Con este accidente, ascienden ya a ocho muertos los acontecidos este año en uno de los tramos viales más peligrosos de nuestra provincia. 


    —Forns —susurró Sean cuyo sentido del humor había dejado a un segundo término ante los acontecimientos narrados en aquella noticia.


    —¿Crees que son de la familia de Oscar? —le pregunté a mi hermano mayor y él hizo un gesto afirmativo.


    —El coche estaba calcinado y no pudieron encontrarse restos suficientes como para identificarlos —me dijo Eric con voz suave—. En el artículo pone que uno de los hijos de los fallecidos tuvo que identificar el coche y algunas de las pertenencias que se encontraron. Oscar Forns.


    —En el piso de Oscar había un gran cuadro de colores vibrantes y me dijeron que lo había pintado uno de sus tíos —susurré mirando a mi hermano con una emoción contenida. 


    Oscar me había hablado de sus padres pero jamás me habría imaginado que estuvieran muertos y sin embargo, la realidad estaba frente a mí. Él me había preguntado si mis padres aún vivían. ¿Por qué no habría tenido yo la sensibilidad de preguntarle lo mismo? 


    Incluso si en mi día a día la vida y la muerte son dos caras de una misma moneda, pasar por algo así ha de ser sumamente traumático. Quizás Oscar aún no se había mentalizado de aquello. Solo había pasado medio año. Sentí un nudo en el estómago. Tenía la extraña certeza de que Oscar y Sebas habían estado muy unidos a ellos. Especialmente a su padre. Pensé en aquellos brazaletes que usaban en el combate y una sonrisa triste se apoderó de mi rostro. Quizás no era una casualidad que hubiera tantos primos viviendo juntos en un mismo edificio. Paul y Alba, con los que habían crecido, también habían perdido a sus padres esa fatídica noche. Ellos no eran cazadores pero supongo que a un demonio eso le traía sin cuidado. Oscar me había advertido que los demonios buscaban esa luz angelical que anidaba dentro de ellos y que por lo visto, de alguna forma, también existía dentro de mí y que era capaz de proyectar al usar nuestro don. ¿Había sido realmente un accidente de coche?


    —¿Crees que realmente fue un accidente de coche? —intervino Sean cuyos pensamientos por lo visto seguían exactamente el mismo curso que los míos.


    —Lo dudo —sentenció Eric.


    —Demonios —afirmé con gesto duro.


    —Tiene toda la pinta —admitió Sean—. ¡Qué putada!


    —Oscar no es de hablar mucho de su familia pero no todos son cazadores —añadí tras un tenso silencio.


    —No hace mucho que los ha perdido —añadió Sean.


    —Lo lamento por ellos. —sentenció Eric mientras me miraba con atención. Nuestros padres estaban vivitos y coleando, en el norte. Pero podrían haber sido ellos, realmente. Habíamos perdido gente. Tres primos y dos tíos en los últimos seis años. Alice tenía solo dieciséis cuando la mataron. Eso sí que era una putada. 


    —Una familia atípica, en cualquier caso. Si ellos se pasan el día entre la facultad, el equipo de lo que sea y jugando a billares por las noches… ¿cómo lo hacen? —los criticó Sean con gesto confundido—. Quiero decir… ¿cuándo entrenan y cuándo patrullan? 


    —Quizás toman esa responsabilidad los mayores —comentó Eric aunque no parecía muy convencido con aquello.


    —Tienen una empresa de seguridad —informé a mis hermanos—. No tengo del todo claro cómo funcionan pero sé que sus tíos forman parte de ella. 


    —¿Una empresa de seguridad? —preguntó sorprendido Eric.


    —A mí también me sorprendió —le confesé—. Pero cada vez todo va cobrando más sentido.


    —¿Con todo a qué te refieres? —me preguntó Sean alzando una ceja, interrogante.


    —Oscar. Su familia —susurré sin decidirme a explicarles aún su secreto.


    —Quizás deberías indagar —admitió Eric—. No nos iría mal ganar aliados y si están solos, estoy seguro de que los Haniel los acogerían. 


    —Cuando dice indagar no significa que te pases el rato morreándote con él —añadió Sean con mirada traviesa rompiendo la solemnidad que había invadido el ambiente y añadió con una sonrisa—, y cuando dice acoger no se refiere a que te lo acabes trayendo a vivir a la caravana. 


    —Que te quede claro que pienso morrearme con quien quiera, cuando quiera y donde quiera —le advertí a Sean elevando el mentón desafiante.


    —¿Así que realmente te gusta y todo? —añadió con mirada traviesa.


    —Está bueno —le contesté encogiéndome de hombros.


    —Y se ha cepillado ya a dos demonios —apuntó Eric con un tono cargado de admiración.


    —Y probablemente a estar alturas también a nuestra hermanita —murmuró Sean que no tenía filtro alguno. Se ganó que le pateara con fuerza, otra vez, la espinilla. Soltó un grito que se mezcló con su propia risa. 


    —Eso en concreto no es de nuestra incumbencia —intervino Eric aunque estaba francamente divertido.


    —Gracias —mascullé.


    Eric me lanzó una de esas miradas que eran más paternales que otra cosa. Supongo que me conocía lo suficiente como para sospechar que Oscar para mí era más que un simplemente está bueno pero no me presionaría. No sabiendo que yo no tenía la predisposición a compartirlo. Eric tenía esas cosas. Era listo, observador y tenía bastante mano izquierda. Algo de lo que Sean carecía por completo.


    —¿Hay algo más de lo que quieras hablar? —me preguntó Eric tras compartir una mirada cómplice. Hice una mueca.


    —Hay algo —admití finalmente tras tomar la decisión de explicarles a mis hermanos la realidad de la familia de Oscar. Y de la nuestra.


    —¿Pero?


    —No tengo claro que vayáis a creerme —admití finalmente tras soltar un largo suspiro—. Y es algo que no debería explicaros y el resto de la familia no debería saber. 


    —¿Desde cuándo hay algo que no le podemos contar al resto? —me preguntó Sean frunciendo el ceño entre irritado y confuso. Vale, no empezaba bien.


    —Oscar no me ha especificado que no lo compartiera, de hecho fue su hermano el que me lo explicó, pero es un secreto familiar y entiendo que no debería ser compartido —les confesé—. De alguna forma hace que muchas cosas cobren sentido. Se trata de algo que aunque nos afecta, no cambiará lo que somos o lo que hacemos. Sospecho que tiene mucho que ver con el propio hecho de que seamos buscadores.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Eric que se había tensado.


    —Creo que Sebas, su hermano, era consciente de que algo no me cuadraba y que si de alguna forma no daba con la verdad lo que sea que tenemos Oscar y yo nos explotaría entre las manos —añadí finalmente—. Los secretos pueden ser sumamente poderosos. Y destructivos.


    —Justamente por eso no podemos tener secretos entre nosotros —susurró Eric con voz suave, apaciguadora.


    —Pero hacerlo, compartirlo, podría exponer a su familia y a nosotros como Haniel no nos da ningún tipo de beneficio. ¿Realmente crees que no podemos simplemente apoyarles? 


    —Son unos perfectos desconocidos —sentenció Sean mirándome como si estuviera loca.


    —Hace un momento querías que entraran a formar parte de nuestra familia —le contesté a mi hermano alzando el mentón y desafiándolo con la mirada.


    —Hace un momento no querías que mintiera a mi familia o le ocultara información sobre algo que podría ser importante para nuestra misión —me rebatió Sean con mirada brillante.


    —Entiendo que es algo personal —intervino Eric con voz conciliadora rompiendo el duelo de miradas que Sean y yo estábamos cruzando.


    —Lo es —afirmé—. Es la causa de que conozcan la existencia de los demonios y de que sus padres o sus tíos hayan muerto. 


    —De acuerdo, si no afecta a la seguridad y a la misión de nuestra familia, guardaremos su secreto —puntualizó Eric haciendo un gesto afirmativo y Sean se cruzó de brazos mientras se recostaba sobre su respaldo. No estaba del todo conforme con aquello pero respetaba la decisión de Eric.


    —Suéltalo, que nos tienes en vilo —me dijo Sean suavizando un poco su expresión.


    —Su abuela es un ángel —murmuré mientras ellos me miraban con atención y tras unos segundos de tensión Sean empezó a reír a carcajadas. A veces tenía ganas de asesinarlo y sí, esa era una de esas veces—. Lo digo en serio.


    —¿Te ha soltado eso? —se burló Sean—. Lo que no entiendo es como te lo has tragado. 


    —Eres un buscador —refunfuñé irritada—. He quedado con él esta tarde, ven y compruébalo tú mismo.


    —¿Quieres que mire si tiene alas? —me contestó Sean que se estaba partiendo aún de la risa. 


    —Lo que dices no tiene mucho sentido, Amanda —expuso Eric haciendo una mueca.


    —¿No tiene sentido que existan los ángeles cuando nosotros nos dedicamos a matar demonios? —le contesté mirándolo con gesto duro y Eric hizo una mueca ante aquella evidencia—. Fuimos de caza. Él y yo. Cuando estaba meditando pude sentirlo. Algo que hay dentro de él palpitando entre una especie de caótica oscuridad que le rodea. Luz. Una luz como jamás había visto antes. Una luz que no solo se ve, se siente. No son solo palabras. Él es diferente, pude sentirlo. 


    —¿Crees realmente que Oscar es descendiente de un ángel? —susurró Sean que tras haber dejado de reír me miraba con una mezcla de incertidumbre y conmoción. Hice un gesto afirmativo. 


    —Lo creo —afirmé—. No solo eso. Oscar me explicó que hay un pequeño rastro angelical en nosotros y probablemente al meditar conseguimos conectar con esa porción.


    —¿Qué es lo que no dices? —me preguntó Eric con media sonrisa y aunque en ese momento esa complicidad que había entre nosotros me irritó un poco, no pude negar que me gustaba que me conociera hasta ese punto. Siempre había estado a mi lado, realmente.


    —Oscar dice que al conectar con esa porción angelical hace que brillemos y eso atrae los demonios hacia nosotros. Creo que dijo que éramos algo así como un cebo. Me explicó que su familia ha de esconder a los miembros cuya esencia angelical es más evidente precisamente porque atrae a los demonios.


    —A veces tengo la sensación de que podemos tirar de ellos hacia nosotros —murmuró Sean tras meditarlo durante unos segundos.


    —Yo también —le confesé a mi hermano. No les dije que Oscar no estaba precisamente contento con aquello. Quizás él no lo entendía, pese a sus circunstancias, pero esta era nuestra misión. Habíamos sido elegidos y entrenados para cazar demonios. Que para hacerlo nos tuviéramos que exponer era algo que todos habíamos asumido sin más. Si los buscadores teníamos que ser el cebo, la luz que atraía a aquellas malditas criaturas, era nuestro problema. El resultado era lo importante. Habíamos matado ya a suficientes demonios como para saber que el sistema funcionaba aunque muchos de los nuestros habían muerto también en aquella eterna guerra.


    —Es una teoría interesante —admitió Eric tras un largo silencio en el que todos tratábamos de encajar nuestras vivencias y nuestras creencias con aquel nuevo descubrimiento—. ¿Cómo puede él saber que tenemos una supuesta ascendencia angelical?


    —No lo sé —le contesté—. Él no es un buscador pero hay algo en él que le hace diferente.


    —¿Diferente en qué sentido? —preguntó Sean.


    —No lo tengo claro —susurré y dudé un poco antes de decidirme a añadir—. Pero cuanto más lo pienso más sensación tengo de que no son totalmente humanos. Quiero decir que son muy fuertes y rápidos y aunque no dudo de que su entrenamiento ha sido exhaustivo, es como si hubiera algo más.


    —Sangre angelical —murmuró Eric mirándome con atención—. Quizás les confiere algunos atributos especiales. 


    —Son híbridos —le dije haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. ¿En qué situación me dejaba a mí eso? Mi novio era descendiente de un ángel. Una ángel que aún vivía, en algún recóndito lugar del mundo, escondida para que los demonios no la mataran. 


    Igual debería aceptar que yo también lo era, aunque fuera según él una ascendencia lejana. Híbridos. ¿Y si lo nuestro acababa siendo algo serio? ¿Si algún día nos planteábamos tener hijos? Oscar no era totalmente humano y no tenía claro cómo gestionar aquello, emocionalmente hablando. Primero había sido el hecho de que no fuera un buscador. Y ahora… ni tan solo era totalmente humano. Cuando estaba con él todo pasaba a un segundo plano pero si lo pensaba en frio me sentía un poco superada. Para no estarlo. 


    —¿Sabes si hay muchos como ellos? —me preguntó Sean mirándome con atención.


    —Me dijo que mucha gente tiene pequeñas porciones de sangre angelical o demoniaca —le confesé a mi hermano—. Me cuesta pensar que un demonio pueda tener descendencia con un humano, realmente. Aunque sean ascendencias lejanas tuvo que haber una persona normal que engendró de alguna forma con una criatura de esas.


    —No quiero ni pensarlo —criticó Sean haciendo una mueca de asco que me obligó a sonreír.


    —Eso podría justificar la maldad presente en la raza humana —afirmó Eric meditando al respecto. Hice un gesto afirmativo para mostrar mi conformidad con sus palabras. Si había personas con sangre demoniaca latiendo por sus venas, poco más podría esperarse de ellos.


    —Creo que la empresa de seguridad que regenta su familia trata básicamente de proteger a otros híbridos con sangre angelical como ellos —les expliqué a mis hermanos. 


    —Descendientes de ángeles —susurró Sean que por una vez parecía aceptar aquello como algo real—. Me cuesta aceptarlo.


    —A mí también —le confesé con media sonrisa—. Oscar y su familia, los Forns, no son como nosotros. Ellos no son realmente cazadores. Ocultan su luz para pasar desapercibidos pero saben luchar porque pueden necesitar defenderse de los demonios. Son sus depredadores naturales. 


    —La eterna guerra entre el bien y el mal —recalcó Eric haciendo un gesto afirmativo con el mentón—. Esto es realmente impresionante. Hace que muchas cosas cobren sentido y al mismo tiempo parece mentira que no nos hayamos planteado antes algo así.


    —No cambia lo que somos, lo que hacemos —insistí con mirada paciente—. Haya o no ángeles o híbridos, seguiremos cazando demonios como siempre hemos hecho.


    —Guardaremos su secreto —constató Eric haciendo un gesto afirmativo con la cabeza. 


    —¿Sean? —le pregunté a mi hermano mientras le observaba. Me regaló una sonrisa.


    —Oscar me cae bien —respondió haciendo un gesto afirmativo antes de añadir mientras me guiñaba un ojo—. Y si lo hace todo tan bien como matar demonios, eres una chica con suerte. 


    Rodé los ojos. Más me valía acostumbrarme a sus bromas porque mientras estuviéramos allí no me dejaría en paz. Sentí un estremecimiento. No me gustaba pensar en marcharme y en alejarme de él. Eric quería alejarse de nuestra ciudad natal y establecerse de forma temporal en algún lado. Creo que por no tener tentaciones de volver a acercarse a Estefanía. Quería que ella viviera su vida y mientras él estuviera cerca era algo ciertamente difícil para ambos. Pero no era tan estúpida como para pensar que nos estableceríamos allí nosotros tres solos de forma indefinida incluso si habíamos fantaseado con crear un nuevo centro de operaciones, una nueva base, en Capital. Un poco por alejarnos de Beto y sus hermanos.


    Lo cierto era que si Sean y yo conseguíamos aparejarnos con un par de buscadores que nos apoyaran, quizás sería algo factible. En el este yo tenía a más de un buen candidato y Sean ya se espabilaría cuando llegara el momento. Pero pensar en establecerme allí con alguien que no fuera Oscar me creaba un nudo en el estómago. No. No sería capaz de hacer algo así. Estaríamos en Capital un tiempo. Unos meses. Un par de años. Poco más. No podía pedirle a Oscar que lo dejara todo para venir conmigo cuando ni tan solo tenía claro de si yo sería capaz de abandonar mis obligaciones para la que era mi familia para poder estar con él. Él podía tener sangre angelical corriendo por sus venas pero me arriesgaba a no engendrar nuevos buscadores. Por primera vez en toda mi vida deseé ser yo la que no hubiera sido bendecida con el don. Deseé que estar con Oscar fuera posible. Que no sintiera que existían unas barreras, quizás imaginarias, entre nosotros. Pero yo no podía dejar de ser lo que era. No pensaría en eso ahora.

  


  
    XII


     


    PAUL y Dilan estaban en la cocina mientras Sebas recogía la multitud de papeles que había desperdigado por la mesa del comedor. Era el único que estaba con parciales en esos momentos aunque para cuando el resto empezáramos él ya se habría librado de aquello. Alba estaba sentada en el sofá y Alexander la tenía parcialmente abrazada. Al principio aquello se nos hacía un poco violento a todos. No tanto por la muestra de afecto sino por el hecho de que Alba fuera el centro de ésta. Entiéndeme, Alba es una maravilla de persona pero el hecho de que te pueda dejar seco en unos pocos segundos no anima mucho a mostrarse muy afectuoso con ella. Eso y el hecho de que ella marca esa distancia porque si una rampa de esas suyas duele físicamente, y hablo por experiencia propia, a ella le duele en el alma hacer daño a alguien a quien quiere. La verdad es que su capacidad de control ha mejorado mucho y creo que el hecho de que Alexander esté con ella le ha ayudado a ganar seguridad. No es que sea de ir regalando abrazos pero ya no da un bote cuando alguien la roza furtivamente, que ya es una franca mejoría.


    Nicholas estaba sentado a poca distancia de ellos. Él y Alexander se han hecho curiosamente grandes amigos. Y digo curiosamente porque Nicholas, por definición, no es de hacer amigos. Los ahuyenta a la segunda o tercera mirada. O quizás a la primera. Lo que sea.


    Supongo que el hecho de que Alexander sepa de nuestra realidad, de nuestra dualidad, ayuda a que pueda entendernos y aceptarnos con nuestras fortalezas y nuestras flaquezas. Nicholas es siniestro pero igual que David, son de las personas más leales y fieles que puedas encontrar. El hecho de que posean el don de la verdad es una franca ventaja cuando estás con ellos. Si aprendes a jugar su juego. Alba y Nicholas siempre han estado muy unidos y la verdad es que me alegro de que eso no haya cambiado desde que Alexander y Alba empezaron a salir juntos. Y a vivir juntos. 


    Pensé en Amanda. ¿Sería demasiado pronto para pedirle algo así? Sí, probablemente. Incluso si viendo a Alba y Alexander sentía que era justo eso lo que quería. Me gustaría tenerla aquí. Justo en ese momento. De acuerdo, era la peor de las ideas. Aun suponiendo que realmente solo pudiera sentir la oscuridad de una persona cuando meditaba, era poco probable que no notara que había algo extraño en el ambiente, en nosotros. Éramos raros a morir. Y bien orgullosos que estábamos, todo sea dicho.


    —¿Oscar?


    —¿Decías? —le pregunté a Nicholas al darme cuenta de que tanto él como Alba y Alexander me miraban con curiosidad.


    —¿En qué estás pensando? Pareces parcialmente abducido —soltó Nicholas mirándome con una de esas miradas muy suyas un tanto ceniza. Alcé una ceja desafiante. No, no le contestaría a eso. Una mala excusa es la peor de las opciones cuando estás con alguien como él.


    —Será que está pensando en la nueva novia que se ha echado —intervino Sebas y en ese momento le odié pese a la sangre que nos unía. Traidor.


    —¿Esta vez es rubia o pelirroja? —intervino Paul que llevaba un cuenco enorme con macarrones a la boloñesa. 


    —Castaña —contesté como si aquello no me importara lo más mínimo.


    —¿Tiene cuernos? —preguntó Dilan que en esos momentos no usaba su verdadera forma. 


    —Lo tuyo con los cuernos no tiene nombre —bromeó Paul poniendo los ojos en blanco. 


    —Es sexy —le contestó mi primo encogiéndose de hombros. A sus dieciocho había visto más mundo que todos nosotros juntos, probablemente.


    —Háblame de esa novia —susurró Nicholas observándome con gesto duro desde el sofá y su mirada se volvió oscura.


    —No me vengas con esos trucos —le advertí a mi primo. Tenía la extraña capacidad de obligar a alguien a decir la verdad. Una mezcla extraña entre los dones angelicales que había heredado a través de su madre y la dominancia clásica de un demonio mayor. Sentí ese tirón y me resistí mientras Nicholas sonreía. Capullo.


    —¿En serio? —soltó Alba dando un pequeño brinco—. ¿Novia novia?


    —Eso parece —ronroneó Nicholas divertido.


    —Parece agradable —intervino Alexander.


    —¿La conoces y no me lo habías dicho? —le recriminó Alba con las pupilas dilatadas mientras hacía una mueca. Sonreí, al menos ya no era el centro de atención aunque no me confiaría. Esa pausa no duraría mucho.


    —¿Quieres decir que te has ennoviado de verdad? —me preguntó Dilan haciendo una mueca como si aquel pensamiento le diera entre asco y risa—. ¿Tú?


    —Gracias, chicos, por la confianza —les dije mientras tomaba asiento. Con comida de por medio no me atacarían todos a la una.


    —¿Te has acostado con ella? —me preguntó Dilan y se ganó una colleja de Paul. Dilan le gruñó por lo bajo mostrando los colmillos—. ¿Qué quieres que te diga? Nos lo estamos preguntando todos.


    —Es genial que tengáis tan sano interés por mi vida sexual —les dije mientras empezaban a sentarse alrededor de la mesa.


    —¿Interés? —soltó Sebas sentándose a mi lado con una genuina sonrisa—. ¡Qué te crees tú eso! Se mueren en saber si te has vinculado a ella o no.


    —El gran misterio de nuestra existencia —soltó Paul sentándose frente a mí—. Admite que tú también te lo preguntas.


    —Lo hago —admití.


    —Con lo que se intuye que aún no lo sabe —sentenció Nicholas con media sonrisa—. ¿Ha hablado contigo?


    —¿Conmigo? —preguntó Alba divertida.


    —Vivís juntos —evidenció Nicholas divertido mirando a Alexander y a Alba alternativamente—. Digo que yo que al menos se lo imaginan.


    —Todos somos diferentes —le dije a Nicholas tras deleitarme en como Alexander se removía ligeramente en la silla—. Que uno se vincule o no a una persona no significa que eso afecte al resto de igual forma. Igual Sebas se vincula a alguien y en cambio yo no.


    —Pero te gustaría vincularte a esta mujer en concreto —afirmó Nicholas con mirada penetrante.


    —Si tuviera que vincularme a alguien, me gustaría que fuera ella —admití sosteniéndole la mirada—. Pero digamos que todo es bastante complejo.


    —¿Complejo? —susurró Dilan mientras dejaba que su verdadera forma saliera a la luz. Su piel pasó de un tostado muy suave a un negro ónice que relucía bajo la luz que se filtraba por las ventanas. A su espalda dos enormes alas asomaban y él disfrutaba mostrándolas orgulloso para que Sebas y yo rabiáramos un rato—. ¿Por qué exactamente?


    Paul empezó a reír por lo bajo mientras yo fulminaba a mi primo con la mirada. Era un maldito incitador, el tío.


    —Precisamente por eso —le contesté a Dilan mientras le señalaba con el dedo.


    —Métete las alas donde te quepan —le recriminó Sebas con una sonrisa divertida en el rostro.


    —Cuando se nos conoce somos majos —intervino Nicholas y Alexander tosió ligeramente haciendo que se ganara una mirada oscura de Nicholas mientras Alba reía por lo bajo.


    —Bueno, supongo que el hecho de que mi chica se dedique a matar demonios no ayuda mucho —admití antes de coger un trozo de pan, así como si nada. Se hizo el silencio en el comedor mientras yo disfrutaba de ese pequeño momento. 


    —Mata demonios —afirmó Nicholas y eso les confirmó a todos la veracidad de mis palabras.


    —Con esa pistola que lleva no tengo claro que pudiera abatir uno —puntualizó Sebas divertido.


    —¿Tu novia mata demonios? —me preguntó Alba que no parecía especialmente cómoda con esa idea en concreto.


    —¿Es una híbrida? —me preguntó Nicholas alzando una ceja. Era divertido ver sus expresiones. Era consciente de que su preocupación era real y que tenía demasiados fundamentos como para no tomarla en consideración. Probablemente yo también debería de preocuparme por eso. Al menos un poco. 


    —Algo tiene de sangre angelical —admití—. Lejana. Por lo visto los Haniel llevan varias generaciones cazando demonios. Algún iluminado les enseño a conectar con su porción angelical con medicación y hace que brillen como una maldita bombilla. Atraen a lo peor que hay cerca y cuando se manifiesta, entre tres o cuatro personas intentan tumbarlo.


    —Qué maja ella —intervino Dilan con una sonrisa que mostraba sus pequeños colmillos.


    —¿Te gusta? —me preguntó Alba y si hubiera sido cualquier otra persona simplemente hubiera esquivado la pregunta.


    —¿Cuánto tiempo dices que debería esperar para no parecer un acosador y pedirle que se venga a vivir al piso? —le contesté alzando una ceja. Sebas empezó a reír.


    —Genial, me va a tocar usar la puerta —murmuró Dilan un tanto irritado.


    —Y se acabaron los juegos en la play de matar zombis —añadió Paul con una sonrisa divertida que hizo que Dilan gruñera de nuevo por lo bajo. Incluso si su control respecto a sus cambios de forma había mejorado considerablemente en los últimos años, aún solía manifestar su verdadera forma cuando se irritaba. Algo que hacía siempre que luchaba aunque fuera virtualmente en una pantalla. Todos nos burlábamos de eso en concreto, siendo conscientes de que era casi un reflejo suyo, acostumbrado como estaba a hacer trabajo de campo desde hacía un par de años. 


    —A este paso, le van a coger manía —me dijo Sebas con mirada cómplice.


    —Con tal de que no se intenten matar unos a otros, ya firmo —le contesté a mi hermano encogiéndome de hombros.


    —¿Y cómo te enteraste de que se dedicaba a cazar demonios? —me preguntó Nicholas. Chico listo.


    —Encontré un rastro y estaba aburrido —admití encogiéndome de hombros. Dilan empezó a reír y me miró con esa expresión suya de satisfacción. 


    —Oscar…


    —Algún día me meteré en problemas —acabé la frase de Alba por ella.


    —¿Tú no estabas? —le preguntó Nicholas a Sebas que negó con la cabeza mostrando su insatisfacción. No tanto por no haberme apoyado, seamos sinceros. Lo que le daba la rabia era haberse perdido la diversión.


    —¿Fue este jueves? —preguntó Paul señalando de forma acusatoria mi brazo. Sí, me había dado una manita a primera hora y ahora estaba atando cabos sueltos. Sebas y yo no nos podíamos quejar porque nuestra capacidad de curación era una maravilla, por no decir que desconocíamos lo que era una gripe o una gastroenteritis. A veces era un poco odioso; jamás habíamos tenido ni siquiera unas décimas con las que escaquearnos en el instituto. Nuestra salud era formidable. Inaudita, de hecho. Hasta Alba tenía mocos de tanto en tanto. Nosotros no. 


    —Podría —susurré mientras las risas empezaron a recorrer la mesa.


    —¡Sí que vas rápido! —advirtió Nicholas con un deje de burla.


    —Más rápido iría si pudiera —añadió Sebas y le contesté con un gruñido a ese comentario. Incluso si tenía toda la puñetera razón del mundo—. Ya se la ha presentado a mamá.


    —¡No hablas en serio! —dijo Paul en estado de shock mientras Sebas reía por lo bajo.


    —Ya lo creo que sí —susurró mi primo con gesto oscuro. Odiaba ese don suyo. Aunque no podría quejarme. Peor sería tener a uno de los empáticos cerca. No me pegaba sentir lo que sentía justo en esos momentos si pensaba en Amanda. Y estoy seguro de que me lo restregarían por la cara. A conciencia.


    —¿Cuándo ha conocido a Anna? —me preguntó Alba francamente impresionada con aquello.


    —Esta mañana —le contesté encogiéndome de hombros.


    —Se ha quedado a dormir aquí —intervino Sebas que hoy estaba especialmente irritante. Alexander disimuló una risa baja. Para ser él se estaba conteniendo bastante, probablemente porque sabía que si la atención pasaba de mi persona a la suya y a la relación para nada casta que mantenía con nuestra prima, su incomodidad aumentaría considerablemente.


    —¿Por qué no le presentas a tu padre? —ronroneó Dilan divertido. 


    —Ja, ja, ja —murmuré mientras le miraba con gesto malhumorado. Mi padre no era precisamente muy hábil socialmente. Especialmente si era para relacionarse con humanos. Había perdido la cuenta del número de amigos míos a los que había modificado la memoria para que olvidaran que se había simplemente materializado en nuestro comedor cual ángel vengador de negras alas y rostro siniestro. 


    Sus cicatrices, muchas veces visibles por su tendencia a llevar escasa ropa no ayudaba tampoco. Adoraba a mi padre, de verdad. Pero en estos momentos no me importaría que fuera un poco menos él y un poco más como cualquier otra persona.


    —¿En qué piensas? —le preguntó Paul a Nicholas. Su mirada buscó la mía y tardó unos segundos en contestar. Lo que significaba que no le apetecía hacerlo. Pero lo haría. Y dijera lo que dijera, sería simplemente verídico. Es lo que tienen Nicholas, David y Lina… en ese aspecto lo tienen difícil para tener secretos.


    —Me suena ese apellido. Haniel —admitió finalmente. Me tensé en la silla y nuestras miradas se cruzaron—. Pero no recuerdo de qué. 


    —¿Y si hablas con Dan? —me preguntó Alba.


    —¿Sobre los Haniel? —le interrogué—. Lo cierto es que le envié un mensaje de texto a Jerom. Tantas generaciones de cazadores de demonios quizás no han pasado desapercibidas a alguien.


    —¿Un mensaje de texto? —preguntó Paul elevando una ceja sin acabar de entender aquello. 


    —Prefiero no tener al tío Dan ni a ninguno de nuestros queridos primos empáticos cerca durante una buena temporada —le contesté incómodo. 


    —Voy a morir de la risa —soltó Paul al verme hacer una mueca ante la idea de que mi tío pudiera leer dentro de mí el caos emocional que existía. 


    —Te recuerdo que Jerom se plantó a cenar con nosotros la primera noche que Alexander vino al piso —me recordó Alba alzando una ceja y Alexander sonrió ligeramente mientras de forma inconsciente se acercaba a ella. Y seguía con vida. Todo un logro. 


    —Por no hablar del desayuno con Sonia y Gru —añadió Alexander como si aquellos recuerdos fueran buenos cuando en serio, no podían serlo. Encontrarte a mis tíos apostados en el comedor al despertarte tras pasar la noche en casa de tu novia tenía que haber sido algo así como una pesadilla. Por lo que me dijo Alba, Gru al menos se comportó. Nadie acabó empotrado contra una pared y no rodaron cabezas. Sonia saca lo mejor de él.


    —De acuerdo, siempre podría ser peor —les contesté con una generosa sonrisa.


    —Ahora, eso de que quiera matar demonios puede ser un poco molesto. Por no decir violento —admitió Paul.


    —De momento Sebas tuvo la idea de contarle que la abuela es un ángel —le contesté a Paul encogiéndome de hombros.


    —Que listo, solo enseñando una de las caras de la moneda —le dijo Nicholas con mirada divertida y una sonrisa torcida.


    —Aquí el presente estaba a punto de entrar en crisis y llevársela a rastras cogida de los pelos entre berridos —explicó Sebas divertido y yo alcé la ceja, discrepando por completo de su versión de los sucesos—. Le palpitaba la vena del cuello cuando fue consciente de que su chica hacía de cebo con esa lucecita centelleante que es capaz de emitir.


    —Cuando sepa quién fue el que se le ocurrió eso de enseñarles a meditar para conectar con su yo interior, te juro que le doy una paliza —gruñí y todos los presentes sabían que no era una amenaza en balde—. Alguien les tomó el pelo, sin más. A un antepasado suyo le hicieron creer que era alguien especial, un buscador. Por lo visto hay varias ramas de Haniel y suelen forzar matrimonios entre ellos para preservar ese supuesto don.


    —¿Entre primos o así? —preguntó Dilan y la cara de asco que puso era un poema.


    —Lejanos —le confirmé. Tan maduro que era para algunas cosas y tan niño para otras.


    —¿Y quieres decir que no preferirá liarse con uno de esos buscadores? —preguntó Paul con gesto provocativo. Se ganaría una colleja a este paso. 


    —No es que vaya a darle muchas opciones de elegir —le solté con un tono de voz francamente arrogante.


    —Búscate tapones, chaval —le advirtió Sebas—. Le he visto con ella. Dudo que aguante sin intentar vincularse a ella más de una semana y si no lo hace, dudo que nosotros le aguantemos a él.


    —Lo secundo —se añadió Nicholas a la conversación con una mirada oscura y un tanto retorcida.


    —Suerte que vivimos lejos —le dijo Alba a Alexander con una mirada traviesa pero cargada de ternura.


    —Si algún día me da por eso de tener novia, me la llevaré a un piso franco —nos informó Dilan encogiéndose de hombros. Y sí, lo odiábamos un poco, lo admito, por eso de la envidia y tal. Era el único de los presentes capaz de desplazarse por las sombras a su antojo y aparecerse en la otra punta del mundo en un par de latidos. 


    —Vigila que no te encuentres a mis padres —le dijo Sebas con gesto divertido—. Cuando a mi madre le da por gritar mi padre se la lleva a quién sabe dónde y vuelve suave como la seda. Es infalible. 


    —Crees que la has encontrado —afirmó Paul y sus ojos brillaron con cierta satisfacción. 


    —No lo creo —le contradije con voz firme y mirada pausada—. La he encontrado. Ahora solo falta conseguir que encaje, de alguna forma, con lo que soy.


    —Lo conseguirás —me susurró Alba con media sonrisa, cómplice, antes de que su mirada se desplazara en dirección a Alexander. En otros momentos aquel tipo de gestos, cargados de romanticismo, me hubiera producido arcadas. Y se lo haría saber, obviamente. Hoy no. 


    —Siempre podemos ir haciendo intentos de explicárselo y borrarle la mente las veces que haga falta hasta conseguir que lo acepte —propuso Dilan encogiéndose de hombros. Mi primo lo solucionaba todo con recursos digamos poco ortodoxos. No podía criticarlo demasiado porque mi padre, y su padre, hacían exactamente lo mismo. Aunque sobre mi padre diré que solo lo hacía cuando mi madre no miraba. 


    —Intentaremos no meternos en su cabeza —le dije a Dilan, sin irritarme con él porque era consciente de que lo había dicho con la mejor de las intenciones. Aunque ni de coña le dejaría que hurgara en la cabeza de Amanda.


    —Era una idea.


    —Podrías presentarle a Jason —añadió Paul—. Es de lo más presentable de la familia y al menos sabrías en qué situación se encuentra ella, emocionalmente hablando.


    —Igual podríais dejar de meter todos vuestras narices en mi vida y dejar que lo haga a mi manera —le contesté a mi primo alzando una ceja.


    —Eso, querido primo, es lo que precisamente nos preocupa a todos los presentes —sentenció Nicholas y la verdad en sus palabras hizo que le gruñera por lo bajo mientras todos intentaban ocultar las risas entre mal fingidos ataques de tos. ¡Malditos fueran todos ellos!


    

  



  

    XIII


     


    NO SOY mucho de grandes centros comerciales. O de centros comerciales de cualquier tamaño, de hecho. Pero me había parecido un plan tan bueno como cualquier otro. Lo realmente importante era estar en un lugar concurrido en el que Oscar y yo pudiéramos pasar el rato sin demasiado sobeteo. No es que no quisiera el sobeteo en sí, seamos realistas. Pero tenía especial interés en mantener una conversación en la que pudiera sonsacarle, en lo posible, sobre los Forns. Y sobre su abuela. Especialmente sobre ella, lo admito. 


    Debería ser lo suficientemente importante como para acallar esa emoción un tanto absurda y superficial sobre el hecho de estar él y yo solos, pero no lo era. No completamente. Era absurdo que por momentos me sintiera como si realmente fuéramos una pareja de novios paseando por un centro comercial cualquiera. No lo éramos. Vale, novios, pareja o lo que sea, sí. Pero ninguno de los dos éramos dos personas cualquiera. Yo era una cazadora perteneciente a un largo linaje y él… era nieto de un ángel.


    Caminamos por un largo pasillo, cogidos de la mano, esquivando a unos y otros hasta acabar sentándonos en una cafetería decorada en madera oscura en la que unas letras doradas parecían resplandecer por el contraste. Encargamos un par de refrescos y nos sentamos en una de esas mesas, un tanto rústicas, que ofrecían cierta intimidad. No mucha, os seré sincera. Pero lo suficiente. Os confesaré que hacía mucho que no paseaba por un centro comercial. Años, probablemente. Me sorprendió el ambiente festivo y la gran cantidad de gente allí presente. Para algunos lo que para mí era casi un castigo parecía ser santo de su devoción. Para gustos los colores, supongo.


    —Esto no es lo tuyo —me dijo Oscar con gesto divertido tras observarme con ojos traviesos.


    Lo admito, mientras todos parecían pararse escaparate tras escaparate yo solo pensaba en cómo alguien podía disfrutar haciendo justamente aquello. Algunos llevaban bolsas, muchas, signo de que al menos estaban usando su tiempo en algo menos inútil que simplemente mirar escaparates sin opción o interés de adquirir producto alguno. Menuda pérdida de tiempo. Hay gente rara. Muy rara. Y os lo dice alguien que se pasa las noches matando demonios.


    —¿Tanto se nota? —admití haciendo una mueca, divertida. Cogió su refresco y vino a sentarse a mi lado. No desaprovechó esa oportunidad para besarme en condiciones. Sonreí cuando se separó ligeramente de mí—. Esto está, definitivamente, mucho mejor.


    —Totalmente de acuerdo —me contestó divertido—. Que conste que la idea del centro comercial fue tuya.


    —Pensé que con mucha gente me sentiría menos intimidada —admití haciendo una mueca.


    —¿Así que te intimido? —me preguntó elevando una ceja con gesto más curioso que no culpable.


    —No he elegido la palabra correcta —rectifiqué—. No tengo claro que se me dé bien esto de los noviazgos. Lo de hacer cosas normales. No suelo hacerlas.


    —Juegas bien al billar —me contestó tras dar un trago a su refresco—. Eso podría considerarse normal.


    —¿Qué sueles hacer tú un fin de semana cualquiera? —le pregunté con sincera curiosidad.


    —A veces salimos con los del equipo o con algunos compañeros de la facultad —me dijo finalmente tras encogerse de hombros—. Unos billares, unos futbolines, un cine, una cena o unas copas en algún local musical. No somos mucho de discotecas, tantas luces palpitando nos da un poco de malestar. 


    —¿En serio? —le pregunté con curiosidad.


    —Sí —afirmó divertido al ver mi interés—. Te confesaré que pese a la fachada de vividor, soy bastante de estar en casa. Sebas y yo somos unos viciosos de los juegos de carreras de coches o de cualquier cosa que implique dar golpes aunque sea a través de un videojuego. Varios de mis primos son rivales dignos, así que en el edificio siempre suele haber movimiento entre los que vienen y los que se van. No solemos aburrirnos. Supongo que ayuda el hecho de que somos muchos, siempre hay alguien que se apunta a lo que te apetezca hacer. 


    —Nosotros jugamos a las cartas —le confesé divertida.


    —¿A qué juegos?


    —Cualquier cosa en la que se pueda apostar —le dije con una amplia sonrisa—. Solemos jugarnos las tareas. 


    —Esa me la apunto, me ha gustado la idea —afirmó Oscar divertido.


    —Sabes, después de lo que me explicaste de tu abuela, he estado pensando mucho —susurré con voz insegura y él me acarició con suavidad el brazo, como si me quisiera reconfortar de alguna forma—. Te creo, aunque me cuesta de aceptarlo.


    —Supongo que puede impresionar —admitió Oscar.


    —Si tu hermano no me lo hubiera dicho, ¿me lo hubieras explicado?


    —Tarde o temprano, sí —murmuró Oscar y añadió con media sonrisa—. Aunque probablemente sería más tarde que pronto.


    —¿Porqué?


    —Nuestra realidad es complicada —susurró finalmente Oscar cuyo semblante se había oscurecido un poco—. Aunque conozcas parte de mi mundo, no puedo evitar tener la sensación de que he de proteger a los míos, aunque al mismo tiempo me gustaría que tú también formaras parte pero supongo que es un tanto precipitado y necesitas tiempo para asumir nuestra forma de ser.


    —Te entiendo —le dije haciendo un gesto afirmativo y añadí tras un corto silencio—. No he podido evitar pensar que hay cosas en ti que no son totalmente normales.


    —¿En el buen sentido o en el malo? —me preguntó mirándome con atención, como si no quisiera perderse ningún detalle.


    —Supongo que en el bueno —admití con media sonrisa.


    —Entonces vale, acepto que no soy del todo normal —aceptó tras acercarse para besarme con suavidad en la frente—. Ninguno de nosotros lo somos, realmente.


    —¿Te refieres a tus primos? —le pregunté con media sonrisa al ver su gesto tierno y él me contestó haciendo un gesto afirmativo con la cabeza—. No puedo criticaros porque no creo que pueda decirse que nosotros seamos una familia típica precisamente.


    —Estamos hechos el uno para el otro, te lo digo yo —afirmó divertido.


    —Eso quizás es decir mucho —repuse divertida.


    —Tú tienes un don —me dijo mirándome con firmeza—. Yo también. Y sé que estamos hechos el uno para el otro.


    —¿Sabes que decirle algo así a una chica en una de las primeras citas puede hacer que salga corriendo asustada? —le pregunté elevando una ceja entre divertida y sorprendida.


    —Es una suerte que mi chica en vez de salir corriendo es de las que da el primer golpe —me contestó haciéndome sonreír. Ese cumplido en concreto me había gustado.


    —Si no se adelanta mi novio —le contesté con media sonrisa y me encontré sus labios estampados sobre los míos.


    —Me gusta cómo suena eso —me susurró al separarse.


    —Lo que me recuerda que tú y yo teníamos una conversación pendiente —añadí frunciendo el ceño y me observó sin impresionarse demasiado—. No soy un objeto. Decido lo que hago, con quien lo hago y cuando lo hago.  Eso de que vayas proclamando que soy tuya como si fuera un trofeo, en serio, me irrita.


    —No es tanto como un trofeo —contestó él haciendo una media sonrisa que le dio un punto sexy y juraría que el muy traidor era perfectamente consciente de eso en concreto—. Es más como una elección. 


    —¿Una elección? —interrogué elevando una ceja desconfiada.


    —Es un poco como el sí quiero —afirmó con mirada firme.


    —¿Sí quieres qué? —le pregunté confundida.


    —A ti —me dijo divertido con una chispa de pasión que hizo que sintiera un escalofrío por toda la espina dorsal—. Una convención social, digamos. Igual que el sí quiero en un altar, afirmar que eres mía es una forma de decir que quiero estar contigo. A tu lado. Ahora y siempre.


    —En versión hombre de las cavernas —le contesté aunque lo último que me esperaba era que se me pusiera a hablar de cosas que implicaran un compromiso. No lo teníamos. Creo, vamos. Yo me sentía bien a su lado. O más que bien, lo confieso. Pero eso era hoy. Mañana igual hasta estábamos muertos. No valía la pena pensar más allá que el aquí y el ahora. Necesitaba centrarme en eso. Porque no me sentía capaz de elegir entre él y el futuro que se suponía que me había sido asignado.


    —Un poco al estilo de mi padre —admitió haciendo una mueca—. Podríamos decir que en este tipo de cosas no he tenido el mejor de los ejemplos. 


    —Claro, pasándole el muerto a otro —le dije poniendo los ojos en blanco, aunque estaba emocionada con todo aquello. Demasiado, de hecho.


    —¿Quieres que te explique una historia sobre los ángeles? —me preguntó y aquello hizo que me tensara en la silla. 


    —¿Una de verdad o vas a tomarme el pelo? —contraataqué elevando una ceja, admito que con cierta desconfianza. Sonaba demasiado bien.


    —Jamás te mentiría —me dijo haciendo una mueca que la verdad, no tengo muy claro si era o no sincera. Decidí darle un voto de confianza.


    —Cuenta.


    —Los ángeles tienen el extraño don de vincularse a una persona a lo largo de su vida. Su pareja espiritual o como quieras llamarlo —me susurró con voz suave obligándome a acercarme un poco a él para poder escucharle—. Es una vinculación que tiene mucho que ver con su magia y su esencia. Con esa vinculación, crean un lazo que les permite conectar con la otra persona de una forma casi mística. Pueden sentir lo que el otro siente y pueden hablar entre ellos mentalmente, entre otras cosas.


    —¿Entre otras cosas? —le pregunté muriéndome de curiosidad. Oscar aprovechó la proximidad para rodearme con uno de sus brazos y acercar su torso a mi costado.


    —Depende de los dones del propio ángel —susurró entonces casi sobre mi oreja haciendo que sintiera un estremecimiento por todo mi cuerpo—. Mi tío Dan por ejemplo es un empático. Desde que se vinculó a su mujer ella también tiene la capacidad de sentir parte de las emociones de la gente que le rodea. Quizás no con tanta intensidad o definición como él pero comparten de alguna forma parte de su don, aunque sospechamos que mi tía Eli tenía algo de ascendencia empática. Un pariente lejano, un poco como en tu caso.


    —¿Quieres decir que puedo sentir las emociones de la gente? —le pregunté haciendo una mueca no muy convencida con aquello.


    —No creo —negó Oscar riendo por lo bajo—. O sabrías que me tienes totalmente loquito. Supongo que en tu caso tendrá más que ver con eso de que eres capaz de proyectar tu luz o lo que sea que haces. Quizás debería preguntarle a mi abuela.


    —¿Lo harías? —le pregunté totalmente emocionada.


    —Lo haré —me susurró él con una firme promesa.


    —¿Crees que algún día podría conocerla? —murmuré sintiendo que las sílabas se me atragantaban ligeramente.


    —Estoy seguro de que estará feliz de conocerte —me susurró con suavidad—. Dame un poco de tiempo y veremos cómo podemos hacerlo posible.


    —Me encantaría —le confesé sintiéndome honrada por aquella concesión. ¡Conocer a un ángel! Le sonreí con timidez y me sentí extrañamente reconfortada. Por su presencia. Por su proximidad. Tras unos segundos en los que simplemente nos quedamos en silencio mientras Oscar me acariciaba suavemente el brazo haciéndome estremecer con una mezcla de emociones que no tenía muy claro querer analizar en profundidad, decidí seguir investigando sobre su familia—. Tu abuelo no es un ángel.


    —No, no lo es —me contestó mientras fruncía ligeramente el ceño.


    —¿Y ella se vinculó a él? —le pregunté sintiendo que estaba pisando arenas movedizas. De alguna forma podía sentir cierta tensión en Oscar.


    —Sí —me contestó—. El vínculo se vuelve recíproco incluso si uno de los miembros no posee sangre angelical.


    —¿Tus padres? 


    —Sí, por supuesto —afirmó con media sonrisa.


    Hice un gesto afirmativo pero no insistí en aquello. Sabía que sus padres habían muerto pero supongo que él no estaba preparado para hablar de aquello conmigo. No descartaba que no quisiera que yo le compadeciera por el peligro que conllevaba eso de tener sangre angelical corriendo por las venas. Ellos eran las presas favoritas de los demonios. Por lo que había conseguido entender, ellos ocultaban su luz para evitar justamente lo que sucedía cuando nosotros la proyectábamos. Nosotros nos esforzábamos en cazar, ellos en sobrevivir.


    —¿Tu abuela es empática como tu tío? —le pregunté volviendo sobre un terreno que parecía más estable. Oscar parecía relajarse hablando de ella.


    —No, ella es un ángel de la guarda —me contestó con media sonrisa.


    —¿En serio? —murmuré con las pupilas dilatadas—. Pensaba que eso eran cuentos para niños.


    —Para nada —afirmé él divertido—. Aunque posiblemente la realidad no es fiel a la imagen que podemos tener de uno de ellos.


    —¿En qué sentido? 


    —Bueno, en primer lugar ella nunca ha estado en primera fila en un combate. De hecho, dudo que sepa luchar siquiera —admitió finalmente Oscar tras meditarlo—. Su don hace más referencia a proteger y no a luchar.


    —¿Cómo puedes proteger a alguien si no sabes defenderle?


    —Es una buena pregunta —me contestó, divertido, Oscar—. Tiene un algo de sanadora pero la verdad es que su principal habilidad tiene más que ver con la capacidad de ocultar algo o a alguien.


    —¿Ocultar? 


    —Todos tenemos un rastro, como un olor por así decirlo pero más a nivel energético —me explicó—. Ella puede simplemente anular ese rastro. Al hacerlo esa persona simplemente es como si dejara de existir. Ningún demonio podría llegar a encontrar a la persona a la que ella escuda.


    —Pero podrían encontrarla a ella —le contesté alzando una ceja.


    —Justamente —admitió Oscar con media sonrisa en el rostro como si aquello tuviera un sentido para él que yo no llegaba a comprender.


    —No lo veo un don muy útil, sinceramente —le dije haciendo una mueca.


    —Todo depende del valor que le des a algo —me contestó divertido—. Si una persona es para ti lo más importante que hay sobre la faz de la tierra, que alguien como ella cubra su rastro te permitiría dormir tranquila. Incluso con un centenar de demonios buscándole, podría ir por la calle y cruzarse con uno sin que este fuera consciente de que acaba de cruzarse con su presa. Los ángeles de la guarda eran muy valorados en los tiempos antiguos. Vivían en fortalezas, palacios, mientras cubrían el rastro de las personas más importantes dentro de su jerarquía.


    —¿Y qué hace aquí? —le pregunté con las pupilas dilatadas, admito que un poco impactada con aquello.


    —Es una historia compleja de la que solo sé algunos fragmentos —me contestó—. Por norma general a mi abuela no le gusta demasiado hablar de aquellos tiempos y de su otra vida.


    —Lo siento —susurré.


    —No, ella es feliz justamente así —afirmó Oscar—. Aquí, con nosotros. Está bien así.


    —¿Y no vive presa del miedo de que la encuentren y la maten?


    —Mi abuelo no lo permitiría —me contestó Oscar con un deje orgulloso guiñándome un ojo y le sonreí. 


    Me gustaba esa fe ciega en alguien que en el fondo era como yo. Un humano fiel a sus creencias y a su fe pese a sus limitaciones. Si su abuela no sabía luchar, sospechaba que había sido su abuelo el que había enseñado al padre de Oscar creando así un linaje de cazadores imponentes. Lamentaba lo de su muerte. Tenía la sensación de que sus padres me habrían caído bien. 


    Al margen de ese punto de nostalgia, me sentía un punto orgullosa, lo admito, como si yo también hubiera formado parte de aquello. De esa lucha que el abuelo de Oscar había iniciado para defender a la que sería la madre de sus hijos y la abuela de sus nietos. Pese a no tener conocimiento de la existencia de seres como ella, los Haniel llevábamos años luchando contra aquellas criaturas malignas y al hacerlo habíamos estado protegiéndola. Cada demonio que habíamos matado era una amenaza menos para que alguien como ella pudiera vivir en paz. Aún me costaba un poco hacerme a la idea de que era un ángel.


    —Sabes, quería explicarte esto de las vinculaciones porque hace años mi padre me dijo que cuando encontrara la persona adecuada, simplemente lo sabría —me dijo Oscar y sus ojos brillaron. Sentí un escalofrío recorrerme de arriba a abajo mientras le sostenía la mirada, se acercó a mí lentamente y me besó en los labios. Un beso que nada tenía que ver con esa atracción física, tan evidente, que había entre los dos. Era un beso que transmitía mucho. Por no decir todo. Un beso que me dejó sin aliento y sin respuesta. Cuando se separó de mí sus ojos negros parecían brillar ligeramente y era como si todo mi mundo fuera en esos momentos él. Me sonrió, una sonrisa ladeada de esas suyas un tanto arrogante y muy masculina—. Hay un local cerca de mi casa con comida basura y futbolines. ¿Qué me dices?


    —Que me encanta la idea —le contesté divertida y añadí mirándolo con un gesto admito que coqueto—. ¿Y eso de que está cerca de tu casa no vendrá con segundas?


    —Con segundas y con terceras —me soltó él guiñándome un ojo y yo le sonreí como una boba, vale, lo admito. 


    Caminamos cogidos de la mano por uno de los pasillos del centro comercial. No, no había sido una buena idea aquello, lo admito. La verdad es que había pensado que algo impersonal sería lo más adecuado pero a medida que pasaban los minutos cada vez era más consciente que lo que quería era precisamente lo contrario. Sentir a Oscar cerca. Y no hablo solo físicamente, que no negaré que me atraía, mucho. Era esa sensación de complicidad que tenía cuando hablábamos y la calidez que sentía dentro de mí cuando me miraba de esa forma que me hacía sentir sumamente especial.


    —¿Y qué hay de tus padres? —me preguntó mientras llegábamos a una escalera mecánica. Hice una mueca—. ¿Cómo llevan ellos eso de que seáis cazadores?


    —Ellos también lo fueron a nuestra edad. Para ellos es un orgullo que Sean y yo seamos buscadores y que los tres juntos hayamos creado una unidad que es bastante potente —le dije mientras me encogía de hombros—. Ellos no están juntos en el sentido estricto de la palabra. Quiero decir que mantienen vidas independientes y eso. Son más bien como dos buenos amigos que llegado el momento decidieron tener hijos para fortalecer la familia del norte pero sin más. Cuando éramos niños vivían en la base, con el resto, pero cuando nos independizamos mi madre se fue a vivir a un piso de alquiler con dos mujeres con las que trabaja en una cafetería.  Mi padre sigue en la base. 


    —¿Eso te molesta?


    —No. Creo que puedo entender que quiera vivir una vida al margen del día a día de los Haniel. No es que haya dejado de lado sus obligaciones y colabora activamente a nivel económico para que nosotros podamos seguir cazando pero supongo que a veces todo esto puede llegar a agotar mentalmente.


    —Me refería a lo de tus padres. Que vivan separados. 


    —No —negué con gesto tranquilo—. No siempre se puede aspirar a mantener una relación amorosa siendo lo que somos. Mantener una relación con alguien que no forma parte de la familia es complicado.


    —¿Por qué?


    —Somos cazadores y tarde o temprano hay cosas que empiezan a llamar la atención. No es que no podamos relacionarnos con otras personas pero no podemos dejar de ser lo que somos ni dejar de hacer lo que hacemos —le contesté mientras pensaba en Eric—. Llegado el momento podemos enlazarnos con una persona que no sea de la familia pero eso tiene varios inconvenientes.


    —¿Inconvenientes?


    —En primer lugar la posibilidad de que se pierda el don.


    —Eso que llamáis don sigue siendo una mala broma que alguien os gastó para que os convirtierais en el cebo de los peores depredadores.


    —Llámalo como quieras pero la realidad es que funciona. Matamos demonios.


    —De acuerdo —me contestó Oscar sin disimular que era un tema que le irritaba bastante, por lo visto—. ¿Qué más inconvenientes tiene que acabes con alguien que no sea un Haniel?


    —En segundo lugar, implica que esa persona ha de entrar a formar parte de la familia —sentencié—. Significa que tendrá de aceptar un mundo para el que muchas personas no están mentalmente preparadas. Deberán aceptar que su pareja arriesgue la vida noche tras noche y que llegado el momento sus hijos seguirán sus pasos.


    —Visto así, no se vende bien —admitió Oscar haciendo una mueca—. ¿Algún inconveniente más?


    —No, creo que estos dos son más que suficientes —repliqué haciendo una mueca.


    —Sigo siendo un buen partido entonces —me dijo divertido y al ver mi expresión añadió con media sonrisa—. Tengo más sangre angelical que todos los Haniel juntos así que igual vuestro don se potencia y hasta se vuelve realmente útil. Y en lo referente al tema de los demonios, digamos que no me viene precisamente de nuevo. 


    —Y tienes un ego que ni te cuento —le solté entre risas.


    —¿Sabes lo que no tengo? —me preguntó.


    —¿Qué?


    —La capacidad racional de mantenerme lejos de ti —susurró con mirada ardiente haciendo que me subieran los colores a las mejillas.


    —¿Disfrutas incomodándome? —le pregunté un poco irritada.


    —Disfruto viendo qué te afecta al menos tanto como a mí —me contestó con mirada traviesa—. Tu madre, ¿ella era también una buscadora?


    —Los dos lo son, de hecho —le dije haciendo un gesto afirmativo—. Pero hace tiempo que no cazan. Su fuerza y sus reflejos ya no son los que eran. Los mayores suelen aceptar empleos más o menos normales para conseguir costearnos la vida a los cazadores. 


    —¿Y en la base quién vive?


    —En estos momentos nuestra tía Rocío, que viene de los Haniel del este, y cuatro de sus hijos. Anita, la menor, no es una buscadora y acabó volviendo con los Haniel del este porque allí no hay apenas mujeres. En el este está nuestra base principal, digamos —le dije encogiéndome de hombros—. Sean tiene enfilada hace tiempo una del sud y Eric, bueno, él no es un buscador así que no es un pretendiente especialmente elegible. Antes éramos más pero hemos tenido unas cuantas bajas los últimos años.


    —Lo que apoya mi teoría de que lo que hacéis es masoquismo —intervino Oscar alzando una ceja como si su verdad fuera la única posible.


    —Eso es algo en lo que sabes que no vamos a ponernos de acuerdo —le respondí alzando una ceja y él simplemente me sonrió. 


    Ya en la calle, caminamos media travesía y Oscar se detuvo frente a una enorme motocicleta con detalles rojos. Mis ojos la recorrieron con admiración. Parte del motor, si no su totalidad, parecía expuesto como si se tratara de una pieza de arte metálico mientras las líneas suaves de su silueta le daban un toque elegante. 


    —¿Entiendes de motos? —me preguntó Oscar y negué con la cabeza—. Es un modelo poco habitual de la Ducati Streetfighter. El cofre de detrás le quita glamour pero es innegablemente útil para no acabar cargando todo el día el casco.


    Abrió el cofre instalado en la parte posterior de aquel vehículo a dos ruedas con aspecto temperamental y me ofreció un casco integral de color negro. Lo cogí y me lo puse sin hacer demasiadas preguntas. Oscar sacó una chaqueta de cuero negro con refuerzos en la espalda y los codos. Se le ajustaba a la perfección, enmarcando su amplia espalda. 


    —¿Te gusta lo que ves? —la mirada divertida de Oscar me hizo ser consciente de que me había quedado estúpidamente embobada contemplándolo. Como una adolescente ante su ídolo musical. Apreté los labios con fuerza y un poco de rabia, buscando un semblante de indiferencia si bien mis mejillas ligeramente ruborizadas me delataban.


    —La chaqueta está bien.


    —Puedes disimular pero te estabas comiendo con los ojos a la percha.


    —Tú y tu ego —le contesté mientras Oscar se colocaba sobre la moto y le sacaba el caballete sin dificultad alguna.


    —Súbete y cógete fuerte —me dijo y pude ver sus ojos brillantes a través de la visera abierta.


    —¿Vas a disfrutarlo?


    —Más lo disfrutaré cuando te tenga desnuda debajo de mi pero supongo que puedo conformarme con esto por el momento.


    No le contesté. ¿Cómo se contesta a algo así? Mi pulso se había acelerado y sentía mi cuerpo temblar ligeramente. ¿Era una amenaza, una advertencia o solo una afirmación? Me faltaba el aire y ese hecho me irritaba especialmente. ¡Ni que Oscar fuera el único hombre en el mundo! Me sentía un poco como una colegiala sin experiencia alguna y yo no era ni una cosa ni la otra. 


    Escuché el motor de la moto rugir y decidí hacer lo que me había dicho. Cogerme a él con fuerza, admito que con un poco de alevosía. Si tenía que hacerlo pensaba disfrutarlo. Creo que Oscar reía por lo bajo pero por una vez ni me importó. Podía sentir su proximidad de una forma que era adictiva. Su olor. El calor que desprendía su cuerpo.


    Vale, por mucho que lo negara, por mucho que me lo negara, estaba coladita por ese presuntuoso y un poco irritante hombre. Mi novio. Fue una vocecilla en mi cabeza la que me recordó aquello. Todo estaba pasando a una velocidad que me costaba asumirlo. Un poco como la conducción de Oscar, que zigzagueaba sin demasiados miramientos entre los coches haciendo rugir el motor como si fuera una bestia salida del infierno… y con todo, no sentí ni una pizca de miedo. Simplemente me dejé llevar, sintiendo el aire frío en mi cara y la calidez del cuerpo de Oscar entre mis brazos. Y para bien o para mal, estuviera o no preparada para aceptar aquello, fui consciente de que aquello era simplemente perfecto. Él y yo. Juntos.


     


    


  



  
    XIV


     


    EL LOCAL era justamente lo que Oscar había prometido. Un lugar un tanto oscuro pero con un ambiente tranquilo en el que predominaba el olor de los fritos pero sin llegar a ser molesto. A esa hora los futbolines estaban llenos pero las mesas estaban bastante vacías así que no nos fue difícil apoderarnos de una de las que estaba más alejada y que no estaba en plena zona de paso. 


    Una camarera enfundada en unos tejanos ajustados nos vino a pedir nota y como no, miró a Oscar más de lo necesario. Al menos esta vez a mí me miró con una sonrisa y me guiñó un ojo al alejarse de allí, como si a su manera me felicitara por mi conquista. Supongo que era mejor eso que no que me hiciera vudú cuando acabara su turno o me lanzara miraditas un tanto acusatorias como si no pudiera entender que alguien como él pudiera prestarle atención a la chica de la ceja partida y rostro totalmente anodino, séase yo. No soy de tener complejos, en serio, así que tampoco es como que algo así me afecte. Me irrita, eso sí. Aunque admito que Oscar es de buen mirar y no puedo criticarles eso en concreto. Si yo no lo conociera también le miraría. Al menos un poco y seguramente más discretamente. Pero supongo que eso es otro tema.


    Oscar empezó a hablarme de la facultad y admito que me gustaba oírle. Tenía ese algo que parecía disfrutar de todo lo que hacía y era capaz de hacerte partícipe de esa emoción. Incluso si a ti aquello ni te iba ni te venía. Pero te hacía sentirlo. Y eso era genial. Como si pudiera vivir casi en primera persona historias de su vida, de su día a día. Historias que a mí me habían sido negadas, lo admito. Y vivirlas, aunque fuera a través de sus palabras, me emocionaba un poco. Creo que él podía sentirlo, de alguna forma, y por eso me deleitaba con estúpidas anécdotas que me hacían reír y me escandalizaban a la par. 


    Estar con él era fácil y me sentía extrañamente cómoda pese a que Oscar siempre buscaba algún tipo de contacto físico, rozándome deliberadamente la pierna con la suya o enlazando su mano con la mía. Mentiría si dijera que eso no me gustaba. Y eso que no soy de las que normalmente busca muestras de afecto así porque sí, pero con él era como si su contacto me hiciera sentirle más real, más nítido. Como si aquello de alguna forma nos hiciera conectar. 


    Estábamos a media hamburguesa cuando su sonrisa se convirtió en un ceño fruncido mientras ladeaba la cabeza y su mirada se perdía por el local como si buscara a alguien con gesto ligeramente molesto.


    —¿Qué pasa? —le pregunté con curiosidad. 


    —Dos de mis primos —me contestó él haciendo una mueca con gesto ligeramente culpable antes de añadir—. A veces venimos aquí con ellos. No esperaba que viniera nadie esta noche.


    —No pasa nada —le dije encogiéndome de hombros casi divertida con su incomodidad mientras descubría a dos personas quietas al otro lado del local observándonos con atención. Desvié la mirada, aunque estaba convencida de que me habían visto—. ¿Tienes un sensor anti-primos?


    —Más o menos —afirmó Oscar haciendo una mueca mientras se recostaba sobre el respaldo de su asiento y volvía su atención hacia ellos con gesto desafiante. Tenía mis dudas de si se llevaba bien o mal con estos dos primos en concreto. Viendo que Oscar los miraba de forma directa y para nada discretamente, me permití volver a mirarlos. 


    No podían ser más diferentes el uno del otro, realmente. En muchos, por no decir todos, los aspectos posibles. El que había visto con más detalle hacía un momento tenía el pelo entre dorado y castaño, un tanto ondulado y peinado de forma despreocupada. Era alto y de complexión fuerte, su rostro era ligeramente ovalado y tenía una hermosa sonrisa en el rostro. Pese a la distancia, sus ojos parecían claros y había un brillo en él divertido que era envidiable. La figura a su lado era ligeramente más alta y un tanto más esbelta. Su rostro tenía unas facciones más angulosas y marcadas y sus ojos oscuros eran fríos como el hielo. Su expresión tampoco era cálida, precisamente. Sentí un escalofrío cuando mis ojos se cruzaron con los suyos y un sentimiento un tanto incoherente de aversión se instaló en mí de forma casi instantánea.  


    Se acercaron a nosotros. Uno con gesto alegre, francamente divertido, y el otro casi arrastrando los pies como si aquello le produjera malestar. Como si mi presencia, la de Oscar, o quizás la del mundo entero, fueran insignificantes y sumamente aburridas para él. Apreté ligeramente los labios, sintiéndome extrañamente incómoda ante aquella intromisión. Si mi encuentro aquella mañana con la prima de Oscar había sido raro, sospechaba que lo que estaba a punto de vivir podía superarlo.


    —¡Menuda sorpresa! —soltó el de pelo con matices dorados mientras con una genuina sonrisa cogía la silla libre a mi lado y se sentaba allí como si le hubiéramos invitado. Le miré alzando una ceja mientras ponía una de esas caras neutras muy mía y sus ojos me observaron mientras parecía tener dificultades de contener la diversión que sentía en esos momentos—. Soy Jerom Forns.


    —Amanda Haniel —le contesté haciendo un pequeño gesto afirmativo con la barbilla pero no le sonreí. Incluso con eso, su sonrisa se expandió tras mirar a Oscar, como si mi nombre le sonara de algo.


    Oscar no parecía sentirse cómodo con ellos allí y si era así para él, no tenía yo intención de mostrarme especialmente hospitalaria. Ya de base no es lo mío, así que tampoco es que me costara mucho esfuerzo pasar del rollito ese de hacer de anfitriona y en cambio centrarme más en eso de hacerme un poco la borde. Eso se me da bien, en serio.


    —Tan malo no puede ser —dijo el hombre de pelo corto y mirada gélida mientras se sentaba al lado de Oscar y le cogía una patata frita del plato como si pese a su aspecto huraño hubiera una confianza real entre ellos. 


    Le observé y me sorprendió ver en sus ojos dejes de diversión pese a que todo él parecía repeler a cualquier persona sensata. Y yo quizás muy sensata no soy, pero mentiría si dijera que no me afectaba ese algo que había en él. Daba mal rollo aunque admito que era algo puramente instintivo. No pude evitar observarle con una extraña emoción, una mezcla de miedo y curiosidad, siendo consciente de que había ciertas similitudes entre él y Oscar. Era como si una versión de él más oscura y carente de esa vitalidad y esa alegría que lo caracterizaban. Una versión más fría, más apática y un tanto más terrorífica. Me inspiraba sentimientos contradictorios.


    —Peor incluso —sentenció Jerom ladeando la cabeza, divertido y el hombre al lado de Oscar empezó a reír. Su risa, melódica, hizo que sintiera un escalofrío. 


    —¿De verdad? —le preguntó con voz dura que contrastaba con su aspecto divertido—. ¿Pensabas que podrías ocultarnos esto? 


    —Vete a la mierda David —le soltó Oscar con mirada dura pero media sonrisa en su rostro—. Y te aviso Jerom, como no te comportes te parto la cara. Estás avisado.


    —Lo hará —susurró David con media sonrisa mirando a su primo, como si le advirtiera de algo.


    —Casi que paso de que me vuelvas a partir la nariz —le contestó Jerom sonriendo y volvió su atención a mi persona—. ¿Hace mucho que os conocéis?


    —Jugábamos juntos en el jardín de infancia —le contesté con media sonrisa torcida y gesto desafiante. Oscar sonrió divertido ante la alusión de lo que él le había contestado a mis hermanos la noche que nos conocimos.


    —Nos hemos conocido esta semana —intervino mientras Jerom y David cruzaban una mirada y una pequeña sonrisa cómplice cuyo significado no fui capaz de captar. Si ya me irritaba la complicidad evidente entre Oscar y su mellizo aquí tenía otro par capaz de hablar con estúpidas miraditas.


    Miré a Oscar que parecía entre divertido e incómodo con la presencia de sus primos. No me quejaría de mis hermanos en una temporada, incluso del bocazas de Sean. Los primos de Oscar se llevaban la palma.


    —¿Y supiste así sin más que era tu chica? —le preguntó Jerom con gesto divertido y brillante. Oscar y él cruzaron una mirada que me puso los pelos de punta. ¿Qué tenía esa familia que parecían ser capaces de hablar entre ellos solo con miradas? Apreté los labios. ¿Quizás realmente podían hacerlo? ¿Telepatía? Cosas más raras podían ser vistas. Decidí que le preguntaría sobre aquello luego. Cuando estuviéramos a solas.


    —Amor a primera vista —sentenció Oscar.


    —Pues sí que es así de malo —sentenció divertido David y añadió tras fijar esos ojos suyos que parecían fríos pero que al mismo tiempo expresaban muchas cosas—. Bienvenida a la familia Amanda Haniel. 


    —Tanto como eso, quizás es un poco pronto —le respondí un poco incómoda por sus palabras y ese punto solemne que parecía haber en todo él al pronunciarlas. 


    —¿No quieres pasar el resto de tu vida con mi primo? —me preguntó con mirada dura y sentí un escalofrío en la espina dorsal. ¿Pero de qué iba ese tío? Elevé el mentón, ignorando el instinto natural de miedo que ejercía en mí. Yo mataba demonios. Podía con alguien como él. Creo. 


    —Eso no es asunto tuyo —le contesté con voz dura. 


    —David —escuché susurrar a Oscar con voz dura en un tono suave pero que sonaba amenazante. No pude mirarle. Había algo en David que me obligaba a seguir mirándole mientras sentía algo que parecía tirar de mí. 


    —No me has contestado —insistió con voz suave pero sus palabras parecían hielo puro. 


    —Probablemente marcharé de aquí en un tiempo. Unos meses. Unos años —admití finalmente. 


    ¿Por qué le había explicado eso? No lo tengo claro. Pero no podía simplemente no contestarle. ¿Quería pasar el resto de mi vida con Oscar? Era una pregunta a la que era imposible responder si mi sentido común participaba en la toma de una decisión. Una parte de mí celebraba la mera mención de aquello. Vivir con él y un fueron felices para siempre. ¡Pues claro que me emocionaba aquella idea! Pero era un sentimiento egoísta e infantil que alguien como yo no podía permitirse. Tenía obligaciones. Y un don que debía perpetuar en la siguiente generación de cazadores. Oscar había insinuado que tal vez su ascendencia podía potenciarlo y aquella idea me gustaba. Demasiado. Era como si pretendiera escusarme tras ella. Pero no tenía la certeza de si algo así podía suceder. Supongo que podía haberle mentido pero no soy de esas. Soy de las que da la cara. Incluso si aquello en concreto no lo había hablado con Oscar. Pero a ver, que el chico no era tonto y yo vivía en una caravana. Con eso ya estaba todo dicho.


    David hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si mi respuesta fuera justo lo que quería escuchar. Miró a su primo con atención y le sonrió con gesto confiado.


    —Soluciona eso o estarás jodido —le soltó como si nada.


    —Gracias a todos por entrometeros en mi vida privada —protestó Oscar mientras su pierna fregaba la mía como queriéndome reconfortar de alguna forma.


    —A disponer, hombre —añadió Jerom con una sonrisa en el rostro.


    —¿Qué hacéis aquí exactamente? Os hacía en casa de Dan —les preguntó creo que para desviar su atención de mi persona, algo que sinceramente agradecí.


    —Mi padre tenía trabajo esta noche así que he decidido torturar a David un rato —nos informó Jerom con una sonrisa traviesa en el rostro mientras miraba a su primo, ganándose una mirada oscura.


    —¿Dan? —pregunté recordando haber oído ese nombre. Mis pupilas se dilataron mientras observaba a Jerom, sentado a mi lado. Dan el tío de Oscar. El empático. Miré a Oscar, que me respondió con un gesto afirmativo. Sus primos nos observaron con una mezcla de diversión y desconfianza.


    —David y su hermano Nicholas digamos que no suelen ser el alma de las fiestas —me dijo Oscar desviando el tema de la conversación y no pude evitar que se me escapara una sonrisa ante aquella afirmación. No podía opinar sobre Nicholas pero en lo referente a David no me extrañaba. Lo más mínimo. Era sumamente atractivo y en cambio, tiraba para atrás.


    —¿Quieres que empecemos a sacar trapos sucios? —contratacó David y pude ver un brillo travieso en sus ojos. Oscar arrugó la nariz.


    —Casi que paso —respondió con una generosa sonrisa y aunque al principio había tenido mis dudas, ahora era consciente de que se llevaban realmente bien pese a sus diferencias.


    —¿Cómo os conocisteis? —me preguntó Jerom divertido.


    —En un local de billares. Fui con mis hermanos y él estaba con dos amigos del equipo de hockey —le contesté encogiéndome de hombros intentando ceñirme, más o menos, a la realidad. 


    —¿Por qué miente? —le preguntó David a Oscar elevando una ceja con curiosidad. 


    Oscar suspiró entre irritado y abatido mientras yo miraba a David con el ceño fruncido. En serio, no miento mal. Llevo muchos años haciéndolo en tantas cosas referentes a mi vida que casi puedo decir que lo hago con una naturalidad asombrosa. Además, había sonado de lo más creíble y sin embargo, había una seguridad en él al afirmar aquello que casi me había entrado ganas de golpearle por debajo de la mesa aunque me había contenido porque aún no tenía ese tipo de confianza con el primo siniestro de Oscar. Probablemente nunca la tendría, de hecho. 


    —¿No puedes cortarte un poco? —le soltó Oscar a su primo lanzándole una mirada oscura.


    —Podría —admitió—. Pero no es mi estilo.


    —Arrogante —le acusó Oscar con ojos brillantes pero una sonrisa en la boca.


    —Dime con quién andas y te diré quién eres —le contestó David con media sonrisa ladeada. 


    —¿A qué son encantadores mis primos? —me soltó Oscar con una mirada cargada de diversión y antes de que contestara añadió—. No contestes. David es un puto detector de mentiras así que hagas lo que hagas, no mientas en su presencia. La mejor opción es no contestarle.


    —Lo hacemos todos —intervino Jerom con una amplia sonrisa. Miré a David con curiosidad.


    —¿Detectas las mentiras? —le pregunté divertida.


    —Creo que ya sabes la respuesta —me contestó con gesto altivo. Sonreí, divertida.


    —Tengo tres hermanos —le dije con mi mejor mirada de póker.


    —Mientes —me contestó sin apartar la mirada.


    —No sabe con quién se está metiendo —susurró Jerom entre risas—. Me gusta tu chica, ¿sabes?


    —No la mires mucho —le contestó Oscar aunque parecía divertido con aquello.


    —De pequeña soñaba con ser bailarina —añadí volviendo a la carga. David no dudó en contestar con gesto ligeramente divertido mirando a Oscar.


    —Por lo visto has elegido a una mentirosa empedernida. 


    —Estudio biología —insistí admito que un poco molesta. Alzó una ceja y negó con la cabeza obligándome a hacer una mueca—. Mato demonios en mis ratos libres.


    —Eso sí que es de lo más peculiar —susurró David desviando su atención para mirar a Oscar mientras elevaba una ceja y Jerom se atragantó con la cerveza que le había traído la camarera de tejanos ajustados hacía un momento. 


    —Así nos conocimos —admitió Oscar haciendo una mueca mientras Jerom tosía.


    —¡No! —afirmó Jerom francamente sorprendido cuando consiguió recuperarse de la impresión. 


    —Pues va a ser que sí —le contradijo David que había cruzado los brazos sobre su pecho y me observaba con lo que yo diría que era algo así como diversión. Sonreí. No me había equivocado. Eran primos de Oscar después de todo y sinceramente, podía imaginármelos como guerreros implacables. Especialmente a David.


    —Es una larga historia que se podría resumir en que su familia se dedica a eso —les dijo Oscar tras mirarme con algo que casi diría que era orgullo.


    —Curioso —sentenció Jerom con gesto más neutro.


    —Sebas le contó lo de la abuela —concluyó Oscar elevando una ceja al mirarlos.


    —Vuestro secreto está a salvo. Mi familia se dedica a esto hace ya mucho tiempo. Estamos de vuestro lado —les aseguré con voz firme.


    —Nuestro lado —intervino David mirando a Oscar que a modo de respuesta hizo una mueca. Jerom apretó los labios conteniendo la risa aunque sinceramente, no tengo claro qué era exactamente tan gracioso en esos momentos.


    —Genial —susurró Jerom—. Esto va a ser de lo más divertido.


    —No te he pedido tu opinión —le cortó Oscar. 


    —¿Se lo digo? —le preguntó Jerom a David y Oscar elevó una ceja molesto.


    —Ya lo descubrirá él solito —le contestó David con una sonrisa un tanto siniestra.


    —No voy a picar —les dijo Oscar mientras yo me mordía el labio inferior. Él igual no, pero yo sí que tenía tentaciones de preguntar. Creo que Jerom presintió mi interés porque se giró para mirarme. 


    —Lo sentí con mi prima Alba y con su pareja —susurró mirándome con atención—, y ahora lo siento en vosotros. No tengo claro como dos personas tan tercas y orgullosas pueden llegar a funcionar pero hacednos un favor a todos y no la caguéis.


    —Por si tenías alguna duda, Jerom es uno de los empáticos de la familia —susurró Oscar y había algo en su mirada que era intenso—. Puede sentir lo que la gente siente.


    —No te preocupes que no pienso ponérselo demasiado fácil a mi primo —me dijo Jerom guiñándome un ojo cuando sentí un miedo atroz a que él realmente pudiera haber sentido, de alguna forma, la profundidad de mis sentimientos y también de mis inseguridades. Tras eso desplazó su mirada hacia Oscar antes de añadir con gesto confiado—. Lo aceptará. Tiene un algo de ángel y ella también lo siente. Haz lo que tengas que hacer y no metas la pata.


    —Créeme que no tengo intención alguna de estropearlo —le contestó Oscar aunque su mirada estaba fija en mí y sentí que las piernas me temblaban con la intensidad que había en ellas.


    —Mejor será que nos vayamos —susurró Jerom haciendo una mueca divertido. ¿Podía el sentir aquello? ¿La atracción entre nosotros? Era un poco bochornoso imaginar algo así.


    —Esa es sin lugar a duda una buena idea. La mejor que has tenido en toda la noche —sentenció David con media sonrisa mientras se levantaba de la mesa—. La verdad te hará libre pero solo por si acaso, vincúlate a ella primero.


    —Eso suena mucho como a vuestros padres —dijo entre risas Jerom. 


    —¿No os ibais? —les preguntó Oscar elevando una ceja a modo de advertencia. Jerom me sonrió mientras se levantaba de la mesa.


    —Sospecho que nos veremos pronto —me dijo mientras David se colocaba a su lado y me dio la sensación de que era como si fuera su sombra.


    —No lo dudes —dijo Jerom divertido—. Avisaré a Jason.


    —¿Quién es Jason? —pregunté alzando una ceja con curiosidad. Me costaba seguir el curso de su conversación.


    —Mi hermano —me contestó Jerom y añadió señalándonos con el dedo—. Esto es un poco demasiado para nosotros.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté frunciendo el ceño.


    —Pregunta equivocada —susurró David divertido.


    —Es esa mezcla explosiva que os traéis entre manos. Esa atracción que raya la desesperación mezclada con la represión que os autoimponéis nos puede producir una severa jaqueca —me soltó como si tal cosa y mis pupilas se dilataron ante la sorpresa y también esa mezcla de confusión de sentirme completamente delatada—. Él no lo lleva mejor que tú, si te sirve de consuelo. Mejorará cuando os dejéis de tantas tonterías, todo sea dicho.


    —Te había avisado de que te partiría la cara —le susurró Oscar aunque no parecía realmente enfadado.


    —Casi que déjalo para mañana y haz cosas más productivas esta noche —le contestó Jerom guiñándole un ojo. Inclinó ligeramente la cabeza y simplemente se alejó de nosotros con David siguiéndole. Me quedé un poco conmocionada por aquello hasta que sentí la pierna de Oscar buscar la mía, algo que empezaba a ser casi una costumbre.


    —Es lo que tiene tener un empático en la familia —me dijo él mirándome con atención—. Es peor que un grano en el culo.


    —Pensaba que David era el peligroso —le contesté intentando normalizar mi respiración.


    —No menosprecies nunca a alguien con el don de la verdad —me susurró haciendo que me estremeciera ligeramente.


    —Son dones muy diferentes —le contesté con una silenciosa pregunta en mi mirada.


    —¿Te preguntas si tengo algo especial? —me preguntó con voz suave pero mirada firme y me limité a hacer una afirmación con la cabeza—. Sabía que mis primos estaban en el local antes de verlos.


    —¿Cómo?


    —Tengo un algo de rastreador —le confesé—. Puedo sentir la esencia de las criaturas a mi alrededor y si tienen dejes de ángel o de demonio.


    —Pero no fuiste capaz de adelantarte al demonio cuando nos conocimos —le contradije.


    —Sí que lo sentí —me dijo con media sonrisa—. Por eso acabé en ese recóndito lugar aunque admito que me distraje con las sensaciones que despertabas en mí. Pude reconocerlas incluso sin conocerlas propiamente.


    —Eso no tiene mucho sentido —le contesté ligeramente divertida.


    —No, supongo que para ti no —admitió haciendo una mueca—. También tengo rasgos de luchador.


    —Eso sí me lo creo —le dije con media sonrisa.


    —Nunca he enfermado y curo a una velocidad que no es humana —añadió con mirada perdida.


    —Es un chollo eso de ser medio ángel —le dije divertida.


    —Una cuarta parte tan solo —me corrigió él con mirada alegre—. ¿Y sabes qué? Nunca había sentido esa parte tan viva como desde que has aparecido en mi vida. Creo que sacas lo mejor de mí.


    —No quiero ver lo peor, entonces —bromeé mientras le cogía la mano esta vez por iniciativa personal. Sus ojos se oscurecieron un poco pero su mirada se suavizó al mirar nuestras manos enlazadas.


    —Y yo espero que nunca lo veas —me susurró y algo en su expresión mostró un punto de debilidad en ese momento. Le apreté la mano y su gesto se enderezó mientras me sonreía con calidez. —¿Es muy atrevido por mi parte proponerte que vayamos a pasar el resto de la noche a mi casa?


    —¿A dormir? —le pregunté apretando los labios con un nerviosismo, creciente, recorriéndome de arriba abajo.


    —A lo que tú quieras. Después de todo, soy tuyo —me susurró y agradecí estar sentada porque su mirada y sus palabras me hicieron estremecer. Tragué saliva. Sus ojos brillaron con una emoción contenida que supongo que de alguna forma era un reflejo de mí misma. Odiaba un poco a Jerom por definir aquello con tanta precisión con tan solo unas pocas palabras. Atracción, desesperación y represión. Quizás había una fórmula para cambiar esa ecuación maligna pero tenía la sensación de que si daba un paso, solo uno, en esa dirección, todo podía complicarse.


    

  


  
    XV


     


    DEJAMOS la moto de Oscar aparcada frente al local y fuimos caminando hasta su casa. No hablamos. Y con todo, era simplemente perfecto. Confieso que era nueva en eso de tener una relación de este tipo. O una relación, así a secas, con ese punto un tanto formal o llámale como quieras. Eso de que me presentara a sus primos como su novia o su pareja y no como una amiga. Había sido amiga de otras personas antes. De esos amigos con derecho a roce, digamos. Pero lo cierto es que había más roce que no amistad, siendo sincera. Y con Oscar… con él todo era diferente. 


    La atracción era algo que había sido más que evidente desde el primer momento que nuestras miradas se habían cruzado. Y sus besos me encendían de una forma que a veces sentía mi cuerpo casi temblar. No, nunca me habían besado así antes. Y supongo que un poco por eso me sentía nerviosa, un tanto vulnerable, pensando en cómo sería seguir con aquello adelante y simplemente dejarnos llevar. Era inevitable admitir que no solo había ese deseo físico, por no llamarlo necesidad, entre nosotros. Sentía a Oscar más cercano de lo que jamás había sentido a nadie. Como si estar con él me complementara. Era capaz de hacerme reír, y eso que no soy de las que ríe a diario. Mi vida supongo que me ha hecho perder parte de la alegría que antaño había en mí. Gajes del oficio. Pero con él hasta me olvidaba de eso. Me hacía soñar despierta y esa parte de mí, olvidada años atrás, parecía disfrutar de volver a sentirse viva. De volver a ser simplemente Amanda y no Amanda Haniel la buscadora. 


    Pensé en David. Sí, algún día debería irme de Capital. Aunque nuestra intención era instalarnos allí durante un tiempo no creo que pudiéramos establecernos de forma indefinida. Era una posibilidad. Pero no teníamos certeza alguna. No tenía intención de desperdiciar ese tiempo, todo sea dicho. No quería pensar en alejarme de Oscar pero tampoco podía permitirme imaginar un futuro en el que él formara parte. Él tenía ese algo de cazador pero su vida era mucho más completa allí que la que jamás podría tener viviendo en la carretera y compartiendo una vieja caravana con un grupo de frikis. Seamos realistas. No podía pedirle eso. Igual que Erik no pudo pedirle a Estefanía que entrara a formar parte de nuestro mundo. Lo había entendido entonces y lo entendía mejor que nunca ahora. Incluso si dolía el mero pensamiento. ¿Cómo alguien podía haberse colado entre mis defensas tan rápidamente?


    Supongo que la respuesta es que Oscar era especial. En muchos sentidos, realmente. Y no solo hablo de su porción angelical. Me hacía sentir especial. Nuestras miradas se cruzaron mientras entrábamos en el edificio y sentí que algo dentro de mí vibraba. Era justo así. Quizás él también sacaba lo mejor de mí misma.


    —Espero que no te importe que tengamos intrusos —me dijo mientras abría la puerta de la vivienda. Sonreí. ¿Más primos? Mucho peor ya no podría ser, probablemente—. Paul, Dilan, ella es Amanda.


    —Tu novia —afirmó un chico de pelo rubio con una sonrisa en el rostro. Parecía un chico cualquiera con una sonrisa de esas francas y mirada tranquila.


    —La que mata demonios —añadió otro que podía definirse de muchas formas pero como chico cualquiera no cuadraría especialmente. Su pelo negro estaba ligeramente despeinado y sus ojos eran de un negro absoluto. Llevaba unos tejanos grises con rotos en las rodillas y una camiseta negra ligeramente holgada. Una de sus orejas tenía más aros metálicos de los que yo había visto en vida y aunque parecía joven había un algo en él que impresionaba. 


    Hice una mueca mientras los observaba. Un poco como me había pasado con Jerom y David, cada uno me inspiraba emociones muy diferentes.


    —Descrito así, supongo que sí que soy esa —contesté finalmente y Oscar me cogió de la cintura en un gesto posesivo mientras los observaba. En la pantalla un juego de carreras estaba en pausa.


    —¿Y Sebas? —preguntó Oscar. El chico de mirada oscura ladeó ligeramente la cabeza antes de decidirse a contestar.


    —Está arriba con Nicholas estudiando en el comedor —sentenció con gesto indiferente.


    —Menudo par de empollones —soltó Paul haciendo una mueca.


    —Cómo te suspendan todos los parciales seremos nosotros los que nos reiremos —le amenazó con voz suave Oscar.


    —Soy Paul —se presentó acercándose para tenderme la mano ignorando la advertencia de Oscar mientras el otro no hacía gesto alguno de acercarse y por el contrario, se metía las manos en los bolsillos de los tejanos como si tocarme fuera algo que no le apetecía para nada—. Tú ni caso. Tiene envidia de que he heredado el cerebro de mi padre y saco matrículas sin pegar golpe.


    —¿Tu padre era el pintor verdad? —le dije mientras mi mirada buscaba casi en un reflejo el cuadro colgado en la pared.


    —Sí —me contestó él con un algo orgulloso en su mirada al girarse para observar el cuadro. Paul tendría unos dieciocho años y me sentí un poco triste al pensar que había perdido a sus padres. Igual que Oscar. En cualquier caso, estaba claro que no se sentía solo—. Nos vamos abajo.


    —¿Abajo? —pregunté con curiosidad, sin poder contenerme.


    —Dilan medio vive un par de pisos más abajo con los hermanos pequeños de Jerom y David, Jason y Lina —me explicó Oscar encogiéndose de hombros y añadió mirando a sus primos—. Justo nos hemos encontrado con ellos en el pub de la calle Rivera.


    —El imperio de los Forns —contesté haciendo una mueca divertida.


    —¡Cómo lo sabes! —susurró feliz Paul y añadió mirándome con curiosidad—. Mañana hemos quedado a comer con ellos, ¿te animas?


    —He quedado con mis hermanos —negué incluso si aquello no era del todo preciso. No me veía en una reunión con todos ellos juntos. Solo esperaba que Dilan no fuera como David y empezara a echarme a la cara todas y cada una de las mentiras que no tenía ningún tipo de miramiento de soltar si me venía en gana.


    —A la próxima, entonces —sentenció Paul mientras apagaba la televisión.


    —Intenta que los cimientos no tiemblen —le soltó Dilan a Oscar con media sonrisa traicionera.


    —Largo —le dijo Oscar.


    Salieron de allí entre risas, la complicidad entre ellos era evidente. Hice una mueca, parcialmente divertida.


    —Son todos un poco raritos, la verdad —le dije a Oscar cuando la puerta ya se había cerrado. Oscar rio por lo bajo.


    —¿Sabes que Dilan te ha oído? —me preguntó divertido. Fruncí el ceño.


    —¿Hablas en serio? —le pregunté no del todo convencida de aquello. 


    —Ya lo creo —me dijo mientras se acercaba a mí lentamente y tras abrazarme empezó a besarme. Me encogí de hombros y decidí ignorar aquello. Lo de Dilan. Prefería centrarme en Oscar y en sus besos. En lo que me hacía sentir. Y en el hecho de que la casa era solo nuestra en esos momentos.


    Tras los besos llegaron las caricias. Primero un tanto inseguras y poco a poco con más destreza. Oscar cerró la puerta de su habitación y tras apoyarme en ella la ropa empezó a caer sobre el suelo lentamente. Una pieza tras otra. Era extraño. Todo aquello no debería de sentirlo así. Nunca había sido de aquella manera antes. Pero con él todo cobraba sentido. Igual que la sensación, que sentía por todo mi cuerpo, cuando su piel y mi piel estaban en contacto. Negarlo era absurdo. El deseo. La atracción. Y más, mucho más. Algo que tenía mucho que ver con lo que sentía por él y lo que él era capaz de hacerme sentir. Oscar era un torbellino capaz de crear el caos a su alrededor y arroyar mi vida y todo lo que pensaba que sabía y conocía a su paso. Y sin embargo, dentro de ese torbellino devastador, solo había paz. Una paz que tenía aroma a hogar, un hogar al que yo nunca había aspirado. Mi principio y mi final. La luz tras la oscuridad. Cerré los ojos solo sintiendo. Mi luz. Su luz. Sentí como de alguna forma se reconocían. Sus besos en mi cuello y sus manos en mi cuerpo.


    —Te quiero, Amanda —un susurro apenas mientras sentía su cuerpo unirse al mío y entre jadeos y emociones que ya no era capaz de entender ni controlar, luz. Solo luz. Y Oscar arropándome entre sus brazos mientras perdía por completo el control y nos dejábamos llevar. 


     


    Me desperté entre sus brazos. Creo que no podría haber sido de otra manera. Sentía un sutil dolor en el cuerpo. En todo él. Sonreí mientras me sonrojaba ligeramente mientras Oscar me apretaba ligeramente contra su cuerpo. Abrí los ojos para observar en su rostro media sonrisa y un brillo alegre en sus ojos. Le sonreí a modo de respuesta porque realmente no tenía claro qué decirle. 


    —Sebas ya está en su habitación —me susurró tras besarme con suavidad la frente.


    —¿Ha pasado a saludar mientras dormía? —le pregunté haciendo una mueca y él rio con suavidad.


    —No, sabe que estás aquí —me contestó.


    —¿Así sin más? —le pregunté elevando una ceja.


    —Así sin más —me contestó Oscar.


    —Quizás debería recoger mis cosas —le dije sin tener especial interés en hacerlo. No quería volverme una molestia y ser la tía esa que se queda en casa del novio a la mínima posible. Oscar no era ni de lejos el tipo de hombres que te imaginas con una mujer colgada del brazo todo el día. 


    —Mañana —negó Oscar con la cabeza mientras me acariciaba la espalda desnuda.


    —No quiero que te sientas con la obligación de tenerme toda la noche aquí.


    —¿Obligación? —me preguntó alzando una ceja con gesto confuso.


    —Ya me entiendes —le dije haciendo una mueca—. No quiero convertirme en una novia pesada de esas que no sabes cómo quitarte de encima y que siempre está metiendo la nariz por todos lados.


    —¿Piensas eso realmente? —susurró Oscar con gesto más divertido que otra cosa.


    —No tengo mucha experiencia en esto de los noviazgos —le confesé encogiéndome de hombros.


    —Yo tampoco —me contestó con mirada divertida y mi gesto creo que evidenció que me creía aquello entre poco y menos—. Por ejemplo… ¿crees que es demasiado precipitado que te pida que vengas a vivir conmigo?


    —Estás enfermo —afirmé divertida.


    —Más bien enamorado —confesó antes de capturar mis labios y besarlos en un arrebato pasional que me dejó un poco sin aliento. Su sonrisa era vanidosa cuando se separó de mí, creo que de alguna forma pudo sentir cómo me afectaba aquello.


    —Creo que sabes quedar bien —admití con media sonrisa. En un movimiento ágil me tumbó sobre la cama y se colocó ligeramente sobre mí. Sus ojos brillaban con algo que era intenso. 


    —Creo que no eres consciente de que todo esto es realmente importante para mí —me dijo con voz tranquila pero firme—. No es un rollo cualquiera. Ni un noviazgo sin más. A estas alturas todos se han dado cuenta menos tú, por lo que veo.


    —Me gustas —repuse finalmente sosteniéndole la mirada—. También es importante para mí pero no podemos dejar de ser lo que somos ni olvidar nuestras responsabilidades.


    —De acuerdo —afirmó Oscar—. Nuestra naturaleza nos ha unido y es nuestra responsabilidad aprender a vivir con ello.


    —¿Hay algo que me haya perdido? —le pregunté con una extraña sensación recorriéndome.


    —Creo que estabas perfectamente consciente cuando ha pasado, si me permites el comentario —me soltó con media sonrisa vanidosa y por gusto le hubiera dado un golpe en las costillas pero estaba tan aturdida en esos momentos que no tuve ni las ganas de hacerlo. Sí, había sentido algo. Luz. Mucha luz. Le miré con una sospecha creciendo en mi interior. Lo que no tenía claro era si ese descubrimiento me hacía feliz o me enojaba por completo.


    —¿A qué te refieres exactamente?


    —Cuando estábamos haciendo el amor nos hemos vinculado —me contestó él con mirada firme y gesto desafiante.


    —¿Y qué se supone que significa eso? —le pregunté sin negar algo que de alguna forma había sentido.


    —Que nos irá bien —me contestó él con una sonrisa esta vez tierna—. Aunque es probable que tengamos nuestros estira y afloja.


    —¿Así sin más? ¿Vinculados? —le pregunté horrorizándome un poco de aquello. ¿Qué implicaciones tenía eso en mi vida? Yo no podía vincularme o lo que fuera a alguien. Ser novia de Oscar ya era para mí dar un gran paso pero de aquí a lo que fuera eso de los vínculos entre ángeles o tenía que haber como mínimo varias fases o etapas o lo que fuera de por medio. Digo yo, vamos. 


    —Sí —me dijo él entre risas suaves, creo que divertido por mi estado de confusión y mi aspecto un tanto derrotado.


    —¿Tú sabías que podía pasar esto? —le pregunté mirándolo con gesto desconfiado. Estaba más nerviosa que no enfadada, parcialmente en estado de shock desde que lo había afirmado.


    —Sí —admitió con una sonrisa traviesa—. Llevo deseando que suceda desde que te vi sentada en ese banco con gesto entre enfadado y aburrido. Cuando ya descubrí que jugabas a matar demonios tuve la certeza de que no podía ser otra persona excepto tú la que me complementara para el resto de mi vida.


    —Vale, me estás asustando —le dije a Oscar intentando normalizar mi respiración.


    —No, asustando no —negó él con gesto divertido—. Estás abrumada. ¿Puedo sentirlo sabes? A través del vínculo.


    —No hablas en serio. 


    —¿Quieres que vaya a buscar a David?


    —¡No! —Lo admito, alcé un poco la voz y Oscar empezó a reír francamente divertido. Me miró con gesto tranquilo y mirada paciente.


    —He estado probando desde que te quedaste dormida —me susurró—. Puedes hacer ver que todo esto te importa solo a medias. Que te importo solo a medias. Pero ahora sé que en realidad lo sientes de una forma muy parecida a cómo lo siento yo, solo que tienes miedo y estás confundida. 


    —¿Ahora eres un empático? —le pregunté un tanto irritada.


    —Pruébalo —me dijo con mirada tranquila—. Búscame.


    —¿Quieres que me ponga a meditar aquí? —le pregunté frunciendo el ceño— ¿No eras tú el que decía que al hacerlo atraía a los demonios?


    —No aquí —me dijo Oscar apretando los labios en una línea recta—. Nuestros pisos están protegidos.


    —¿Cómo? —le pregunté abriendo los ojos como dos platos. Oscar me sonrió.


    —Magia antigua capaz de ahuyentarlos y de atenuar nuestros rastros —me contestó.


    —¿Cómo la magia de un ángel de la guarda? —le pregunté y él sonrió.


    —Parecida —admitió haciendo un gesto afirmativo con la cabeza.


    —Vale —le dije finalmente mientras estiraba de la sábana para enrollarla alrededor de mi cuerpo y Oscar me miraba con una sonrisa divertida en el rostro, sin mostrar pudor alguno por su desnudez mientras yo me tapaba. 


    Me senté sobre la cama con las piernas cruzadas y simplemente intenté dejar la mente en blanco. Algo que no me fue para nada fácil porque sentía a Oscar demasiado cerca y con demasiada claridad. Intenté normalizar mi respiración pero no parecía querer hacerme mucho caso. No pude evitar pensar en él. En lo que habíamos compartido. Y en el hecho de que él afirmaba que estábamos vinculados. ¿Cómo se lo tomarían mis padres? 


    —Céntrate —susurró Oscar divertido.


    —Estoy centrándome —repliqué con gesto irritado.


    —Estás pensando en mí —me contradijo con voz orgullosa y abrí un ojo para mirarle con gesto amenazador. Empezó a reír.


    —Sabes, no me ayudas —le contesté.


    —Pues no puedes imaginarte lo que me está costando no tumbarte en la cama y repetir lo de hace un rato —afirmó entre risas. Hice una mueca a modo de respuesta y volví a cerrar los párpados dispuesta a ignorarle.


    Tardé un tiempo pero finalmente lo conseguí. Encontré esa luz, suave, que palpitaba dentro de mí. Aunque era ligeramente diferente. Me quedé simplemente mirando en mi interior sin entender aquello. Era más fuerte. No diría intensa porque a diferencia de la luz que había podido ver en Oscar, la mía no tenía ese brillo blanquecino que casi cegaba y sin embargo, algo había cambiado. Y entonces pude sentir algo. Como si finas corrientes con suaves luces tintineantes me llegaran desde Oscar. Su luz. Esta vez no me sorprendió la coraza oscura que la envolvía. No importaba. Lo único que importaba era esa luz, esa pureza que había en él y que de alguna forma parecía compartir conmigo. Como si fuera un obsequio, un regalo. Parte de su esencia de alguna forma ahora era mía. Abrí los ojos para mirar a Oscar más confundida aún que al principio.


    —Creo que lo he visto —admití finalmente tras tomarme mi tiempo en aceptarlo. Por una vez Oscar parecía contenido, como si entendiera que de alguna forma aceptar aquello era difícil para mí. 


    —¿Sigue siendo demasiado pronto para pedirte que vengas a vivir conmigo?


    —Oscar —le dije sin sonreír esta vez—. ¿Cómo puede afectarnos esto? Y estoy hablando en serio. 


    —Estamos exactamente en el mismo sitio en el que estábamos, simplemente juntos —me susurró con mirada cargada de una ternura que me dejaba sin aliento—. Puede que sientas algunos cambios en las próximas semanas o en los próximos meses. Mi madre apenas notó nada hasta que un día simplemente podía hablar mentalmente con mi padre aunque es posible que al tener algo de ascendencia angelical algunas sensibilidades tuyas o mías puedan variar un poco.


    —Como la mujer de tu tío empático —afirmé intentando entenderlo. Él hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. ¿Y no hay forma de revertir esto?


    —Ni la hay ni permitiría algo así —me dijo Oscar con mirada oscura—. Lo que nos ha pasado es algo así como un milagro. Algo que nos une para siempre como marido y mujer no solo físicamente sino también espiritualmente.


    —Discúlpame si no me pongo a saltar de alegría —le corté un tanto irritada. 


    —Pues quizás deberías —me contestó él con un tono de voz duro.


    —¿Perdona? —le dije irritada—. Yo no lo he pedido.


    —Pero ha sucedido.


    —Vale, ha sucedido —le contesté intentando normalizar mi respiración.


    —Y me amas —me soltó con un tono de voz arrogante.


    —¿Por qué tú lo dices?


    —Porque puedo sentirlo —me contestó con mirada oscura y le miré con algo así como odio. 


    —Vete a la mierda. 


    —Casi mejor tengo otra idea —me soltó y su mirada se oscureció. Casi no fui capaz de seguir sus movimientos pero me encontré con la espalda sobre la pared y la boca de Oscar sobre la mía. Sentí mis manos buscar su espalda y aunque estaba enfadada, irritada, no era con él. Creo, vamos. Porque mi cuerpo parecía reconocerlo por lo que era. Mi hombre. Y a la mierda con el resto.


    

  


  
    XVI


     


    AMANDA se marchó a primera hora de la mañana. Por gusto hubiera querido que se quedara a desayunar en casa pero me tuve que conformar con aquello. Entendía que para ella todo aquello era un cambio importante. Lo era para los dos. Pero a diferencia del júbilo que yo sentía ella estaba entre irritada, abrumada y asustada. En proporciones similares. Pero cuando simplemente acallaba su mente y sentía, todo se volvía evidente en su interior. Lo que sentía y lo que éramos el uno para el otro. El problema es que no podía estar simplemente besándola o haciéndole el amor todo el día. Que por el bien común haría el esfuerzo si era necesario pero suponía que ella tenía que encontrar su propio camino para aceptarlo. 


    A mí no me preocupaba mucho el futuro. Simplemente sabía que sería a su lado. Luego ya decidiríamos, poco a poco, el qué. La vida que llevaban los Haniel era una mierda. Pero si realmente era la vida que ella quería llevar, estaba más que dispuesto a montarme en una caravana y vagar por el mundo matando demonios. No era la peor de las vidas para alguien como yo, realmente. Pero dudaba de que Amanda realmente deseara aquello. Sentía que era su deber, su responsabilidad y yo adoraba esa sensación de lealtad y responsabilidad que irradiaba cuando hablaba de su misión. ¿Pero Amanda deseaba realmente aquello?


    Eso no lo tenía tan claro. Sus ojos parecían brillar emocionados mientras le explicaba cosas estúpidas sobre la facultad. Sobre el instituto. Era una vida que le había estado vetada por nacer en esa familia de tarados y tener un don angelical que alguien decidió explotar para convertirlos en unos malditos señuelos centelleantes. 


    Sospechaba que la verdadera Amanda, la que había parcialmente enterrada detrás de una coraza que había ido forjándose a lo largo de los años, deseaba algo diferente. Y yo estaba más que decidido a darle lo que quisiera. Lo que le hiciera feliz. Aunque fuera la luna. El único problema es que no tenía la certeza ni la seguridad de qué era lo que ella realmente quería. Probablemente ni ella lo sabía, de hecho. 


    —Por lo que más quieras, date una ducha —soltó mi hermano Sebas al entrar en la cocina. Le miré elevando una ceja con un gesto arrogante y suficiente. No hacía falta preguntarle, realmente. Podía sentir el olor de Amanda sobre mi piel y creo que precisamente por eso me había resistido justamente a ducharme todavía. Parte de su rastro se perdería y me gustaba sentir su olor. Si cerraba los ojos casi podría imaginar que ella aún estaba junto a mí. Piel con piel.


    —Puedo confirmarte, sin lugar a duda, de que estás jodido —le solté con una sonrisa generosa en el rostro.


    —Más me vale que me olvide de que existe el sexo durante toda mi maldita vida —sentenció Sebas sentándose frente a mí y mirándome con un punto de envidia.


    —Lo siento por ti —le dije con media sonrisa y él gruñó por lo bajo—. Siempre pensé que tardaría un tiempo en tener la certeza de si la vinculación se había producido o no.


    —Mamá tardó tiempo en darse cuenta —admitió Sebas mientras me miraba con sincera curiosidad.


    —Pero papá siempre lo supo —le contesté yo alzando una ceja—. Desde el mismo preciso momento en el que sucedió.


    —¿Tú también? —me preguntó Sebas con curiosidad. Hice un gesto afirmativo mientras meditaba sobre aquello.


    —Puede que también tenga que ver con el hecho de que ella tiene ascendencia angelical —admití—. Ella también lo sintió aunque no sabía exactamente qué era lo que estaba pasando.


    —¿Se lo has explicado? —me preguntó Sebas.


    —Le hablé ayer de las vinculaciones y esta madrugada digamos que le he dejado claro en qué situación estábamos —afirmé.


    —¿Le has dejado claro? —preguntó Sebas y empezó a reír por lo bajo—. Eso me suena a que no está demasiado contenta con el tema. Me parece que tu chica es de armas tomar.


    —Te aseguro que está más que satisfecha —le contesté con mirada oscura.


    —No me refería al sexo —me contestó Sebas entre risas obligándome a que le gruñera.


    —De acuerdo, está un poco molesta y preocupada con eso de que estemos vinculados —admití haciendo una mueca antes de sonreír a mi hermano. Él me conocía mejor que nadie.


    —Y eso que me apuesto a que se lo has dicho como si hubiera pasado sin más y sin explicarle con detalle que sabías perfectamente que podía suceder si os acostabais juntos, motivo por el que por cierto, algunos seguimos jodidamente vírgenes —me soltó Sebas entre risas aunque podía sentirse su frustración en todo aquello. Podía entenderle perfectamente porque había estado en su piel durante mucho tiempo como para simplemente olvidarlo de la noche a la mañana.


    —No, eso en concreto no se lo he explicado —admití con mirada cargada de diversión.


    —Y tampoco se te habrá ocurrido hablarle a tu actual esposa sobre papá —añadió Sebas que reía a trompicones.


    —Obviamente no —añadí sintiéndome esta vez, lo admito, un poco culpable.


    —Sabes, me encantaría ver la cara de Amanda cuando se lo cuentes —me dijo Sebas.


    —Déjame que disfrute de mi luna de miel al menos un par de semanas antes de que empiece la tormenta —contesté encogiéndome de hombros.


    —Asegúrate de que no lleve encima su automática ese día —me advirtió Sebas guiñándome un ojo.


    —Esta tarde he quedado para ir a dar una vuelta con ella —le conté a mi hermano—. La pasaré a buscar por la caravana en la que vive con sus hermanos. ¿Por qué no te vienes?


    —¿Intentando que las familias empiecen a fraternizar? —me preguntó Sebas francamente divertido.


    —Eres de lo menos malo a presentar de lo que tengo a mano —susurré para picarle.


    —Sabes que no voy a caer —me contestó Sebas guiñándome un ojo—. Paul y Lina serían las mejores opciones pero sabes que puedes contar conmigo.


    —Sí, lo sé.


    —Iremos juntos —afirmó Sebas haciendo un gesto afirmativo y añadió con media sonrisa—. Pero por lo que más quieras, ¡dúchate ya, que apestas!


     


    No tengo claro si era por el rastro de Amanda aún presente en mí pese a la ducha que finalmente había decidido darme o por mi cara un tanto bobalicona pero todos los presentes eran conscientes de que algo había cambiado. No ayudaba tampoco que Jerom y Jason se lanzaran miradas de tanto en tanto y problemas tuvieran para contener la risa. No, eso no ayudaba. Había tenido tentaciones de escaquearme y simplemente desaparecer de esa comida familiar en la que al final se habían plantificado todos y cada uno de mis primos. Suerte que el piso no daba para más porque tener que vivir aquello con padres y tíos hubiera rozado un poco la humillación. Supongo que hubiera sido demasiado obvio si simplemente desaparecía. Entonces podrían hablar largo y tendido a mis espaldas. No, mejor asumirlo. Al fin y al cabo, Amanda había llegado para quedarse en mi vida. Quizás lo mejor es que todos los presentes se hicieran a la idea para que de alguna forma esa transición pudiera ser lo más fácil posible.


    Al menos David y Nicholas parecían más pendientes de sus propios pensamientos que de hurgar en la vida de los otros. Algo que era de agradecer. Hacía un par de semanas que no estábamos todos juntos. Que estaba bien, aunque eso hubiera significado tener que sacar unos cuantos caballetes y un par de tablones que teníamos escondidos detrás de una puerta para poder sentarnos todos alrededor de algo que hacía la función de mesa. 


    No es que la comida esta vez fuera muy elaborada. Alguna vez conseguíamos que Adam nos preparara algo así como tres o cuatro bandejas de su deliciosa lasaña y otras, como hoy, simplemente acabábamos pasando a buscar unos cuantos pollos asados o algunas pizzas.


    —¿Cómo te va con Amanda? —fue Alexander el que sacó el tema pero a nadie le pasó desapercibido aquello. Me recosté en la silla y simplemente levanté una ceja a modo de respuesta.


    —Ayer por la noche la trajo a casa —fue Paul el que respondió sorprendiendo a algunos pero no a todos. 


    —¿Ha dormido aquí? —fue Damaris la que soltó aquello, desde la otra punta de la mesa. Lina, sentada a su lado, empezó a reír aunque se tapaba la boca con las dos manos para no hacerlo tan evidente y no cabrearme, probablemente. Hice una mueca.


    —Es mi novia —les contesté a mis primas que estaban sufriendo algo así como una crisis nerviosa de esas de adolescentes. Lina con sus veinte añitos acabados de cumplir ya no tenía edad para esas tonterías y Damaris tampoco. Aun siendo la más pequeña de los presentes, llevaba un par de años vagabundeando con Dilan entre nuestro mundo y el de las sombras y debería de ser como mínimo un poco más madura.


    —¿Siguieron tu consejo? —le preguntó David a Jerom sin dignarse a mirarme.


    —Ya lo creo —susurró Jerom entre risas y todos me miraron con ojos suspicaces. Las risas se fueron generalizando. Paul me lanzó un trozo de pan desde su asiento y Alba sonrió a su lado mientras Alexander se mantenía condenadamente cerca de ella. Como siempre. 


    Bueno, admito que quizás si Amanda estuviera sentada entre nosotros yo también tendría un poco esa tendencia absurda de pasarme el rato tocándola y simplemente sintiéndola a mi lado. Quizás sería bueno que dejara de meterme con él durante un tiempo.


    —El otro día hablé por teléfono con mi abuela Sophie —fue Nicholas el que habló con palabras neutras y un tanto frías, aunque había un cierto brillo divertido en sus ojos.


    —¿Sigue viva? —le pregunté con una sonrisa maliciosa.


    —Mala hierba nunca muere —soltó Sebas para irritar a nuestros primos. Nicholas puso una cara de esas suyas de que estaba muy por encima de nosotros. No es que nos molestara especialmente, era un tira y afloja bastante habitual entre nosotros.


    —Te dije que me sonaba el nombre de Haniel —me dijo Nicholas mirándome con un punto de soberbia. Vale, eso no me lo esperaba.


    —Cuenta.


    —¿La palabra mágica? —me preguntó con una sonrisa radiante en su rostro y David empezó a reír por lo bajo. 


    —¿Se refiere a un vete a la mierda? —le pregunté a Sebas, sentado a mi lado que tras un par de carcajadas me contestó.


    —Yo diría que no.


    —Venga, suéltalo, por favor. Ya sabes que siempre has sido mi primo favorito —le dije con una sonrisa generosa. Nicholas puso los ojos en blanco. No es que tenga un primo favorito propiamente pero Alba y Paul han crecido literalmente conmigo. Así que ese punto de mentira que Nicholas podía haber sentido en mis palabras era mi pequeña victoria personal. Pese a mi provocación, no se hizo rogar más.


    —Sophie conoció a un tal Haniel en la época antigua —empezó con voz suave acaparando por completo la atención de todos—. Él no era gran cosa, un ángel centelleante sin más, pero su pareja vinculada era una guerrera formidable por lo que me explicó. 


    —¿Eso lo dijo Sophie? —intervino Jerom haciendo un gesto apreciativo. Sophie era una vieja amiga de nuestra abuela Ivette pero a diferencia de nuestra pacífica abuela, Sophie era una ángel de la guerra que blandía una espada celestial capaz de quebrar cualquier tipo de metal. Sospechábamos que había formado parte de los ejércitos celestiales. Ella y mi abuelo Darius digamos que muy bien no se llevan pero se toleran. Algo importante teniendo en cuenta que son consuegros.


    —Sí —afirmó Nicholas.


    —¿Qué sabes sobre ángeles centelleantes? —le pregunté mientras intentaba meditar sobre aquello sin sacar conclusiones precipitadas.


    —Yo tampoco había oído hablar sobre ellos —admitió Jason mirando a Nicholas con atención.


    —No son ángeles activos en combate —nos explicó Nicholas—. Poseen la capacidad de sentir las corrientes energéticas y de alguna forma interferir en ellas.


    —¿Eso tiene sentido para alguien? —preguntó Paul con una sonrisa en el rostro. 


    —Se usan para anular efectos de dominancia entre otras cosas —fue Jerom el que intervino—. Usar ese don sobre un humano deja un residuo y ese tipo de ángeles pueden anular ese tipo de efecto y purgar, por así decir, las órdenes que se les haya asignado.


    —Visto así son como vuestra cruz —le dije a Nicholas con media sonrisa. Ellos poseían la extraña habilidad de obligar a alguien a decir la verdad. Aunque los había peores. Y sí, hablo de Damaris y de Dilan. Ellos no solo podían obligar a alguien a decir la verdad, podían hacer que se pusiera a bailar un tango en medio de un mercado solo para que los entretuviera un rato. Que no lo hacían. No eran de esos. Pero poder, podían.


    —¿Y por qué se les llama centelleantes? —fue Alba la que intervino esta vez con curiosidad.


    —Usan su luz para poder anular esa oscuridad residual —sentenció Nicholas. Aquello en concreto ya no me gustó tanto.


    —¿Podrían usarla para algo diferente?


    —¿Cómo qué? —me preguntó Nicholas elevando una ceja con gesto interrogante.


    —Para usarse a sí mismos como señuelo —sentencié sosteniéndole la mirada. Nicholas pareció meditarlo antes de decidirse a contestar.


    —Creo que podría ser posible —admitió finalmente—. No creo que sea precisamente muy inteligente por su parte pero supongo que podrían proyectar su luz a modo de reclamo.


    —Estamos de acuerdo en que inteligente, eso en concreto, no es —sentencié divertido haciendo una mueca.


    —¿Así llaman la atención de los demonios? —preguntó Dilan con ojos brillantes de diversión mientras negaba con la cabeza—. Aún no entiendo como sigue con vida.


    —Porque con todo, es peleona —le contesté con una sonrisa en el rostro y orgullo en la mirada—. Aunque a partir de ahora mi intención es que no vuelva a patrullar sola.


    —Si necesitas ayuda, cuenta conmigo —me dijo Dilan con media sonrisa en su rostro.


    —Sí, claro, genial —le dije rodando los ojos.


    —Aún no le ha explicado toda la verdad.


    Maldito Sebas. Miré a mi hermano pero no se intimidó demasiado con aquello. Muchos reían en la mesa. Ignoré las risas para centrarme en Nicholas.


    —¿Crees que ese Haniel que conoció tu abuela tiene relación con Amanda y su familia?


    —Dímelo tú.


    Muy propio de Nicholas, eso. Lo de no contestar una pregunta concreta y pasarte la patata caliente.


    —De acuerdo —acepté—. Supongamos que fue ese Haniel el que enseñó al tátara-lo-que-sea de Amanda a usar su don de esa forma y estimularlos, por así decirlos, a que se dedicaran a matar demonios en vez de vivir felizmente como personas normales. ¿Por qué haría algo así?


    —No puedo decirte porqué —intervino Jerom—, pero puedo afirmar que Haniel fue visto hace algunos siglos vagando por la tierra así que no es para nada descartable.


    —¿Le has estado investigando? —preguntó Paul con curiosidad.


    —Nuestro Romeo me pidió que investigara a los Haniel —repuso él—. Así, sin más. No se le ocurrió especificar un poco y la verdad es que no tenía muy claro qué tenía que buscar. Encontré que un centellador respondía a ese nombre y que hay una familia, por llamarlo de alguna forma, de más de veinte miembros con unas pautas conductuales atípicas a unos seis cientos kilómetros.


    —¿Pautas conductuales atípicas? —Sebas se me adelantó.


    —Viven en una especie de comunidad. Los niños no estudian, independientemente de si sus resultados académicos son justos o brillantes. Las defunciones registradas en edades inferiores a los treinta años son terriblemente llamativas en los registros que he encontrado informatizados. Además, es ligeramente sospechoso que la mayor parte de las veces se trata de muertes violentas —me informó Jerom que por lo visto sí se había tomado aquello en serio. 


    —Debe de ser el grupo del este —murmuré—. Creo que es su núcleo más grande, aunque existen al menos un par de grupos más por lo que me ha explicado.


    —Si son grupos pequeños supongo que puede ser bastante más difícil que pueda localizarlos —me comentó Jerom encogiéndose de hombros—. Aunque a estas alturas no creo que nada de todo esto te sorprenda especialmente.


    —No, supongo que no —admití.


    —Los pocos ángeles que cayeron en la brecha no estaban precisamente en una situación de ventaja —musitó David y añadió como si pensara en voz alta—. Adiestrar humanos y crear un pequeño ejército personal es una idea astuta.


    —Pero no serviría cualquier humano —dijo Jerom—. Tenían que ser humanos con la capacidad de identificar demonios o de atraerlos. 


    —Eso un descendiente de un ángel centelleante podría hacerlo —susurró Alba.


    —Y muchos otros —les desafié mientras cruzaba mis brazos sobre mi pecho—. Por no decir que es una molestia para nada despreciable de tiempo y esfuerzo.


    —¿No os llama la atención que de alguna forma adoptaran su apellido? —preguntó Sebas que parecía dudar en algo.


    —¿Qué quieres decir? —le pregunté.


    —Me parece demasiado curioso que un ángel centelleante apadrine híbridos de otros ángeles centelleantes. Me huele mal.


    —Estaba vinculado a otro ángel —negó Nicholas con la cabeza. Para muchos aquello no tendría mucho sentido. Pero no para nosotros. La vinculación era algo que unía de forma indefinida a dos personas. Dos almas. Un ángel que hubiera formalizado ese vínculo con otro jamás buscaría relacionarse con mujeres humanas. Era una teoría poco creíble aunque no podía negarse que llamaba la atención.


    —En cualquier caso —intervine—, lo que es evidente es que ese Haniel podría ser el que inició todo esto de los cazadores de demonios. 


    —¿Y cómo vas a gestionarlo?


    —¿Gestionar el qué exactamente? —le contesté a Nicholas.


    —El hecho de que ella o su familia van a intentar matarnos o matarte, de hecho, cuando descubran la verdad.


    —Tu hermano me dijo que la verdad me haría libre —le contesté con media sonrisa.


    —David es un idealista —me soltó Nicholas con una sonrisa ladeada mientras miraba a su hermano y él simplemente se encogía de hombros.


    —Todo llegará a su debido momento —intervino Alba en mi defensa. Ella y Nicholas eran uña y carne, así que por una vez mi primo decidió no presionarme más. Y que conste que soy consciente que lo hizo más por ella que por mí. Estaba claro que Nicholas disfrutaba de mi extraña situación personal. A mí la verdad es que me importaba entre poco y menos. Yo tenía a Amanda y el resto, de alguna forma, tarde o temprano, simplemente encajaría. No podía ser de otra forma porque al fin y al cabo, ya estábamos vinculados.


     


    

  


  
    XVII


     


    NI DE COÑA pensaba explicarles de la misa la mitad.


    Ya tenía más que de sobra con la burlitas fuera de tono con las que Sean llevaba toda la mañana hostigándome. Total, por dos noches que había pasado fuera. Ni que ellos no hubieran hecho algo así antes. Por no decir que ya era suficientemente mayorcita para dormir donde me diera la gana con quien me apeteciera, básicamente. Dicho esto, me encontré con el teléfono entre las manos y a mi madre preguntándome por el chico ese mientras yo odiaba a Sean con todo mi corazón.


    —Hola mamá —susurré al auricular mientras le lanzaba una mirada asesina a mi hermano mediano que reía por lo bajo mientras se acercaba a la nevera a coger un refresco—. Yo también me alegro de oírte.


    —¡No cambies de tema Amanda Haniel! —me soltó con voz autoritaria haciendo que mirara el techo de la caravana y esta vez fue Eric el que tenía problemas para contener la risa aunque al menos hacía ver que estaba atento a lo que sea que estuviera haciendo en el portátil.


    —¿Qué quieres saber exactamente? —le contesté con un tono de voz cortante. Quizás no es la forma de hablar a una madre, lo admito, pero tampoco tengo ya la edad como para que me venga con según qué.


    —¿Todo? —murmuró mi madre que aún estaba parcialmente atónica—. ¿Un cazador? ¿Estás saliendo con un cazador? ¿Pero de dónde ha salido ese chico?


    —Lo conocimos esta semana y nos ayudó con un demonio de pico afilado —la corté antes de que aquello se convirtiera en un interrogatorio en toda regla—. ¡Sorpresa! Por lo visto no somos la única familia de cazadores en el mundo, ¿sabes? No somos tan especiales como nos pensábamos después de todo.


    —Un cazador —susurró mi madre y casi podía verla con los ojos entrecerrados y la mirada perdida—. ¿Es un buscador?


    —No —le contesté tensándome ligeramente. Sabía que eso no sería muy bien recibido. No me molestarían demasiado mientras pensaran que era algo pasajero. Pero en el fondo todos esperaban que acabara con algunos de mis primos. Con alguno que también tuviera el don, obviamente—. Pero es un luchador formidable y vamos a patrullar juntos a ver que tal.


    —¿Son muchos?


    Claro, eso. Ahora era una Haniel más que no mi madre la que estaba al otro lado del teléfono.


    —Ya le pasaré el parte a papá si no te importa —le solté más borde incluso que de costumbre.


    —Perdona, cielo —se disculpó ella—. Es solo que estoy tan… sorprendida.


    —No más que nosotros.


    —¿Te cae bien?


    —Mamá, si estoy saliendo con él digo yo que por algo será —le contesté poniendo los ojos en blanco. Era eso o decirle que en la cama era una fiera. Que serlo lo era, pero no soy de hablar de esas cosas con mi madre.


    —Es un tío enorme con pinta de malote que hace que le tiemblen las piernas —gritó Sean para que mi madre pudiera oírle. Escuché que mi madre reía por lo bajo. Genial. 


    —Te paso a Eric —le anuncié a mi madre quitándome de encima el teléfono y esa sensación de patata caliente que casi ardía entre mis manos. 


    Mi hermano me cogió el teléfono y empezó a hablar con mi madre con voz neutra y tranquila mientras yo miraba con gesto enojado a Sean, apoyado sobre el mármol que nos hacía de cocina. Algún día acabaríamos estirándonos de los pelos como cuando éramos niños y empezaba a pensar que sería más pronto que tarde.


    La conversación entre Eric y mamá no se alargó demasiado. Eric de base no era de grandes conversaciones y supongo que tampoco había mucho más que decir. Hablábamos con ellos cada domingo. Primero con nuestra madre y luego con nuestro padre. A él le pasábamos todos los informes de la semana. Nuestra ubicación en primer lugar y también los posibles avistamientos que hubiéramos hecho. A veces podíamos sentir un demonio pero no llegaba a materializarse. Incluso si intentábamos tirar de él. No siempre las cosas nos salían a la primera. O a la segunda. Pero éramos de los que no desistíamos.


    Eric dejó el teléfono sobre la mesa, al lado de su portátil, y me miró con gesto neutro. Vale, ahora venía el discurso, me lo veía venir.


    —¿Qué se supone que vamos a decirle a papá y a los tíos?


    —¿Qué de qué? —le contesté elevando el mentón mientras Sean reía. 


    —Estás liada con un cazador que no es un Haniel, algo tendríamos que decirles o esto nos va a explotar en la cara.


    —Algo tendemos que decirles gracias al bocazas de Sean.


    —No puedes pretender que escondamos absolutamente todo lo relacionado con Oscar y su familia —me retó Sean—. Especialmente cuando parece ser que te pasas más tiempo con él que con nosotros.


    —¿Qué estás celoso? —susurré con mirada cargada de malicia poniendo una vocecita de niña inocente que hizo que Sean empezara a reír a carcajadas.


    —¿En serio? —negó divertido—. He dormido dos noches seguidas sin acabar con uno de los pies apestosos de Eric en la cara. Si por mí fuera, ¡ya puedes casarte con él!


    Me sonrojé por completo y Sean empezó a reír al ver mi reacción. Eric me miró con gesto mucho más neutro. Y probablemente un tanto desconfiado. Mejor sería que me controlara un poco o podía acabar sufriendo un tercer grado del que no tengo claro si saldría victoriosa. Lo de la vinculación con Oscar aún tenía que acabar de asimilarlo. Era consciente de que era algo real. Pero lo que no tenía del todo claro era como podía vivir con ello. Y cómo explicárselo al resto de mi familia. Algún día. No hoy, desde luego. 


    Un poco a lo salvada por la campana, el teléfono de Eric empezó a vibrar. Todos miramos la pantalla en el que había aparecido el nombre de Estefanía. Eric no aceptó la llamada aunque su expresión se volvió un par de tonos más gris. No era la primera vez que presenciábamos justamente eso. Y a mí, personalmente, me partía el corazón. Más ahora. Especialmente ahora. Daba igual que hubiera pasado ya mucho tiempo. Estefanía seguía llamándole ocasionalmente y él seguía dándole la espalda. ¿Cuándo tiraría ella definitivamente la toalla? Si yo fuera ella, lo hubiera hecho hace muchísimo tiempo. Creo, vamos. Porque admito que con Oscar, no sé… igual estaría dispuesta hasta a humillarme un poco llamándole y eso. Solo un poco. Y que conste que jamás lo admitiría en voz alta.


    —¿Por qué no lo coges? —le susurré y él frunció el ceño.


    —¿Para qué? —me contestó con mirada fría.


    —Igual se merece al menos una explicación —opiné, sabiendo que me estaba metiendo en un terreno sumamente pantanoso.


    —Ella no es como tu cazador —me soltó Eric y había una pizca de dolor y rabia en sus ojos—. Es mejor así.


    —Si tú lo dices…


    —Esta no es vida para Estefanía —intervino Sean sentándose al lado de Eric y dándole, de alguna forma, su apoyo a la vez que sus condolencias.


    —¿Y si pudiera serlo? —reflexioné en voz alta, con una extraña emoción en el pecho, sintiéndome un tanto rebelde y sumamente excitada ante aquella posibilidad. Mis hermanos me miraron como si me hubiera vuelto loca—. Quiero decir que en la familia de Oscar muchos llevan una vida normal, al margen del negocio familiar, por decirlo de alguna forma. Quizás en la base no se plantean algo así pero por una vez puede que sea algo positivo para ti no ser un buscador.


    —Lo que estás diciendo no tiene mucho sentido —me dijo Sean con una sonrisa.


    —Piénsalo, Eric —le dije tras morderme el labio inferior, si alguno de los mayores me escuchara decir aquello no estaría precisamente contento conmigo—. Las posibilidades de que tú y Estefanía tengáis buscadores son pocas y nadie te va a presionar a que te líes con alguien de la familia, antes le darán la murga a Sean.


    —Estoy aquí delante por si no te habías dado cuenta —intervino mi hermano divertido.


    —Podríamos intentar establecernos aquí —le propuse a Eric—. Nadie tendría porque saber más de lo que quisiéramos explicarles. Tú y Estefanía tendrías al menos una oportunidad… hoy en día hay muchas supuestas madres solteras, después de todo.


    —Estás loca —dijo Sean mientras Eric se recostaba en su asiento mirándome.


    —Oscar está siendo una mala influencia pata ti, hermanita —afirmó con media sonrisa, triste. Aunque yo era perfectamente consciente de que mi idea, aunque fuera solo durante unos segundos, había iluminado con esperanza su torturada alma.


    —Pues ha venido a quedarse.


    —Te gusta de verdad —me dijo Sean y frunció el ceño—. Es como si algo en ti estuviera cambiando y no tengo claro de si es para bien.


    —Es lo que hay —le contesté haciendo una mueca. Por primera vez fui consciente de que más me valía que ningún Haniel se pusiera a meditar conmigo cerca o tal vez podrían sentir la extraña vinculación que existía entre Oscar y mi humilde persona—. Me gusta lo que hacemos. Es importante y jamás dejaría de sentirlo como si formara parte de lo que soy o de lo que es mi misión, al margen de que también es lo que se espera de mí; pero míralos a ellos. Es imposible no ser consciente de que quizás existe otra fórmula para seguir cazando pero sin sacrificar por completo nuestras vidas o nuestra felicidad. Han pasado muchos siglos desde que el primer Haniel fue llamado, quizás es hora de que evolucionemos.


    —Ellos no son como nosotros —repuso Eric mirándome con atención pero una sombra de duda en su mirada.


    —Solo piénsalo —le dije a mi hermano mayor.


    —Vamos a centrarnos por el momento en qué vamos a decir a la base —sentenció él tras sostenerme la mirada unos segundos que se nos hicieron largos.


    —Puedes decirle que hemos contactado con otra familia de cazadores —le dije finalmente—. Total, si no lo hacemos nosotros lo hará mamá, cortesía del bocazas de Sean.


    —Eso y que te has echado novio —añadió Sean para hurgar aún más en la herida.


    —Lo de que haya otra familia de cazadores quizás los distraerá un poco pero sabes que no les gustará que estés con Oscar si piensan que es algo serio —me dijo Eric con una sutil advertencia en su mirada—. En el sud y en el este hay más de un buscador que te tiene en el punto de mira.


    —Pues que se busquen a otra —le contesté a Eric encogiéndome de hombros.


    —¿Así tan contundente? —me preguntó Sean alzando una ceja con curiosidad, creo que sorprendido.


    —Me gusta Oscar. También consigue cabrearme de tanto en tanto, todo sea dicho, pero algo hay. Y es especial. Punto. 


    —Déjala tranquila —fue Eric el que intervino en mi defensa. Creo que él se alegraba por mí incluso si emocionalmente él estaba para el arrastre. Oscar no era un buscador pero al menos conocía de primera mano nuestro mundo. 


    —De acuerdo —asintió Sean—. ¿Cuándo has quedado con tu Romeo?


    —Esta tarde —le contesté elevando el mentón—. Y le he dicho que haríamos algo todos juntos, así que no me toques lo que no suena y compórtate.


    —Claro, hermanita. 


    Si las miradas mataran, Sean estaría muerto hace años. 


    —Voy a llamar a la base —nos advirtió Eric y con eso consiguió que la discusión acabara en seco. 


    Como era ya nuestra costumbre, Eric solía poner el altavoz cuando hacía ese tipo de llamadas. Oficiales, por llamarlas de alguna forma. No fue nuestro padre el que cogió el teléfono.


    —¿Ganduleando como siempre primos? —soltó Oliver mientras Sean y yo arrugábamos la nariz un tanto irritados. Oliver era la mano derecha de Beto. Otro capullo, vamos. 


    —Oliver —le saludó Eric que era el más comedido de los tres—. Me alegro de ver que sigues bien. ¿Está nuestro padre?


    —¡Francis! —Su grito resonó dentro de nuestra caravana—. ¿Os habéis enterado de lo de Leo y su grupo?


    —No —negó Eric.


    —Han caído —nos informó Oliver y por una vez su tono arrogante mostraba un punto de pena—. Todo el grupo en una sola noche. 


    —Menuda mierda. —Fue Sean el que soltó aquello aunque creo que todos lo pensábamos. Quizás a veces no nos llevábamos demasiado bien. Sean y yo. Nosotros tres con algunos de nuestros primos. Pero esas mierdas las vivíamos todos igual. Y supongo que para bien o para mal, nos unían.  


    —Menuda mierda —admitió Oliver—. Os paso a vuestro padre. ¡Feliz caza!


    —Hola chicos. —Se escuchó la voz de mi padre en el altavoz—. ¿Os lo ha contado Oliver?


    —Nos ha dicho que ha caído todo el grupo de Leo —admitió Eric.


    —Hace dos noches —nos explicó mi padre—. Los del este están bastante afectados.


    —Normal —murmuré.


    —¿Vosotros estáis bien?


    —Hemos tenido un par de encuentros esta semana —admitió Eric mirándome con atención mientras añadía—, en uno de ellos hemos conocido a otro cazador.


    —¿Otro cazador? —la voz de mi padre, pese a no perder su tono neutro, mostraba una evidente sorpresa.


    —Oscar Forns —añadió Eric mientras yo tragaba saliva. Agradecí que Sean al menos no metiera baza en aquello. Creo que estaba aún pensando en Edu, uno de los miembros del grupo de Leo. Tenía su edad y siempre se habían llevado especialmente bien. De los tres, Sean era el que más relación había tenido con ese grupo en concreto.


    —¿Oscar Forns? —murmuró mi padre—. ¿Está solo o pertenece a algún grupo?


    —Digamos que de momento nos está evaluando, creo. Amanda es la que mejor se lleva con él, así que están haciendo algo así como un grupo de trabajo y la estamos animando a que pase el máximo de tiempo posible con él —le contestó Eric sin contestar a las preguntas que nos había hecho mi padre—. Le hemos investigado y sospechamos que sus padres y dos de sus tíos murieron hace unos seis meses. 


    —¿Un ataque?


    —Eso creemos —admitió Eric.


    —¿Qué sabes de él, Amanda? —me interrogó mi padre.


    —Vive con su hermano y uno de sus primos —le contesté a mi padre—. De hecho viven en el mismo edificio un buen número de primos en diferentes pisos mientras estudian en la facultad. Ellos no son cazadores proactivos, digamos. 


    —Eso no tiene mucho sentido.


    —Su abuelo fundó una empresa de seguridad y creo que entre otras cosas se dedican a matar demonios por encargo pero no puedo asegurártelo todavía—le especifiqué tras meditar aquello—. Ellos no están organizados como nosotros y no patrullan de forma aleatoria pero supongo que es diferente para ellos porque me parece que en su familia no hay buscadores.


    —¿Y cómo pueden entonces detectarlos?


    —No lo sé —le contesté a mi padre.


    —Le hemos visto en acción y es un luchador formidable, papá —fue Sean el que intervino mientras nuestras miradas se cruzaban—. Creo que podemos aprender mucho de él y de los suyos pero primero Amanda tendrá que ganárselo.


    —Sería de lo más interesante mantener el contacto con ellos —afirmó mi padre mientras mi corazón palpitaba con fuerza—, incluso si no son buscadores. Cada vez somos menos. Una alianza así quizás podría venirnos bien. Hablaré con el resto de las bases. Si descubrís algo interesante, no dudéis en contactarme.


    —Así lo haremos —aseguró Eric.


    Cuando la línea se cortó exhalé con fuerza, aún nerviosa. Miré a mis hermanos.


    —Gracias —les dije.


    —Ya sabes, tendrás que ganártelo —murmuró Sean con mirada maliciosa.


    —Por una vez, no siento el deseo incontrolable de golpearte —le contesté.


    —Y yo estoy del mejor de los humores porque sospecho que hoy volveré a tener una cama para mí solo —me contestó.


    —Siento lo de Edu —le comenté a mi hermano y él me respondió con una mueca dura incluso si sabía que en el fondo estaba dolido tras haber escuchado aquella información. Todos lo estábamos. 


    Era un golpe duro para nosotros. Para todos. Que una partida de caza cayera por completo no era habitual pero tampoco inaudito. Apreté los labios pensando en Marcos que era el más joven del grupo. Me caía especialmente bien. Tenía solo un año más que yo y era un buen buscador. Habíamos compartido muchos buenos momentos juntos y aunque yo nunca había tenido más intención con él que el simple hecho de compartir el mundo en el que los dos vivíamos, no era ni de lejos el peor de mis posibles pretendientes dentro de la familia. O lo hubiera sido si Oscar no se hubiera entrometido en ella, creando el caos a su paso.


    Suspiré pensando en aquello. La vida son dos días, realmente. Pensé en los padres de los caídos y en el duelo que allí vivirían durante unas semanas. Saldríamos adelante. Llevábamos muchos años haciéndolo. Muchos siglos. Aunque nuestra realidad y nuestra existencia era complicada. Siempre lo había sabido pero supongo que durante mucho tiempo no había tenido ningún otro motivo para luchar que el simple deseo de sobrevivir. Ahora era como si mi vida se dibujara frente a mí y pudiera sentir que había algo más. Un futuro en el que Oscar me acompañaba. Un hogar. Una familia. Eran aspiraciones lo suficientemente fuertes como para desear seguir viviendo. Y lucharía por ello.


     


    Oscar vino acompañado. Al menos era Sebas y no uno de sus tenebrosos primos, que supongo que algo es algo. Sean y él curiosamente parecieron congeniar rápido y Eric se mantenía un poco al margen analizando todo. No es que pudiera estar muy pendiente de ellos mientras Oscar me tenía cogida de la cintura caminando un par de pasos detrás de ellos. Pero supongo que Sebas, igual que Oscar, tenían esa mezcla de aplomo y arrogancia que hacían que irradiaran seguridad allí donde iban. 


    Nos sentamos en una terraza de una gran avenida ajardinada, los cinco. Estando allí ya no tenía para nada tan claro si aquello había sido buena idea. Especialmente cuando Sebas empezó a explicar una anécdota sobre Oscar y él luchando contra un demonio que tenía cinco brazos. Cinco. Ni dos ni cuatro. Cinco. Tenía mis dudas de si nos estaba tomando el pelo y creo que mis hermanos también. Hice una mueca mirando a Oscar y él me sonrió divertido.


    —Creo que tu hermano está peor que tú, después de todo —le confesé.


    —De tal palo tal astilla —advirtió Oscar divertido.


    —¿Cómo podéis vivir así? —les preguntó Eric con curiosidad.


    —¿A qué te refieres? —le contestó Oscar frunciendo el ceño.


    —Vivir como si fuerais personas normales pero sin serlo.


    —¿Quién decide qué es normal y qué no lo es? —le repuso Oscar—. Todos tenemos derecho a elegir llevar una vida que nos haga feliz. La que sea.


    —Eso de elegir es un término engañoso —murmuró Sean mirando a Oscar con expresión dura. Que estaba irritado era algo obvio, pero lo que no tenía claro era si su irritación venía condicionada por mi pequeña muestra de rebeldía y esa crítica sobre mi supuesta falta de lealtad que a veces podía verse implícita en su mirada o era por algo mucho más profundo relacionado con las muertes de nuestros primos del este. Ellos no habían elegido ser Haniel, ser buscadores o acabar muertos en alguna cuneta después de quién sabe qué atrocidades y sufrimientos.


    —¿En qué sentido? —le retó Oscar con la mirada.


    —Da igual —respondió Sean encogiéndose de hombros.


    —Puedo entender que os han enseñado una serie de premisas y creéis en ellas —le dijo Oscar sin bajar la mirada—. Sois especiales, de acuerdo. Pero no sois los únicos especiales ni la forma que tenéis de hacer esto es excepcional tampoco. Hay muchas más cosas ahí fuera de las que no tenéis ni idea. La verdad absoluta no existe, Sean. 


    —Gran discurso —le contestó con voz cargada de burla mi hermano y admito que me hubiera gustado darle una patada por debajo de la mesa pero me contuve porque era consciente de que Sean estaba a la defensiva. Siempre se portaba como un capullo cuando estaba enfadado. 


    —Haz lo que te dé la gana pero no pretendas arrastrar a Amanda contigo —le advirtió Oscar con mirada dura—. Las cosas han cambiado.


    —No puedes pretender que todo cambien de la noche a la mañana —intervino Eric antes de que yo tuviera que decantarme en ponerme en plan mediadora entre ambos, algo que no se me da para nada bien. Le agradecí en silencio a mi hermano su intervención—. Para nosotros todo esto es nuevo. Lo que vosotros sois. 


    —No es tanto lo que nosotros somos —dijo Sebas con voz mucho más calmada y neutra que su hermano mientras Oscar y Sean se sostenían la mirada con evidente tensión latiendo entre ellos—. Es lo que vosotros sois o lo que vosotros hacéis. Que me parece genial, de verdad. De hecho, podéis contar con nosotros. Pero para alguien que os acaba de conocer da la sensación de que no habéis tenido el derecho a elegir, que todo esto es algo que simplemente se os ha impuesto.


    —Siempre hemos pensado que estábamos solos —admitió Eric—. Que si no éramos nosotros los que seguíamos ese camino el mal simplemente prevalecería.


    —Nuestra tía Luz fue la primera que quiso vivir entre gente normal, por así decirlo —fue Oscar el que empezó a hablar esta vez, con un tono más calmado y menos agresivo—. Ella brilla cuando usa su don de sanación y todos querían tenerla encerrada, protegida. Pero esa no era la vida que ella quería así que dejaron que eligiera su propio camino. Estudió medicina y ejerció durante muchos años, ayudando a mucha gente, incluso sin usar su don.


    —¿Por qué no lo usaba? —fue Sean el que preguntó aquello con mirada aún desconfiada.


    —Porque hacerlo la convertía en un reclamo, un poco como hacéis vosotros para captar demonios —le contestó Oscar—. Con la diferencia que ella odia pelear o quitar una vida, por muy despreciable que sea. No está en su naturaleza, supongo.


    —Así que trabajó de médico pero no llegó a usar su habilidad sanadora —susurró Eric sorprendido mientras meditaba aquello.


    —Solo puntualmente —admitió Sebas—. Pero en cualquier caso, hizo cosas. 


    —¿Y sus hijos? —preguntó Eric—. ¿Ellos también son sanadores?


    —Paul, el menor —nos confirmó Sebas—. Está siguiendo los pasos de su madre y se ha matriculado en medicina este año.


    —Aunque a veces nos echa una mano —dijo Oscar tocándose de forma refleja el brazo que el rapaz había desgarrado apenas unos días atrás. Ese gesto no les pasó desapercibido a mis hermanos. Ni a mí, todo sea dicho—. Creo que tendríais que replantearos algunas cosas.


    —Tienes una propuesta que hacernos —sentenció Eric tras quedarse unos segundos en silencio.


    —No es algo formal como tal —negó Oscar y su mirada se cruzó una fracción de segundo con la mía—. Pero nos gustaría que os establecierais aquí. Nosotros os ayudaremos con vuestra misión y vosotros podréis reconstruir vuestras vidas.


    —¿Por reconstruir nuestras vidas te refieres a seguir liado con nuestra hermana? —le increpó Sean con una provocación en sus palabras y una falsa sonrisa.


    —Por reconstruir vuestras vidas me refiero a hacer algo más que simplemente jugar a matar demonios —le contestó Oscar sin inmutarse—. Lo que sea. Estudiar, trabajar, hacer marquetería o jugar al baloncesto. ¿Os habéis preguntado alguna vez qué os apetecía hacer?


    —¡Pues claro! —fue Eric el que contestó mientras le temblaba la mandíbula ligeramente. Pensaba en Estefanía. Sean y yo nos miramos. Incluso si Sean no estaba para nada muy contento con la línea de pensamiento que intentaba mostrarnos Oscar, esta vez no le llevó la contraria. Por Eric, todo sea dicho. 


    —Ahora somos familia —fue Sebas el que intervino, tras lanzarnos una mirada a Oscar y a mí que hizo que a mí me recorriera un estremecimiento ante la seguridad que había en su afirmación. Él lo sabía. Mierda. 


    —¿Hace cuánto que nos conocemos? —le contestó Sean alzando una ceja molesto con la confianza que se tomaban Oscar y Sebas para hablar sobre nuestra forma de vida y nuestras costumbres. Admito que hasta a mí se me hacía un poco irritante. Pero casi prefería que se ofuscara con el hecho de que opinaran tan a la ligera y que no le hubiera prestado atención a eso de que éramos familia. ¿Lo éramos? ¡Tierra trágame! Igual mañana me despertaba en la caravana y todo aquello no era más que un extraño y caótico sueño fruto de mis deseos y de mis mayores miedos. 


    —Un par de horas —le contestó Sebas con una genuina sonrisa para nada molesto o intimidado con la dureza de la pregunta de Sean—. A veces la diferencia viene determinada por un momento puntual, apenas unos segundos, y ese momento ya ha pasado. Puedes negarlo. Estás en tu derecho. Pero hay cosas que nunca volverán a ser iguales por mucho que te empeñes en aferrarte al pasado. La vida y la muerte no van y vienen a nuestro antojo.


    —Podemos intentarlo —animé a mis hermanos y aunque Sean se removió en su asiento Eric me miraba con atención—. En la base nos han animado a establecernos durante un tiempo, después de todo. 


    —¿Y después? —me preguntó Sean con mirada dura. Estaba enfadado—. ¿Qué harás tú?


    —Ella hará lo que desee —fue Oscar el que intervino—. Y sea cual sea su deseo, yo estaré a su lado.


    —Si no se cansa de ti antes —susurró con malicia Sean. Normalmente no era así. Bueno, un poco capullo, sí. Pero ahora había rabia tiñendo también sus palabras. No se lo tuve en cuenta. Era su forma de sobrellevar el duelo de la muerte de cuatro primos, cuatro amigos después de todo. Su tensión se rompió por las carcajadas de Sebas mientras Oscar se tensaba en la silla.


    —No cuentes con eso —le advertí a mi hermano antes de que Oscar hiciera alguna estupidez, porque siendo sinceros, era capaz de hacerlo. 


    Creo que me asombré de la seguridad que había en mis propias palabras. Sentí un algo cálido brillar dentro de mí. No tengo claro si era mío o de Oscar. Era raro, aquello. Supongo que necesitaría tiempo en aprender a entenderlo pero para bien o para mal era consciente de que tenía toda mi vida por delante para hacerlo. Era extraño sentirlo así. Con esa certeza.


    —Eres un buscador, ¿no? —le preguntó Sebas a Sean con una sonrisa torcida.


    —Lo soy —le contestó Sean con un tono orgulloso.


    —Sé de un sistema estupendo para calmar a las almas inquietas —le dijo Sebas con media sonrisa y tras cruzar una mirada fugaz con Oscar, añadió—. Y yo estoy de exámenes que me va a explotar la cabeza. ¿Hacemos algo los tres y dejamos a los tortolitos tranquilos esta noche?


    —Por qué no —aceptó Sean encogiéndose de hombros.


    —¿Estás a la altura de tu hermano? —le preguntó Eric con mirada traviesa.


    —Por encima, más bien —le contestó Sebas con una sonrisa torcida orgullosa.


    —Más querrías —negó Oscar con ojos brillantes de diversión.


    —Últimamente está bastante despistado —añadió Sebas a mis hermanos como si aquello fuera un secreto. Eric rio por lo bajo y Sean sonrió. Una sonrisa ligera pero que parecía ser una señal de una tregua temporal.


    —Lo que hacen dos tetas —soltó Sean mirándome con expresión insolente.


    —No tengo claro que sea buena idea que se hagan amigos —le dije a Oscar ignorando a mi hermano.


    —Si con eso tenemos una noche libre sin nadie en el piso no creo que podamos quejarnos —me dijo él con mirada ardiente haciendo que me estremeciera ligeramente. Intenté ocultar mi turbación haciendo algo así como una mueca.


     


    Y sí, el piso estaba vacío. Nos quedamos en el comedor, con la televisión de telón de fondo, besándonos con una mezcla de ternura y pasión que era adictiva. Me asustaba un poco todo aquello. Y sí, estaba un poco abrumada también. Pero supongo que algo dentro de mí me daba la fortaleza de creer en aquello. En él. En mí. En nosotros.


    Oscar se tensó y se levantó con gesto irritado del sofá en un movimiento brusco. Su espalda desnuda era amplia pero aún y así pude ver lo que había en el marco de la puerta de la cocina. Mis pupilas se dilataron mientras mi respiración se agitaba. Me tensé poniéndome de pie de golpe. 


    Jamás había visto algo igual. 


    No necesitaba ponerme a meditar para saber exactamente qué se había aparecido en medio de aquel comedor con ojos brillantes como si fuera ya el ganador de una guerra que aún no había empezado. Tenía el pelo oscuro, como sus ojos. Su cuerpo era grande y a su espalda dos enormes alas negras contrastaban con el blanco de las paredes del comedor. Dos colmillos destellearon en su boca mientras una sonrisa traicionera asomaba en las comisuras de sus labios. 


    Un demonio. Un demonio en medio del comedor de Oscar.


    Nos había encontrado. Le había encontrado. 


    Ni siquiera lo pensé. 


    Cogí un cuchillo que había en la mesita junto al sofá y se lo lancé. 


    No estaba dispuesta a morir. 


    

  


  
    XVIII


     


    LA CRIATURA frente a mí simplemente se convirtió en bruma cuando el cuchillo a punto estuvo de alcanzarle. Pero no lo hizo. Simplemente había desaparecido haciendo que el cuchillo se clavara con fuerza en la pared y empezara a temblar antes de que se volviera a hacer corpóreo justo en el mismo sitio del que había desaparecido segundos antes. Jamás había visto hacer algo así antes y fui consciente de que jamás me había enfrentado a un demonio como el que se alzaba frente a mí. 


    —¿Ha intentado matarme? —preguntó la criatura mientras empezaba a reír con suavidad. Sus ojos se desplazaron en dirección a Oscar, que me cubría solo parcialmente con su cuerpo. ¿Hablaba? ¿En serio? Sentí un escalofrío.


    —En estos momentos, hasta lo intentaría yo —le contestó Oscar con voz irritada.


    —Así que esto es lo que ha estado intentando esconderme tu madre —añadió el demonio entre risas—. ¿Es tuya? Me gusta. Tiene carácter. Has elegido bien.


    —No me estás ayudando —le contestó Oscar que se frotó la cara con las dos manos como si aquello le molestara más que no asustara. Yo no podía dejar de mirar a aquella criatura sin saber qué hacer a continuación. O qué haría él. 


    —La mayoría de tus amigos suelen perder el conocimiento o entrar en una crisis de pánico —insistió él divertido mientras ladeaba la cabeza para mirarme con atención y en sus ojos un brillo plateado parecía volverse evidente durante unos segundos—. Me gusta que tu pareja tenga agallas, Osgar.


    —¿Osgar? —susurré mirando a aquella criatura y algo dentro de mí empezó a vibrar. Di un paso hacia adelante para observarle con atención. La forma de su mandíbula y ese gesto arrogante que había en su mirada. Lo sospeché. O lo supe, sin más. Pero fue Oscar el que me lo confirmó.


    —Te agradecería que no lo complicaras más, papá. 


    —¡No! —susurré mirando a Oscar. No podía ser verdad. No podía serlo. Y sin embargo, antes de que sus palabras traicioneras me lo hubieran confirmado, lo había sabido. Con una certeza y una seguridad que casi hacían que mi cuerpo temblara ante aquel descubrimiento. Aquello. Era. Su. Padre. 


    —Déjame que te lo explique —me dijo con gesto culpable.


    —No puede ser —negué mientras daba un paso hacia atrás sintiéndome traicionada. Quizás era estúpido pero en esos momentos me sentía tan dolida con Oscar que el miedo hacia aquella criatura pasó a un segundo plano.


    —¿Quieres que le borre la memoria? —le preguntó la criatura encogiéndose de hombros y sus alas se movieron en un sutil vaivén al hacerlo.


    —¡No! —le contestó con voz seca Oscar mirándolo enfadado—. Ni se te ocurra meterte en su cabeza. 


    —Igual tampoco podría —añadió él con una sonrisa—. Estáis vinculados, ya veo que no has perdido el tiempo.


    —¿Puedes comportarte por una maldita vez en tu vida? —le recriminó Oscar con mirada dura.


    —¿La palabra mágica? —le contestó la criatura más divertida que otra cosa.


    —Por favor, papá —le dijo Oscar sosteniéndole la mirada. El demonio le miró con gesto satisfecho y le sonrió. Aquello me sorprendió. Había algo en esa mirada que era cálido. Si esas cosas podían sentir ese tipo de emociones. Como si para él Oscar fuera importante. De alguna forma. 


    Los ojos negros de la criatura buscaron los míos mientras sus alas se plegaban a su espalda y simplemente desaparecían. Frente a mí ya no había un demonio de aspecto aterrador. Solo había un hombre. Uno con gesto altivo y un tanto insolente, pero no había rastro alguno de sus colmillos o de sus alas. 


    —No me he presentado propiamente, supongo —me dijo con media sonrisa un tanto arrogante que me hizo aún más evidente el parecido entre él y Oscar—. Soy Alec Forns.


    —No eres humano —murmuré elevando el mentón dispuesta a morir, si hacía falta, con dignidad. Tenía la esperanza de que pese a haberme traicionado, Oscar no lo permitiría. 


    —No, no lo soy —me contestó mientras sacaba el cuchillo de la pared y tras cogerlo por el filo se acercaba a nosotros con pasos lentos y tranquilos. Me lo tendió, pero no me sentí con las fuerzas suficientes como para acercarme a él a cogerlo. Se encogió de hombros y lo dejó sobre la mesa antes de volver a alejarse de nosotros y apoyarse sobre la pared del comedor, con los brazos cruzados sobre el pecho con gesto relajado.


    —Nada de lo que te he dicho es mentira —me dijo Oscar intentando acercarse a mí pero se quedó quieto al ver que yo retrocedía cuando él hacía esa intentona—. Aunque dejé que creyeras que mi abuelo Darius Forns era humano y esa no es su verdadera naturaleza.


    —¿Pretendes hacerme creer que tu abuela era una ángel que se comprometió con un demonio? —le contesté con gesto desconfiado y dolida al mismo tiempo. Creo que él pudo sentirlo. 


    —Así fue, de hecho —afirmó Oscar mientras su padre nos observaba con atención—. En algunos dominan los dones angelicales de mi abuela, como en Paul o en su madre. En otros dominan los rasgos de mi abuelo. 


    —En tu padre —le dije sin apartar la mirada y añadí con un susurro—. En ti.


    —Aunque es sutil, Sebas y yo estamos muy diluidos porque nuestra madre es puramente humana —me confesó él haciendo un gesto afirmativo—. En algunos de mis primos es un poco más evidente. 


    —Ellos también descienden de un demonio —susurré encajando piezas sueltas del puzle. O de la pesadilla que por lo visto estaba viviendo—. ¿Cómo pudo tu madre…?


    Dejé la frase sin acabar. Alec seguía allí, a pocos metros. Incluso si ahora parecía humano no lo era. ¿Acaso Oscar también tenía esa extraña dualidad y era en realidad un monstruo? Jamás lo había sentido así y sin embargo la duda acechaba haciendo que mi corazón temblara. 


    —La próxima vez que la veas puedes preguntárselo a ella —me dijo Oscar con una sonrisa confiada en el rostro—. Ya conociste a Anna. 


    —Ella no puede ser tu madre —susurré sin entender nada.


    —Tiene mucho que ver con la vinculación entre mi padre y ella —me explicó Oscar que se moría por acercarse y tenerme entre sus brazos, podía sentirlo de alguna forma.


    —Nunca nos planteamos que pudiera ser así —fue Alec el que intervino y su voz grave captó por completo mi atención—. Somos mitad ángel y mitad demonio, criaturas en cualquier caso inmortales. Por lo visto con la vinculación un humano adquiere esa inmortalidad aunque sospechamos que depende de su pareja; si algo me pasara a mí, Anna envejecería o moriría, probablemente.


    —Motivo por el cual mi padre lleva una vida mucho más sosegada que antaño —añadió Oscar con media sonrisa mirando a su padre con algo parecido al cariño.


    —Y mucho más aburrida, todo sea dicho —le contestó él con una sonrisa torcida, altiva. Era atractivo, al menos en esa versión suya sin alas ni colmillos. Tenía mucho más en común con Oscar y con Sebas que la mujer de la cocina, realmente. Su madre. Tragué saliva. Algunas cosas empezaban a cobrar un sentido que era caótico y aberrante, pero un sentido después de todo.


    —La realidad es que lo que crees saber sobre los demonios no es completamente cierto —concluyó Oscar—. No todos son como los que te dedicas a matar.


    —¿Matas demonios? —me preguntó Alec con una mirada cargada de satisfacción y sus ojos se desplazaron al cuchillo sobre la mesa mientras ladeaba la cabeza.


    —Nunca había visto uno que pudiera parecer tan… humano. ¿Es por esa supuesta ascendencia angelical? —les pregunté sin acabar de confiar realmente en ellos.


    —Cualquier demonio mayor posee esa habilidad —me contestó Alec con gesto orgulloso. 


    —Aunque mi padre solo hace la excepción para personas especiales —añadió Oscar mirándolo con gesto crítico—. Como cuando estaba con mis abuelos maternos que se convertía en un auténtico corderito.


    —Te la vas a ganar, mocoso —le advirtió Alec con una sonrisa ladeada.


    —Me cuesta creer esto. Aceptarlo —le dije a Oscar.


    —Puedo entenderlo —admitió—. Por eso no había encontrado el momento o la forma de explicarte la otra mitad de la historia. ¿Cómo le explicas a alguien que juega a matar demonios que tu abuelo es uno de ellos?


    —Yo no juego a matar demonios —le reté con la mirada, antes de añadir—. Yo los mato.


    Alec rio por lo bajo. 


    —Me encanta esa actitud —me dijo con mirada brillante y una sonrisa genuina en el rostro. Parecía… humano. Casi. 


    —¿Y eso de que vosotros matáis demonios? —le pregunté al padre de Alec. Quería que fuera él quien me respondiera porque aunque confiaba en Oscar, sentía que me había ocultado ya demasiadas cosas. ¿Podría perdonarle? No lo tenía del todo claro. 


    —Mi padre es un demonio bastante poderoso, podríamos decir. Es capaz de ocultar el rastro angelical de mi madre. Hay muchos demonios que son capaces de cualquier cosa por apagar ese tipo de luz, pero no todos. Tenemos muchos buenos amigos que luchan simplemente por hacer un mundo justo para todos. Ángeles, demonios, humanos o híbridos. El bien o el mal no vienen determinados por si somos hijos de unos u otros sino con las decisiones que tomamos. Nosotros intentamos ayudar a aquellas personas cuyas vidas están en peligro, sean demonios, ángeles, híbridos o incluso humanos —me informó Alec encogiéndose de hombros.


    —Y yo tengo que creérmelo —susurré entre dientes y Alec simplemente rio por lo bajo mientras Oscar fruncía el ceño molesto.


    —Amanda, ¿a quién crees que atrae tu luz cuando la proyectas? A los peores, a los que aún tienen esa sed de la que te hablaba mi padre y que lo único que parece motivarlos es apagarla a base de zarpazos —intervino Oscar—. Conocemos ese lado oscuro, a mi madre por poco la mata una demonio fanática y un mentalista se metió dentro de la cabeza de mi tía Eli y prácticamente la perdemos. Y sí, mi padre, mis primos y yo tenemos sangre de demonio pero somos mucho más que eso, no todos los hombres son buenos ni todos los demonios son malos.


    —¿Quieres decir que también hay ángeles malvados? —le pregunté con desconfianza. Alec me sonrió y fue él quien respondió.


    —Ángeles puros quedan entre pocos y menos. Pero puedo asegurarte de que no es oro todo lo que reluce.


    —Realmente, no vas a matarme.


    —¿Matarte? —me preguntó Alec y empezó a reír mientras Oscar hacía una mueca. Me miró. Sus ojos oscuros eran intensos, penetrantes—. Por pocas personas estaría dispuesto a morir. Mi familia. Mi mujer y mis hijos. Y Oscar moriría por ti, así que mi vida es tuya también. Puede ser un poco cabezota, pero es un buen chico. 


    —Será que no tengo ningún cabezota en casa a quien parecerme —murmuró Oscar haciendo una mueca y Alec rio por lo bajo con ojos brillantes.


    —Esto es por lo menos extraño —le dije a Oscar—. Leí que tus padres habían muerto.


    —Eso fue culpa de Alexander —contestó Alec haciendo una mueca.


    —Alexander es hijo de unos no-se-qué ingleses —puntualizó Oscar—. Cuando empezó su relación con Alba peligraba que alguien nos investigara y encontrara lagunas en nuestra peculiar situación. La prensa puede ser muy meticulosa, así que a mi tía Luz y a mi tío Adam se les ocurrió desaparecer del mapa para que ellos pudieran tener una vida más o menos normal. 


    —¿Alexander lo sabe? —le pregunté a Oscar.


    —Mira a mi padre —me dijo Oscar poniendo los ojos en blanco—. ¡Cómo para no saberlo!


    —¿Y eso de borrarme la memoria?


    —Un don que tienen la mayor parte de demonios mayores —me contestó Alec—. Podemos modificar recuerdos, pensamientos… es un juego de niños.


    —Si lo dijeras sin que diera la sensación de que disfrutas con ello, ayudaría —le recriminó Oscar aunque se le escapaba una pequeña sonrisa traicionera.


    —Es que lo disfruto —admitió él con una sonrisa ladeada terriblemente sexy. Sí, cada vez podía ver más parecidos entre ellos.


    —Me cuesta pensar que haya algo de ángel en él —le confesé a Oscar mientras me sonrojaba ligeramente al sentir la mirada divertida de Alec en mí.


    —Hasta a mí me cuesta a veces —me contestó Oscar divertido mientras Alec empezaba a reír orgulloso—. Puedes probar a ver si lo sientes, como hiciste conmigo.


    —¿Hacer qué exactamente? —preguntó Alec alzando una ceja con curiosidad.


    —Amanda tiene la capacidad de proyectar luz —le explicó Oscar—. Ellos le llaman ser buscadores. Esa luz capta a lo peorcito que anda suelto.


    —Un señuelo —dijo Alec y me irrité mientras Oscar reía por lo bajo y me miraba con un te lo dije enmarcado en su rostro.


    —En cualquier caso, es capaz de sentir flujos de energía —admitió Oscar y me llamó la atención que fuera capaz de definir mejor que yo misma mis habilidades.


    —Los centelladores pueden hacer algo así —le contestó Alec haciendo un gesto afirmativo.


    —Nicholas opinó lo mismo —le dijo Oscar a su padre.


    —¿Centelladores?


    —Es un tipo de ángel capaz de proyectar luz para eliminar algunos efectos demoníacos, como la dominancia por ejemplo —me explicó Alec.


    —¿Por qué nunca nadie me había hablado de ellos? —se quejó Oscar haciendo una mueca.


    —No son ángeles ofensivos —le contestó su padre como si con aquello quedara justificado.


    —¿Has conocido a alguno? —le preguntó Oscar.


    —No —le respondió Alec a su hijo tras negar con la cabeza y añadió con media sonrisa—. Tampoco es como que suelan elegirme a mí para contactar con ángeles perdidos, digamos. 


    Eso en concreto no me extrañaba. Si yo fuera un ángel y viera a Alec aparecer saldría volando, o lo que fuera. Pero desde luego no le esperaría con una cálida bienvenida y pastas para acompañar el café.


    —¿Crees que Amanda podría llegar a hacerlo? —le preguntó Oscar a su padre y yo me tensé. ¿Hacer exactamente qué?


    —Depende —contestó Alec observándome y parecía como si de alguna forma me estuviera analizando—. Su rastro es tenue, un antepasado lejano.


    —Unas seis generaciones —afirmó Oscar con media sonrisa mirándome—. Pero llevan casándose entre familias de buscadores así que supongo que no está totalmente diluido y lo que es más importante, ella es capaz de conectar con ese rastro.


    —Interesante —dijo Alec haciendo un gesto afirmativo—. Algo así podría ser hasta útil. Luz siempre tiene ese don de sanación que va más allá de lo meramente físico pero no puede anular determinados flujos de control demoníaco. Un poco como cuando por poco perdemos a Eli con el mentalista… si no hubiera sido por la conexión que ya tenía con Dan no creo que hubiéramos podido recuperarla completamente.


    —¿Los empáticos? —pregunté frunciendo el ceño al escuchar aquellos nombres.


    —¿Sabe eso y no se te ocurre contarle lo del abuelo?


    —¿Qué parte de se dedica a matar demonios no has escuchado antes?


    —Demonios del montón, todo sea dicho —dijo Alec con una sonrisa ladeada prepotente. Si eso lo hubiera dicho Oscar le hubiera rebatido aquello pero siendo su padre y recordando el aspecto que tenía con su otra forma y la forma en la que simplemente se había desmaterializado para volverse a aparecer en el mismo sitio a su antojo, casi que mejor me callaba.


    —Tú quieres continuar con tu misión y a mí me gustaría que no te mataran —me dijo Oscar haciendo una mueca—. Demonios hay muchos. Y de muchos tipos. Quizás podéis con un demonio menor entre varios pero no tenéis nada que hacer si un día tu luz atrae a un pez gordo. Sebas y yo posiblemente tampoco.


    —Juntos, tendríais una opción —negó su padre con gesto firme y orgullo en su voz—. Pero supongo que lo que Osgar quiere decir es que nadie es invencible.


    —Gracias —le dijo Oscar a su padre antes de añadir mirándome con gesto neutro—. Quizás existen otras formas de usar vuestro don para un bien mayor que no sea usando tu propia vida de cebo.


    —¿A todo esto dónde está tu hermano?


    —Jugando a cazar demonios con los hermanos de Amanda —le explicó Oscar y pude ver los ojos de Alec brillar con diversión. Oscar también—. Ni se te ocurra papá. 


    —Solo un vistacito… —susurró Alec con gesto travieso. La verdad es que en esos momentos podía parecer cualquier cosa menos la oscura y extraña criatura que había aparecido, sin más, en el comedor.


    —Creo que ya has sembrado suficiente caos por una noche —le recriminó Oscar tras mirarme con un punto de culpabilidad.


    —Soy hijo de mi padre —contestó él con gesto orgulloso—. Os dejo que tendréis vuestras cosas de las que hablar. Bienvenida a la familia, Amanda.


    —Adiós, papá —le cortó Oscar mirándole con gesto duro, deseoso de que realmente su fuera. Alec rio por lo bajo y simplemente se volvió bruma mientras le sostenía la mirada a su hijo.


    —¿Puede hacer eso así sin más?


    —Puede y disfruta haciéndolo —me contestó Oscar haciendo una mueca, con gesto culpable.


    —¿Tú?


    —No —negó Oscar con la cabeza y me regaló una sonrisa ladeada, pequeña pero cargada de emociones—. En teoría solo pueden adquirirse ese tipo de dones si no hay de por medio sangre humana. Nosotros no podemos viajar entre las sombras ni tenemos una doble forma física pero te confesaré que siempre he envidiado esas alas. 


    —Son aterradoras.


    —Pero la sensación de volar bien lo vale —me contestó con media sonrisa—. Siento no habértelo dicho. Lo iba a hacer. No es como que esto pueda esconderse eternamente, de hecho. Pero quería darnos un poco más de tiempo. 


    —¿Para qué no saliera corriendo?


    —Para eso y que no intentaras matar a nadie —me dijo guiñándome un ojo y me sonrojé ligeramente.


    —Pues por gusto hubiera hecho las dos cosas —le contesté—. Me he tenido que contentar con el cuchillo de la fruta.


    —Con eso te lo has ganado —admitió Oscar con una sonrisa—. Es un poco temperamental pero es extraordinario. Si consigues mirar más allá de lo que hay en la superficie, un día podrás verle por lo que realmente es.


    —Cuando vi tu luz —le dije sin tener del todo claro en qué situación nos dejaba aquello—. Sentí oscuridad alrededor tuyo. Caótica y colérica pero dentro de ese remolino había luz y en ella paz. No pensé en esa oscuridad porque la luz… era lo único que parecía importante. Ahora me doy cuenta de que no supe entender lo que estaba viendo.


    —Es nuestra dualidad —admitió Oscar.


    —¿En qué situación nos deja eso?


    —En la misma en la que estábamos hace media hora —me contestó Oscar—. Estamos juntos, Amanda. Conectados por algo místico y hasta sagrado. 


    —Pero me has mentido.


    —No te he mentido —negó Oscar con la cabeza—. Cuando vives con personas capaces de detectar cualquier ínfima mentira aprendes a no mentir. No te he corregido en las suposiciones que hiciste sobre el resto de la familia. Te he ocultado la verdad pero no te he mentido.


    —Para mí viene a ser más o menos lo mismo.


    —Te quiero, Amanda —susurró Oscar.


    —Si esto sigue adelante, si algún día tenemos hijos… ellos serán también así —le contesté sintiéndome insegura y él me sonrió. En dos zancadas llegó hasta mí y me cogió entre sus brazos. No me resistí aunque tampoco estaba seguro de si aquello era lo que realmente quería. 


    —Sean lo que sean, serán nuestros y el resto no importará. Buscadores, rastreadores o simplemente humanos —me susurró mientras una mano se colocaba en mi barbilla y elevaba mi mentón obligándome a mirarle—. ¿Realmente importa?


    —Demonios —le dije sintiendo un nudo en el estómago.


    Oscar no me respondió. Sus labios me buscaron y empezó a besarme con suavidad. Su ternura rompió mis barreras mientras sentía las lágrimas caer por mis mejillas mientras el dolor y el miedo se entrelazaban con algo mucho más fuerte que latía con vida propia entre nosotros. Amor. Puro y simple. Brillante. Cerré los ojos dejando que esa emoción me invadiera por completo alejando cualquier otra emoción o pensamiento. Cuando Oscar se separó ligeramente de mí, su mirada estaba vidriosa. 


    —Dime que tú también lo sientes.


    —Te quiero, Oscar —susurré mientras aún las lágrimas me corrían por las mejillas.


    —Pues deja de llorar y casi que mejor lo celebramos —me dijo pasando una mano por mi mejilla y capturando alguna lágrima por el camino.


    —Es como si todo lo que he creído, todo lo que soy o lo que he sido se hubiera ido a pique —le confesé—. No sé qué pensar, qué creer. Me siento perdida.


    —Encontraremos el camino juntos —afirmó con una sonrisa confiada—. Tenemos toda la vida para hacerlo. 


    —¿Tú también serás inmortal? —le pregunté con una duda creciendo dentro de mí.


    —No deberíamos porque tenemos sangre humana —me contestó con mirada insegura—. Pero no tenemos tampoco la certeza. Somos fruto de un vínculo angelical y nadie sabe con seguridad como puede eso afectarnos a largo plazo.


    —¿No hay más como vosotros?


    —Sí, supongo —me contestó—. Aunque con una ascendencia tan fuerte es muy poco habitual y ya sabes, cuanta más luz emites es más fácil que no llegues a viejo porque te dan caza antes.


    —Y yo que me pensaba que era especial —le dije haciendo una mueca.


    —Y lo eres —me contestó Oscar abrazándome con fuerza—. Para mí eres la persona más especial del universo.


    

  


  
    XIX


     


    HABÍAN pasado tres días desde el extraño encuentro con el padre de Oscar. Tres días que eran un ir y venir del piso a la caravana. Dormía con Oscar. No solo por la comodidad de dormir en una cama y tener la opción de darme una ducha caliente cada mañana, aunque no negaré que ese tipo de cosas también tenían su peso. Soy una chica práctica. La verdad es que me gustaba compartir aquello con él. Despertarme enredada entre sus brazos, sus piernas y algún trozo de sábana que había sobrevivido la noche. Paul era siempre agradable conmigo aunque no coincidíamos mucho. A veces tenía mis dudas de que realmente viviera allí pero como nadie parecía darle importancia alguna, yo tampoco lo hacía, supongo.


    A Sebas no le dije lo que había descubierto sobre su padre y si Oscar se lo dijo él no hizo comentarios ni bromas al respecto. Algo que sinceramente, agradecía. No me sentía con ánimos de pensar o de hablar de aquello. Me había costado mi tiempo aceptar la posibilidad de que Oscar tuviera una ascendencia angelical pero su otra ascendencia, aceptarla, era todo un reto. Después de pasarme toda la vida luchando contra demonios, me resistía a aceptar la posibilidad de que algunos de ellos vivieran en un estado de cierta armonía con la humanidad. Y en ese grupo incluía al padre de Oscar, quién pese a no haber mostrado interés alguno de acabar con mi vida no dejaba de ser lo que era. Era consciente de esa dualidad suya pero prefería ignorarla. Igual no era muy maduro por mi parte, lo admito, pero no me sentía preparada para dar un paso adelante y aceptarla. 


    Caminaba con las manos en los bolsillos de mi sudadera, dirigiéndome a casa de Oscar. Había anochecido. Podría haber ido a buscarle al polideportivo pero me asqueaba un poco las miradas llenas de curiosidad y esa sensación de que a la menor opción alguien se acercaría a mí a preguntarme quién era. Y aunque probablemente lo harían desde el buen rollo, por la sincera curiosidad que podían despertar las evidentes atenciones que Oscar tenía conmigo, no me apetecía sociabilizar. Así que tras las miradas fortuitas que había sufrido hacía un par de días, me había decantado en quedar con él directamente en su piso para cenar. 


    Me alegraba porque no era la única que parecía haber avanzado emocionalmente. Eric había hablado con Estefanía después de lo que yo creo que había sido una mutua agonía que bien no le había hecho a ninguno de los dos. No es como que le hubiera explicado nada importante o le hubiera hablado sobre nuestra forma de vida pero le dijo que estábamos en Capital y que teníamos intención de quedarnos un tiempo aquí. Bueno, eso y que estábamos vivos. Creo que era un avance. Para él. Para ellos. 


    Mierda.


    ¿En qué momento había pasado de estar caminando apaciblemente a tirada en el suelo a varios metros? Tosí con dificultad mientras observaba la oscuridad que me rodeaba. Algo en ella no era… normal.


    Me dolía la parrilla costal pero al menos no tenía nada roto. Busqué con la mirada el sitio en el que había estado apenas unos segundos antes. Había una figura allí. Esbelta y con rasgos más o menos humanos. Si descartabas esa piel de color grisáceo, los prominentes cuernos sobre su cabeza y una larga cola con la que parecía estar jugando con su mano derecha como si se tratara de una cuerda. 


    La parte buena es que estaba viva. 


    Todavía.


    La parte mala es que solo llevaba un par de cuchillos en las botas militares y ni una mala arma de fuego. Hoy no teníamos intención de ir de caza. Mala suerte la mía. 


    No dudé en hacerme con los cuchillos bajo la atenta mirada de aquella criatura que me sonreía con desparpajo.


    —Haniel —me dijo relamiéndose los labios. No tengo claro qué me sorprendió más. Que supiera mi apellido o que pudiera hablar. Quizás lo primero. Al fin y al cabo el padre de Oscar también hablaba. Aquello me hizo pensar en que era posible que la criatura frente a mí fuera uno de esos demonios a los que hacía referencia Oscar. De los que alguien como yo no tenía muchas posibilidades de abatir. Pero no sería porque no lo intentara.


    —¿Nos conocemos? —le dije mientras me incorporaba, cuchillos en mano, y le observaba con gesto analítico. Joder. No me apetecía morir justamente en ese momento.


    —Digamos que he conocido a unos cuantos de tus primos y de tus tíos —me dijo y su voz era asquerosamente sensual—. Siento tener que darte el pésame.


    No caería en aquella trampa. No me lanzaría contra ella como una loca furiosa y cegada por la rabia. Algo dentro de mí me advertía que sus palabras no estaban vacías y que era peligrosa. Pensé en Marcos. Era una locura que ella fuera la que había acabado con ellos y sin embargo, tenía ese brillo en su mirada que parecía afirmar justamente eso. No podía confiarme. Un paso en falso, solo uno, y quizás no lo contaría.


    Creo que ella esperaba justo eso y finalmente, al ver que yo no entraría en esa treta, se lanzó contra mí. El impacto simplemente me arrolló. Volví a rodar por el suelo. Algo en mi vientre emitió un dolor punzante y me encontré algo que sobresalía de mi abdomen y como mis manos se manchaban de algo cálido y húmedo. No tengo claro cómo pero me había desarmado al tiempo que chocaba conmigo, clavándome una de mis propias dagas en el estómago. No me quedaban fuerzas para ser racional. O coherente. 


    Levanté la mirada y la observé jugando con la otra daga. Sus ojos se fijaron en los míos y sin apartar la mirada simplemente la lanzó en mi dirección. Cerré los ojos pero el impacto no llegó. 


    Cuando volví a abrirlos reconocí dos enormes alas negras abiertas por completo. Las reconocía casi con un destello de esperanza pero sin embargo, no era el padre de Alec. Una larga melena ondeaba entre aquellas alas. Pude ver la sorpresa y el enojo de la demonio que me había atacado. No dudó en lanzarse contra la persona que había interferido y la velocidad de lo que sucedía frente a mí simplemente me dejó atorada. No eran humanos, realmente. Por primera vez fui plenamente consciente de que alguien como yo, una Haniel, no tenía nada que hacer contra una criatura como las que luchaban en esos momentos frente a mí.


    La pelea paró. Observé de nuevo aquellas dos siluetas desde el suelo resintiéndome a perder la conciencia. La criatura alada estaba ligeramente elevada, sus enormes alas negras batiendo en el aire, mientras la demonio de piel gris que me había atacado estaba a varios metros de ella, estirada en el suelo. Alzó la mirada pero no fue a mí a quién buscó. Diría que había rabia en sus ojos mientras simplemente desaparecía. ¿Estaba muerta? No podría asegurarlo. 


    Vi a la demonio alada tocar de nuevo suelo y se giró hacia mí. Las alas se plegaron a su espalda y ni sus ojos negros ni su piel de un color que parecía ébano me asustaron ya. Me aferraba a no perder el conocimiento, aunque cada vez me costaba más no hacerlo. 


    —Voy a ayudarte —me susurró la demonio frente a mí. Los rasgos de su rostro eran suaves, igual que sus movimientos—. Confía en mí.


    No es que tuviera muchas más posibilidades, realmente. Hice un pequeño gesto afirmativo con la cabeza y ella se acercó a mí. Miró la herida de mi vientre pero no se decidió a tocar el cuchillo. Yo tampoco había tenido el valor de sacármelo. Su cuerpo se aproximó a mí y simplemente me sujetó mientras el miedo crecía en mi interior. Todo se volvió borroso mientras la oscuridad nos rodeaba.


    Pensaba que había perdido el conocimiento, finalmente, pero la luz de repente volvió a rodearnos y reconocí el cuadro de colores vibrantes que había en la pared antes de escuchar grito ronco de una voz.


    —¡Oscar! Mierda. ¡Paul!


    Sebas estaba a mi lado mientras el demonio que me había traído hasta allí daba un paso atrás. Me quedé presa en esos ojos oscuros mientras el color de su piel se volvía de un rosa ligeramente pálido y esas enormes alas, junto unos pequeños cuernos que no había apreciado hasta ese momento desaparecían. Sin más. Ahora parecía una chica joven sumamente hermosa y con aspecto de sentirse mal. Muy mal. No tanto como yo, pero mal después de todo. 


    —¿Qué ha pasado? —fue Oscar el que rugió mientras llegaba a mi lado y observaba mi abdomen empapado en sangre y el cuchillo que aún lucía allí en medio. Su mandíbula se tensó y pude sentir algo emanar a su alrededor. Si no fuera Oscar, creo que hubiera sentido miedo en ese momento.


    —Dilan me estuvo hablando de ella y yo simplemente sentía curiosidad —susurró la chica—. No quise intervenir porque sabía que era una cazadora de demonios pero debí de haber actuado en cuanto la valquiria se apareció. 


    —No es culpa tuya, Damaris —le dijo Sebas a la chica mientras se acercaba a ella y le pasaba un brazo por los hombros.


    —Paul —susurró Oscar con una ligera amenaza en la voz en cuanto su primo llegó a su lado y observó aquel desastre que era yo en esos momentos.


    —Venía a por mí —susurré.


    —No hables —me dijo Oscar con gesto autoritario, mientras su mano rozaba con suavidad mi mejilla.


    —Un grupo del este cayó la semana pasada —susurré—. Sabía que yo era una Haniel. Mis hermanos.


    —Afirmó haber matado a varios Haniel —intervino Damaris haciendo un gesto afirmativo. Sebas frunció el ceño. Oscar gruñó por lo bajo.


    —Id a buscar a Dilan y a Alba —ordenó Oscar mirando a su hermano una fracción de segundo. Sebas hizo un gesto afirmativo y simplemente él y la chica desaparecieron frente a nosotros. El dolor me hizo hacer un gemido.


    —Joder, Paul, ¡haz algo! —le increpó Oscar a su primo.


    —Tú le sacas el cuchillo y yo paro la hemorragia —le dijo el chico de pelo dorado y Oscar hizo un gesto afirmativo. Estaba segura de que aquello no me gustaría. Pero tampoco tenía intención de simplemente dejarme morir. Paul era un sanador. Solo esperaba que fuera capaz de obrar milagros.


    Oscar no titubeó y aunque el dolor fue punzante una oleada cálida me invadió casi al instante. Me sentía cansada y débil pero ese flujo de energía parecía reponerme de alguna forma. Abrí los ojos que había cerrado durante unos segundos para encontrarme a Paul con ambas manos sobre la piel desnuda de mi abdomen. Mi piel brillaba de un color entre blanco y plata emitiendo suaves destellos mientras esa energía sanadora me recorría. Era la cosa más hermosa que jamás había visto. Tenía el ceño fruncido y su concentración era evidente. Desplacé mi mirada en dirección a Oscar, que observaba el proceso de forma analítica mientras tenía una mano sobre una de mis mejillas y la otra había cogido una de mis manos tras tirar el cuchillo manchado de sangre sobre la mesita. Sus ojos me observaron con un brillo tranquilo y supe que saldría de esa. 


    Creo que me había quedado dormida y fue un ruido sordo en el comedor el que me despertó. Estaba estirada en el sofá con la cabeza recostada sobre la pierna de Oscar. Me intenté incorporar antes de recordar lo del ataque y con ello el apuñalamiento que había sufrido pero sorprendentemente no sentí nada al moverme. Ni una punzada de dolor. 


    —¿Te encuentras bien? —me susurró Oscar con voz suave tras lanzarle una mirada dura a algo o alguien que quedaba a mi espalda.


    —Creo que sí.


    —¿Alguien ha pedido una valquiria para cenar? —fue la voz ronca y despreocupada de Dilan la que dijo aquello. Me levanté para encontrar en el suelo, a pocos metros, a la demonio que me había atacado. Me quedé helada. Había recibido una buena paliza. Observé a Dilan. Las manos en los bolsillos y ese gesto suyo indiferente. A su lado había una mujer que mantenía la mirada sobre la criatura. La valquiria parecía aterrada ante su presencia.


    —Avisa a David o a Nicholas —susurró Oscar mientras miraba a aquella demonio con odio—. Déjala hablar, Alba.


    —¿Qué nos hemos perdido? —Dilan había reaparecido en la sala con tres personas. Reconocí a David y Jerom, si bien había sido el tercero el que había hablado.


    —Alguien ha intentado matar a Amanda —contestó Paul—. ¿Adivinas quién?


    —Damaris por casualidad estaba espiándola —susurró Dilan.


    —Esa mala costumbre suya por una vez ha sido útil para algo —susurró la chica con media sonrisa aunque su mirada no se despegaba de la demonio estirada en el suelo.


    —Dijo que había matado a mis primos y a algunos de mis tíos —susurré mientras Oscar se colocaba justo detrás de mí y me abrazaba con suavidad, dejando que mi espalda reposara sobre su pecho.


    David me miró y se dirigió hacia la demonio. Su voz sonó fuerte y había algo en ella que era… intenso.


    —¿Has matado a los primos de Amanda y a sus tíos?


    —Los hemos matado —afirmó alargando las sílabas, como si le costara decirlo o se resistiera a hacerlo.


    —¿Por qué? —la pregunta de David era sencilla pero la criatura tardó un tiempo en contestar.


    —Haniel —susurró.


    —¿Qué tienes tú contra los Haniel? —le preguntó Oscar con curiosidad ganándose una mirada de desprecio de la criatura pero no le respondió. 


    —Está bien —susurró David mirando a la criatura—. ¿Cuántos sois?


    —Tres.


    —¿Dónde están los otros? —le increpó David. La criatura sonrió.


    —Cazando.


    —¿Por qué los cazáis? —insistió David usando esa voz que parecía poseer una fuerza, una energía, propia.


    —Hijos de Haniel —susurró—. Él mató a nuestra madre.


    —Genial —intervino el otro chico—. ¿Estamos hablando de Haniel el ángel centellador? 


    —Sí —susurró la criatura.


    —Pues resultará que no era tan inofensivo como pensábamos —murmuró Jerom haciendo una mueca. 


    —Aliha mató a muchos ángeles antes de la caída —susurró con voz orgullosa la criatura—. Aliha mató a la ángel con la que esa criatura estúpida estaba emparejada y él la persiguió para cobrarse su venganza. Creó un ejército de híbridos, portadores de su sangre, para destruirnos. Mataron a mi madre y ha llegado el momento de nuestra venganza.


    —A la madre de mi padre la mató el padre de mi madre —susurró Dilan con gesto divertido y aquella afirmación hizo que se me erizara el bello—. Madura, en serio.


    —No lo hará —intervino Jerom haciendo una mueca—. Está podrida. No hay nada para salvar.


    —El resto de la familia de Amanda está en peligro —susurró Oscar y sentí un estremecimiento al escuchar aquello.


    —Sebas está con sus hermanos —dijo la chica con gesto tranquilo, casi diría indiferente—. Damaris está vigilando el perímetro de la caravana.


    —¿Puedes con ella? —le preguntó Oscar a la chica.


    —Problemas tengo para contenerlo, más bien —susurró ella y vi como la demonio se estremecía.


    —Nicholas y yo le ayudaremos —afirmó Jerom con voz tranquila mientras le sostenía la mirada a Oscar. 


    —¿Puedes llevarnos con sus hermanos? —le preguntó Oscar a Dilan.


    —¿Entrada dramática al estilo de mi padre o me limito a algo más discreto? —le preguntó Dilan mientras se acercaba a nosotros y extendía un brazo frente a nosotros. Oscar colocó su mano sobre él y yo hice lo mismo.


    —No te pases —se limitó a decir Oscar y creo que hubiera sonreído si todo aquello no me quedara ya infinitamente grande.


     


    Nos aparecimos frente a la puerta de la caravana. Mis piernas temblaban ligeramente y sentía nauseas pero Oscar me mantenía firmemente sujeta en un abrazo que sinceramente, en esos momentos, necesitaba. 


    No pude agradecerle a Dilan aquello. Simplemente había vuelto a desaparecer.


    —Eso es bastante molesto —le dije a Oscar frunciendo el ceño.


    —Al principio es normal marearse un poco pero es el sistema más rápido —me contestó él encogiéndose de hombros.


    —Me refería a que puedan simplemente esfumarse tan rápido —murmuré haciendo una mueca y él sonrió—. La chica, tu prima, ¿estará bien?


    —¿Alba? —me preguntó elevando una ceja—. Sí. Va a drenar a la valquiria. Alba tiene un extraño don, ¿cómo puedo explicártelo? Digamos que absorbe la energía vital de las criaturas cuando las toca, una mierda, sinceramente. 


    —¿En serio? —le pregunté con las pupilas dilatadas—. ¿Ella no estaba saliendo con el chico del equipo de hockey?


    —Sí —me contestó con media sonrisa mientras me cogía por la cintura con fuerza y un gesto un tanto posesivo—. Al principio nadie lo tenía del todo claro pero les van bien. Supongo que de alguna forma le reconoce.


    —¿Alguien más tiene ese… digamos don?


    —No —me contestó Oscar con media sonrisa—. Bueno, su padre que aprendió a usarlo ya siendo un adulto para proteger a mi tía. Alba lo heredó del abuelo de su padre, que es un exterminador. Digamos que no le viene por nuestra rama familiar común.


    —¿Y así sin más la matará? ¿Tocándola?


    —Alba y su padre no están a favor de ese tipo de cosas —negó Oscar—. Si paran en el momento adecuado pueden reducir la vitalidad de un demonio hasta dejarle lo justo para subsistir un tiempo. Unas décadas o unos años, sin poderes ni capacidades que puedan facilitarle volver a hacer daño. Suelen ya puestos darles unas órdenes básicas para que compensen, de alguna forma el mal que han hecho.


    —¿Órdenes básicas?


    —Todo depende de lo imaginativos que estén ese día —me dijo Oscar con una sonrisa traviesa—. Nicholas o Dilan suelen ser los que los reprograman, digamos. El problema con Alba es que cuando empieza le cuesta parar. Jerom y Jason con sus capacidades empáticas son la apuesta más segura para ayudarla en ese proceso.


    —Alba es la hermana de Paul —susurré casi para mí misma—. Ella es oscuridad y él en cambio es luz en estado puro. Cuando me sanaba… jamás había visto o sentido algo así. 


    —Sí —me contestó Oscar mientras golpeaba la puerta de la caravana—. Digamos que Paul tiene el don de la vida y Alba el de la muerte, pese a ser hermanos. Ironías de la vida y de esta dualidad nuestra.


    Me quedé helada ante aquella información. ¿Absorber la energía vital de las criaturas simplemente tocándolas? Joder. Y eso que así de entrada parecía de lo más normalito de la familia. ¿Cómo sería vivir sin poder tocar a nadie? ¿Cómo podía mantener una relación con una persona con el miedo de que un solo roce pudiera matarlo? No me gustaría estar en su piel. Especialmente teniendo en cuenta que había en mí una necesidad, real, de sentir a Oscar junto a mí. Conseguía calmar mi alma inquieta y alejar los miedos. Había estado a punto de morir y sin embargo, ya no importaba. Oscar estaba a mi lado y yo estaba bien. Extrañamente bien. No me había atrevido a mirar aún mi abdomen o quizás no lo había hecho porque no sentía la necesidad de hacerlo. Si no fuera por los primos de Oscar, probablemente estaría muerta. 


    Tenía que agradecérselo a su prima. Por haber intervenido y haberme sacado de allí. Una prima que pasaba de tener la piel sonrosada y mirada de ángel a convertirse en algo parecido a un monstruo. Rectifico. Un demonio. Uno de piel oscura, grandes alas extendiéndose a su espalda y cuernos. Dos malditos cuernos. Y con todo… me había salvado la vida. Un demonio me había salvado la vida. Ella y Paul. Pensar en él me trajo el recuerdo de su luz y la calidez que había sentido mientras su don obraba maravillas en mi cuerpo. No, era imposible asociar su luz a una posible entidad demoníaca y sin embargo, su propia hermana era la otra cara de aquella moneda. Había sangre angelical en Damaris y sangre demoníaca en Paul, incluso si aquello parecía imposible. Tardaría tiempo en entender aquello. En aceptarlo. Pero eso ahora no importaba. Ya tendría tiempo. Ahora debía pensar en la amenaza aún latente sobre mi familia. 


    —¿Celebramos algo y aún no lo sabemos? —soltó Sean al abrirnos la puerta con gesto irritado. 


    —¿Sabes algo de la base? —le dije con voz dura.


    —¿Debería saber algo? —me preguntó mientras Oscar y yo entrábamos en la caravana para encontrarnos a Eric sentado frente a Sebas. 


    —Tienes mejor aspecto —advirtió Sebas con una sonrisa y fue entonces cuando mis hermanos repararon en mi ropa parcialmente rota y repleta de sangre ya seca.


    —¿Qué diablos ha pasado?


    —Van a por vosotros —soltó Sebas encogiéndose de hombros.


    —Han estado a punto de matarme —admití—. Una prima de Oscar me ha conseguido sacar antes de que acabaran el trabajo.


    —¿Estás bien? —me preguntó Sean corriendo a mi lado y me vi obligada a levantar la camiseta para enseñarle la reciente cicatriz que había aparecido en mi abdomen.


    —Nuestro primo Paul es un sanador —les dijo Sebas a mis hermanos ante la incomprensión presente en su mirada—. Ha llegado con un cuchillo clavado en el abdomen.


    —Bromeas —negó Sean mirándonos a los tres con gesto desconfiado.


    —¿Me ves con ganas de bromear justo en estos momentos? —le contestó Sebas haciendo un mueca.


    —Estoy bien pero me ha ido de un pelo. Creo que he perdido bastante sangre, me siento un poco mareada —le contesté mientras mis hermanos me miraban y yo no tengo claro si estaba mareada por la sangre perdida o por la evidencia de lo que había pasado. 


    —Deberías habérmelo dicho, podrías haberte quedado en el piso —me dijo Oscar y negué con la cabeza—. Siéntate. 


    —Llama a la base —le ordené impaciente a Eric mientras hacía caso a Oscar y tomaba asiento—. La demonio que ha venido a por mí sabía que era una Haniel y ha dicho que ella y dos hermanas suyas habían matado a varios primos y tíos nuestros. 


    —¿De qué estás hablando? —soltó Eric frunciendo el ceño.


    —¿Por qué te confesaría algo así? —añadió Sean.


    —Porque le hemos obligado —les cortó Oscar—. Y estamos perdiendo un tiempo de lo más valiosos. Son vuestros padres los que están en peligro, si queréis voy a buscar unas pizzas para ir cenando mientras os lo pensáis.


    Eric le lanzó una mirada oscura a Oscar pero sacó el teléfono y marcó el número de la base. Empecé a ponerme más y más nerviosa mientras el teléfono, con el altavoz encendido, timbraba sin que nadie abriera la línea. Aquellos segundos se me hicieron eternos pero nadie descolgó el auricular. Empecé a temblar ligeramente. Oscar y Sebas intercambiaron una mirada. 


    —No pinta bien —murmuró Sebas finalmente.


    —Será mejor que papá vaya a dar un vistazo —sentenció Oscar tras suspirar con gesto cansado mientras yo apretaba los labios en una línea recta.


    —Es nuestra familia —le dije a Oscar—. Nosotros también vamos.


    —Puede que ya sea demasiado tarde —me susurró Oscar con rabia contenida en sus ojos.


    —Haz lo que tengas que hacer —le respondí y sus labios buscaron los míos para darme un suave beso y con ello parte de su fortaleza, como si sintiera que a mí me faltaban ya las fuerzas. Sacó el teléfono del bolsillo trasero de sus pantalones y se lo colocó en la oreja—. Mamá necesito a papá.


    —Y ya puestos al resto —dijo alzando la voz Sebas desde su asiento.


    —Han intentado matar a Amanda y creemos que han ido a por el resto de su familia —susurró Oscar mientras miraba a su hermano y alzaba una ceja con un gesto un tanto irritado—. De acuerdo, quizás no te había comentado que la familia de Amanda se dedica a matar demonios… pero lo hablamos en otro momento, si te parece. Envíame a Alec.


    —¿No estaban muertos? —susurró Sean que se había sentado junto a su hermano y miraba a Oscar como si se hubiera vuelto loco.


    —No exactamente —le contestó Sebas con una sonrisa altiva en su rostro mientras señalaba con la barbilla una sombra que empezaba a tomar forma frente a nosotros. Incluso sabiendo quién era admito que temblé ante su presencia. Era tan aterrador como la última vez que le había visto aparecerse en el piso de Oscar. 


    

  


  
    XX


     


    NO FUI la única en sentir ese miedo, irracional, ante él. Alec tenía el ceño fruncido como si estuviera realmente enfadado, sus alas solo estaban parcialmente abiertas pero eran simplemente imponentes. Impresionantes. Y aterradoras.


    —¿Está bien? —susurró con voz suave pero el tono de sus palabras hizo que el bello se me erizara. Eric se había tensado en la silla mientras Sean miraba a Alec como si no se creyera que se hubiera aparecido alguien como él en medio de nuestra caravana.


    —Hemos tenido suerte —susurró Oscar mientras se frotaba la frente con un gesto cansado—. Damaris actuó a tiempo y Paul estaba en casa.


    —¿Tienes un rastro?


    —Dilan y Alba ya se han ocupado —negó Oscar.


    —¿Amanda? —susurró Eric mientras observaba a Alec con las pupilas dilatadas. Hice una pequeña mueca. Lo admito, ver al padre de Oscar allí en medio era casi como un mal chiste. Sus alas rozaban el techo y su corpulencia parecía limitada por el poco espacio del que disponíamos. Si las circunstancia no fueran las que eran, probablemente me hubiera entrado una risa de esas tontas un tanto histérica. La realidad es que no tenía ánimos ni para eso.


    Alec observó a mis hermanos alzando una ceja con un punto arrogante y desafiante al mismo tiempo. Sonrió ligeramente, mostrando dos pequeños colmillos que pese haberlos visto anteriormente me atemorizaron un poco. Había algo en su presencia que evidenciaba que no era un demonio cualquiera. No se parecía en nada a los que habíamos enfrentado a lo largo de nuestras vidas y mis hermanos eran perfectamente conscientes de aquello.


    —¿Nadie va a intentar matarme esta vez? —nos preguntó tras mirarme fugazmente con una pequeña sonrisa. Creo que había bajado ligeramente su nivel de hostilidad o enojo.


    —Ya sabes que si necesitas desquitarte con alguien, siempre puedes contar conmigo —gruñó una voz mientras un segundo hombre, extremadamente corpulento, se materializaba al lado de la cocina. A su lado, una mujer de pelo rubio y ropa negra muy ajustada había aparecido sentada sobre nuestro mármol, con las piernas cruzadas y rostro divertido. Tenía el pelo rubio ondulado y los rasgos de su cara eran suaves. 


    —Menuda pocilga —fue todo lo que susurró un tercer hombre que se habían aparecido en el último recoveco libre de la caravana, vestido con unos pantalones de traje y una camisa blanca con las mangas dobladas hasta los codos. 


    Creo que nunca había habido tanta gente metida allí dentro. Y eso sin darle el toque de dramatismo que suponía que la mitad de los presentes fueran demonios capaces de aparecerse allí donde les antojara. 


    —¿Qué coño? —soltó Sean tenso como un palo mientras se levantaba dando un golpe seco. Eric estaba limitado por la mesa y la pared a su espalda pero estaba más pálido que yo, que ya es decir. 


    —No quieres matarnos —le dijo el hombre de ropa elegante y mi hermano se quedó quieto, confundido—. Siéntate. 


    —¿No quiero mataros? —le preguntó Sean frunciendo el ceño mientras se sentaba.


    —No —le contestó el hombre con rostro indiferente. 


    —Vale —susurró Sean encogiéndose de hombros mientras Eric observaba aquello pero no se atrevía a abrir la boca. Tragué saliva intentando analizar lo que acababa de suceder. Jamás había pensado que el poder de un demonio pudiera llegar hasta ese extremo y ser testimonio de aquello me hizo estremecer ligeramente. 


    —¿Celebramos algo? —preguntó la chica con mirada divertida observándonos y sus ojos se quedaron fijos sobre mí. Eran negros, como dos pozos sin fondo. Me sonrió—. Soy Sonia. Creo que algo he oído sobre ti.


    —¿Podemos centrarnos? —intervino con tono molesto Alec—. ¿Hemos de matar a alguien o no?


    Se escuchó un ruido sordo. Creo que a Eric se le había resbalado el teléfono del bolsillo de la chaqueta con el bote que había metido en el asiento al escuchar aquello. Hice una mueca aunque tentaciones tuve de reír. Podía entenderle. Yo estaba medio muerta de miedo pero aquello ni me sorprendía ni me venía de nuevo.


    —Papá, no creo que ayudes mucho con ese tipo de comentarios —fue Sebas el que dijo aquello, con una sonrisa que mostraba que se lo estaba pasando en grande. 


    —¿Papá? —susurró Eric mientras tragaba saliva. Casi envidiaba a Sean, parcialmente embobado, mirándolos. 


    —¿Qué le ha hecho a Sean? —le pregunté a Oscar con un hilo de voz. Oscar hizo una mueca pero fue el propio demonio el que me contestó.


    —Dominancia —me contestó sin mostrar emoción alguna en su rostro—. He pensado que sería mejor evitar un conflicto físico en un espacio tan reducido. Sería incómodo.


    —Por no decir que a Ricard no le gusta ensuciarse el traje —añadió el otro hombre.


    —Para eso ya estáis tú y Alec —le contestó con un ligero tono de burla que pasaron por alto los aludidos.


    —Familia, ella es Amanda —intervino Oscar—. Su familia, digamos que lleva varias generaciones cazando demonios pero por lo visto ahora han decidido cazarlos a ellos.


    —¿Por eso están mis hijos cubriendo el perímetro? —preguntó el hombre enorme alzando una ceja a modo de interrogación y Sebas hizo un gesto afirmativo. 


    —Podría decirse que Damaris estaba husmeando cuando una valquiria la ha atacado —le explicó Oscar mientras el hombre asentía y la mujer sonreía orgullosa—. Paul estaba en casa. Dilan y Alba se han ocupado de la valquiria.


    —Ha perdido bastante sangre —fue Ricard el que hizo ese comentario.


    Me sentí ruborizar ligeramente y casi que por una vez lo agradecí. Igual así no parecía de ese color blanco cadáver que sospechaba que lucía segundos antes y que tenía mucho más que ver con la presencia de aquellas criaturas que no a una posible anemia.


    —Estoy bien —susurré al ver que todo el mundo me observaba. Usé un tono firme y duro, no quería que me tomaran por poca cosa incluso si en esos momentos no me sentía precisamente la reina del mambo. 


    —David ha estado sonsacado a la valquiria —añadió Sebas.


    —Ya me extrañaba que mis hijos no hubieran metido la nariz en el asunto —contestó Ricard haciendo una pequeña mueca que juraría que era de diversión. Si alguien como él era capaz de sentir emociones, quiero decir.


    —Todo empezó con un tal Haniel —explicó Oscar—. Creemos que fue un ángel centellador que conoció Sophie.


    —La pareja vinculada de Haniel había combatido con ella tiempo atrás —añadió Sebas—. De él no sabemos mucha cosa.


    —Pero creemos que se ha pasado los últimos siglos reclutando personas con su don —añadió Oscar encogiéndose de hombros como si quisiera decir algo más pero no estuviera seguro de hacerlo—. Instruyó a un antepasado de Amanda para, mediante la meditación, acceder a su luz y utilizar su don para proyectarlo. 


    —Eso es una estupidez —fue la chica la que contestó—. Su luz atraería a lo peorcito de lo que queda suelto.


    —Te lo dije —me soltó Oscar con una sonrisa divertida. Apreté los labios y le miré con gesto desafiante.


    —Vale, hacemos de cebo. Y de hecho, funciona —le contesté a Oscar. Me sentía irritada, enfadada y lo admito, un poco superada por todo aquello. Pero soy de las que se crece en la adversidad y creo que la presencia de Oscar me infundía un valor que no era del todo mío. Volví mi atención hacia la chica antes de añadir—. Así atraemos demonios antes de matarlos.


    Me quedé quieta observándolos. Olé yo por soltar algo así rodeados cómo estábamos. Eric y Sean estaban tensos, como si esperaran alguna reacción en contra mío. En contra nuestro. La tensión duró unos segundos. Unos pocos. 


    —Joder, Alec —soltó el hombre de aspecto tenebroso tras tres sonoras carcajadas—. Es ideal para tu chico.


    —Gracias, tío Gru —le contestó Oscar con media sonrisa, orgulloso creo—. La cuestión es que la valquiria dijo que tenía dos hermanas y que estaban cazando a los Haniel. Nadie responde al teléfono en la base de los padres de Amanda.


    —¿Cómo se llamaba? —preguntó Gru y al ver que Oscar alzaba una ceja añadió—. La valquiria.


    —No nos lo dijo —fue Sebas el que respondió—. Su madre creo que se llamaba Aliha.


    —Me suena —contestó Gru tras unos segundos—. Creo que era amiga de mi madre.


    —Mala cosa entonces —dijo Alec haciendo una mueca.


    —Mala mala —admitió Gru—. Aunque eso igual nos da algo de tiempo.


    —¿Por qué? —pregunté frunciendo el ceño, sin entender nada.


    —Mi madre y sus amigas solían disfrutar torturando a sus víctimas —me contestó con voz tranquila como si decir aquello fuera lo más normal del mundo—. Si sus hijas se parecen a su madre igual encontramos aún a alguien con vida.


    —¿Pero en qué estado? —apuntó Ricard alzando una ceja.


    —No lo sabremos si nos quedamos aquí a pasar la noche —cortó Alec encogiéndose de hombros y haciendo que sus alas se balancearan a su espalda al hacerlo—. Necesitamos un rastro que seguir. 


    —Servirá su sangre —dijo Gru señalándome con el mentón y me tensé como un palo. Creo que Eric también. 


    —Vale —le contestó Alec mientras yo empezaba a hiperventilar ligeramente.


    —Ten. —Oscar me tendió su camiseta y le observé sin entender nada. Me sonrió, creo que divertido al ver mi reacción—. Tu camiseta está empapada de sangre. Seguirán ese rastro para buscar a tus padres.


    —¿Puede hacerse algo así? —susurré mientras cogía la camiseta de Oscar aún sin acabar de entender aquello.


    —Se puede —afirmó Oscar.


    —¿Pueden haber usado la sangre de mi padre para llegar a mí? —le pregunté y tras apretar ligeramente los labios hizo un gesto afirmativo. Aquello no podía ser una buena noticia. Me tensé ligeramente. 


    Tenía mi ropa en un armario situado justo detrás de Ricard y sin embargo no tenía ni las ganas ni los ánimos de levantarme. Me quité la camiseta por la cabeza para cubrirme después con la de Oscar.  Aún conservaba el calor de su cuerpo. Y su olor. Oscar sonrió al verme con ella. Una sonrisa fugaz casi más presente en sus ojos que en sus labios y sin embargo pude sentirla. 


    —Venimos —le dijo Oscar a Gru mientras le tendía la camiseta. Él ladeó ligeramente la cabeza y luego su mirada se desplazó en dirección a Alec que hizo un sutil gesto afirmativo. 


    —Diez minutos —contestó Gru tras acercarse la camiseta y cerrar los ojos mientras inspiraba con signos de concentración. Tras hacerlo se la lanzó a Ricard que la cogió al vuelo aunque sus ojos mostraron cierto desagrado con aquello—. Dilan y Damaris seguirán nuestro rastro.


    —Puede que lo que encontremos no os guste —fue Ricard el que dijo aquello y su mirada se quedó fija sobre mí.


    —Es mi familia —le contesté. Hizo un gesto afirmativo, como si entendiera aquello y simplemente su cuerpo empezó a desvanecerse.


    —Joder —susurró Eric.


    —Los encontraran —afirmó Sebas.


    —¿Tú lo sabías? —me preguntó Eric con mirada crítica.


    —¿Qué intentaría matarme una valquiria? —le pregunté alzando una ceja y sus ojos se desplazaron durante una fracción de segundo hacia Sebas y Oscar. No, no se refería a eso pero prefería hacerme la estúpida.


    —Creo que se refiere a lo de mi padre —intervino Sebas con gesto divertido y añadió mirando a Oscar—. Sinceramente, tenía mis dudas de que destaparas el pastel.


    —No fue cosa mía —le contestó Oscar con media sonrisa.


    —No me lo digas. Papá se apareció en medio de casa cuando le vino en gana.


    —Obvio, querido hermano.


    —Bueno, visto así, quitaste la tirita con un tirón de esos rápidos —admitió Sebas encogiéndose de hombros.


    —¿Y eso de que eran medio ángeles? —susurró Sean que empezaba a recuperarse de lo que fuera que le había hecho Ricard.


    —¿Mi padre? Sí. Nosotros estamos diluidos. Mi madre es puramente humana aunque se gasta una mala leche…


    —Que hasta pone a raya a nuestro querido padre —acabó Sebas la frase de Oscar con una sonrisa generosa en su rostro. Me sentí un poco mal por haber compartido su secreto con mis hermanos pero no parecían molestos.


    —Eso no puede ser un ángel —fue Eric el que dijo aquello.


    —Mitad ángel —susurró Oscar mientras colocaba una mano sobre mi hombro—, mitad demonio. Es una dualidad complicada. En los casos de mi padre y mis tíos Ricard y Sonia domina la porción demoníaca de mi abuelo mientras que en los dos tíos que no conocéis domina la porción angelical.


    —Sino fuera por las alas —añadió Sebas.


    —De acuerdo, exceptuando lo de las alas —matizó Oscar.


    —Que por cierto, sigo pensando que es una pena haber perdido esa herencia en concreto —declaró Sebas y comentó mirando a Sean—. No me digas que no molan.


    —Tanto como eso, creo que no diría —le contestó él con gesto forzado.


    —¿Estás bien? —le pregunté a mi hermano.


    —Me siento raro —admitió. 


    —¿Raro en el mal sentido de la palabra?


    —No lo sé.


    —¿Qué le ha hecho tu tío? —le pregunté a Oscar con mirada enojada.


    —Quizás se ha metido un poquito en su cabeza —confesó Oscar.


    —¿Un poquito? —le dije irritada—. ¿A esto le llamas un poquito?


    —Yo lo veo muy relajado —me soltó Sebas con media sonrisa y le lancé una mirada asesina. Con Ricard igual no me sentiría tan valiente pero Sebas era hasta cierto punto más accesible.


    —Sabes, tienes razón —proclamó Oscar con media sonrisa—. Quizás tendrías que intentar hacer algo.


    —¿Yo? —le pregunté irritada y añadí con voz amenazadora—. Oscar…


    —Es lo que hacen los centelladores. Los de verdad, quiero decir. No los que disfrutan jugándose el cuello haciendo de cebo para cualquier depredador que pase cerca. Ya escuchaste a mi padre.


    —¿Qué hacen exactamente? —le interrogué alzando una ceja.


    —Con su luz pueden limpiar efectos residuales demoníacos, entre ellos la dominancia.


    —Incluso pueden llegar a eliminar los efectos de un mentalista —añadió Sebas como si aquello fuera todo un logro.


    —¿Y cómo se supone que hago eso?


    —No tengo la más remota idea —me contestó Oscar con una sonrisa.


    —Genial —murmuré haciendo un pequeño puchero.


    —Estoy bien —me dijo Sean pero había algo en sus ojos que era ligeramente diferente. Como si le faltara parte de ese brío suyo, un tanto rebelde, con el que yo disfrutaba discutiendo.


    —Tienes cinco minutos —me soltó Sebas mientras me miraba con un brillo travieso en los ojos—. Puedes probar. Oscar y yo te cubrimos. Por no decir que Damaris y Dilan están cubriendo el perímetro. Créeme que nunca has estado tan bien protegida como en estos momentos.


    —¿Quiénes son Dilan y Damaris? —preguntó Eric.


    —Dos de nuestros primos —le respondió Oscar y añadió con gesto travieso—. Ellos no tienen nada, absolutamente nada de humano.


    —¿Y eso es bueno? —le preguntó Eric con cautela.


    —Sí, si están de tu lado —le contestó Oscar divertido.


    Eric inspiró con fuerza, como si todo aquello le costara de digerir. Vamos, si me costaba a mí, como para que a él no le saliera una úlcera. 


    Apreté los labios con inseguridad. No era el mejor momento ni emocionalmente estaba precisamente centrada. Pero ver a Sean así me ponía aún más nerviosa si cabe. Y cinco minutos sin hacer nada podían volverse eternos. Inspiré aire con fuerza y cerré los ojos. A la mierda, no tenía claro qué tenía que hacer pero al menos, lo intentaría.


    

  


  
    XXI


     


    QUE DAMARIS apareciera, con su carita de damisela en apuros que no ha roto un plato, a mí no me engañó lo más mínimo. A Eric y Sean un poco sí, lo admito. Era terriblemente bonita, seamos sinceros. Sus ojos negros eran la única pista que podía hacer que alguien sospechara algo. Su hermano parecía relajado pero entre su ropa y todos esos anillos que brillaban en el lóbulo de su oreja algo había en él que llamaba la atención. Y no en el buen sentido. 


    Al menos entraron por la puerta, tras golpearla con tres golpes secos un tanto indiferentes. Yo estaba intentando concentrarme para liberar a Sean de lo que fuera que Ricard le había hecho. Seguía siendo él pero mucho menos beligerante. Hice una mueca al verle así. 


    —¿Nos vamos? —nos preguntó Sebas levantándose. Eric y Sean hicieron un gesto afirmativo mientras le imitaban.


    —¿Cómo vamos a irnos exactamente? —preguntó Eric con gesto desconfiado.


    —Al sistema Forns —le contestó Oscar con una sonrisa ladeada.


    —Creo que eso no me gustará.


    —Suelen decir que puede dar un poco de mareo o náuseas las primeras veces —le contestó Damaris con cara de niña buena. Estúpidos mis hermanos si se creían eso. Aunque supongo que debería de estarle agradecida por salvarme la vida.


    —Mejor armaros —fue Dilan el que intervino tras lanzarles a Oscar y a Sebas aquellos guanteletes que yo ya conocía demasiado bien. 


    No fue el único en reaccionar. Eric me miró y yo hice un gesto afirmativo. No me esforcé en esconder debajo de una chaqueta varias tallas más grande uno de los chalecos que solíamos usar cuando íbamos de caza. Eric y Sean tampoco. Coloqué un par de pistolas en sus cintos a mis costados y en un cinturón un par de cuchillos. Eric y Sean hicieron lo propio bajo la mirada atenta de los primos de Oscar.


    —Así que cazan con eso —dijo finalmente Dilan apretando los labios con cierta curiosidad.


    —¿Y tú? —le preguntó Eric con un gesto desafiante. Dilan le observó y simplemente su cuerpo cambió. Había visto el fenómeno invertido en Alec y aunque mis recuerdos eran borrosos, recordaba alguien muy parecido al monstruo, al demonio, que se alzaba ahora frente a nosotros. Damaris.


    Solo que esta vez era su hermano Dilan. 


    Sus ojos eran completamente negros. Igual que su piel. Brillante como si fuera una piedra pulida de un color negro que emitía ligeros destellos bajo las luces de la caravana. A su espalda dos grandes alas se acomodaron, perezosamente. Negras alas de aspecto membranoso que recordaban las de un murciélago. Y coronando ese pelo oscuro que lucía firmemente engominado habían aparecido dos cuernos. Dos malditos cuernos.


    La abominación nos miró con una sonrisa en su rostro mientras Eric empezaba a temblar ligeramente.


    —¿Realmente no queremos matarlos? —preguntó Sean frunciendo el ceño.


    —A estos demonios en concreto, no —le contesté a mi hermano impresionada con el aspecto de Dilan—. Pero si encontramos alguno con cola, tú dale. 


    —¿Tú sabías que podían hacer eso? —me preguntó Eric mientras miraba a Dilan con cierta desconfianza.


    —No todos pueden —le contesté de forma ambigua.


    —¿Vosotros? —les preguntó Eric a Oscar y Sebas. Sebas levantó las garras y las activó haciendo que los filos aparecieran por arte de magia.


    —Si pudiéramos no llevaríamos esto —le contestó haciendo una mueca.


    —Se mueren de envidia —apuntó Dilan con mirada traviesa.


    —Seguimos siendo más guapos —le contestó Oscar con media sonrisa ladeada.


    —Lleva a los Haniel —le dijo Dilan a su hermana que hizo un gesto afirmativo con la cabeza y Dilan levantó una ceja—. No es hora de ser tímida, Damaris, no sabemos que nos vamos a encontrar.


    —Claro —dijo ella sonrojándose ligeramente pero su rubor dejó de ser evidente en el momento en que su otra forma hizo acto presencia. Mis hermanos se sorprendieron pero al menos esta vez no les pilló totalmente desprevenidos.


    —Vamos —susurré haciendo un gesto afirmativo. 


    Oscar se acercó a mí, me cogió de la cintura y me besó con fuerza.


    —Nos vemos en un rato —me susurró. Se separó de mí y se acercó a su primo. Colocándose a su lado, puso una mano en su hombro y Sebas hizo lo mismo en el otro lado. No era una formación casual, probablemente. Ni era la primera vez que la adoptaban. Hice una mueca. No era la primera vez que esos tres cazaban juntos. Y no tenía claro como digerir aquello. ¿En serio Dilan, el chico demonio, se dedicaba a cazar demonios? Desaparecieron frente a nosotros. Eric observó aquello y luego desplazó la mirada en dirección a Damaris.


    —No tienes porqué venir —le dije a mi hermano que se tensó al oírme.


    —¿Ya lo has hecho antes?


    —Damaris me ha llevado a casa de Paul y Dilan me ha traído aquí —le contesté—. Estoy haciendo un curso avanzado de demoniadas varias.


    —Está bien que te lo tomes así —me dijo Damaris con media sonrisa.


    —¿Qué podemos encontrarnos? —le preguntó Eric a Damaris observándola con cierta cautela.


    —Que yo recuerde nunca han ido los cuatro juntos antes —respondió Damaris—. Supongo que esto es algo personal, después de todo. No os preocupéis, dos valquirias no les puede haber durado más de cuatro o cinco minutos.


    —¿Y para qué querían entonces diez minutos?


    —Para limpiar la escena y buscar posibles supervivientes.


    —Genial —dijo Eric mientras tragaba saliva con dificultad.


    —Si es así, ¿por qué te ha dicho tu hermano que te prepares para cualquier cosa? —murmuré insegura.


    —Uno nunca debe confiarse —me contestó Damaris—. ¿Nos vamos? Colocaros a mi espalda. 


    Damaris extendió las dos enormes alas negras cuando nos colocamos detrás de ella. Me quedé fascinada. Lo confieso. Casi que hasta yo envidaba un poco aquello. Un par de alas. Aunque preferiría que no fueran tan siniestras, puestos a elegir.


    Coloqué mi mano sobre su espalda expuesta y mis hermanos hicieron lo mismo. Cogí aire cuando aquella sensación empezó. Como si un remolino nos arrastrara y todo se desdoblaba a mi alrededor. Sentí mis piernas ligeramente débiles cuando mi cuerpo volvió a tomar consciencia. Dos brazos me sostuvieron y supe, incluso sin verlo, que era Oscar. 


    Estaba oscuro. Totalmente.


    Quiero decir que era ese tipo de oscuridad que no puedes ni siquiera ver tus propias manos o lo que está a medio palmo de tu cuerpo. 


    Y hacía frío. 


    Sentí un escalofrío y como si Oscar pudiera sentirlo me acarició la espalda.


    —¿Dónde diablos estamos? —susurró Sean.


    —En un sótano —dijo una voz grave y supe que era Gru.


    —¿No hay ninguna luz? —pregunté con voz entrecortada. Había un algo en el ambiente que era turbio. Casi asfixiante.


    —No la hemos buscado —se escuchó responder a alguien con un tono cargado de diversión.


    —Tengo el móvil —dijo Eric y hubiera besado a mi hermano en ese momento. Encendió la linterna de su teléfono móvil y al menos pudimos vernos las caras. O las siluetas, lo que fuera. 


    —Nuestra visión en oscuridad no es del todo normal, supongo —me confesó Oscar con voz tranquila, sin dejar de abrazarme.


    —No, te aseguro que puede ser cualquier cosa menos normal —le contesté.


    Damaris rio ligeramente por lo bajo. Si ella reía supongo que no corríamos un peligro de muerte inminente justo en ese momento. O al menos eso esperaba.


    —¿Hay señales de mi padre? —le pregunté a lo que parecía ser la silueta de un tío enorme sin alas. 


    —Alec ha encontrado a un hombre y a una mujer —me contestó Gru—. Él podría ser tu padre.


    —La mujer podría ser la tía Rocío —susurré llena de esperanza—. Mi madre no vive en la base. ¿Alguien ha encontrado a alguno de mis primos?


    —Solo una chica.


    —¿Nadie más? —preguntó tenso Eric.


    —En la base del norte vivían tres de nuestros primos además de mi padre y mi tía —susurré sintiendo un nudo en el pecho.


    —¿Dónde están? —preguntó Sean.


    —Un poco más adelante —susurró Oscar.


    —¿Puedes sentirlos?


    —Sí —susurró Oscar—. Luz y Paul están con ellos. Si los buscas, los encontrarás fácilmente.


    Supe que no se refería a buscarlos en un sentido físico. Pese a que estaba cansada, agotada de hecho, cerré los ojos. Sentí cierta paz al cerrarme en mi misma. Era extraño como la presencia de Oscar parecía calmarme y me ayudaba a canalizar mi propia energía. Sentí esa corriente viva latiendo entre nosotros. Era extraño. Era lumínica y sin embargo había ese deje, ese matiz sutil de la oscuridad que había también en él. Oscar era luz. Igual que Sebas. Aunque estaba tan perfectamente oculta por su oscuridad que solo si le prestabas la suficiente atención podías llegar a verlo. Dejé mi mente vagar a mi alrededor. 


    Pude sentirlo, casi sin ni buscarlo. Una luz blanca, pura y ardiente, palpitando junto a una llama que pese a ser más tenue tenía ese mismo patrón energético. Intenté no volcarme en ellos. No tan pronto. En la sala en la que estábamos había mucha energía acumulada. Una energía que hacía que todo mi cuerpo sintiera la amenaza, la maldad, impregnada en ella. Y allí en medio, casi en el epicentro. Estaba Gru. 


    Era energía caótica, vibrante y salvaje. Pero no sentí miedo. Pese a su oscuridad. Pese a la realidad de lo que era. Sentí como su energía oscilaba alrededor suyo y supe que de alguna forma él era consciente de mi escrutinio. A su lado estaba ella. Oscura y luminosa al mismo tiempo. Un poco como Oscar y Sebas, solo que en ella todo era mucho más intenso. Era extraño porque su energía, de alguna forma, no me era totalmente desconocida. 


    Ricard estaba en otro extremo de la habitación. Un lugar en el que realmente no recordaba haberle visto cuando Eric había iluminado esa zona del sótano en el que estábamos. Quizás no estaba allí físicamente, después de todo. Había algo ligeramente diferente en su energía. Todo él era como más difuso, más etéreo. Era oscuridad en estado puro y su coraza era simplemente perfecta. No había luz en él visible. Y sin embargo, incluso sin verla, yo sabía que estaba allí. Ricard simplemente era capaz de ocultarla de una forma que Sonia, Oscar o Sebas eran incapaces. 


    Dejé finalmente vagar mi mente. Alec estaba al lado de las dos luces. Su energía me era totalmente familiar. Casi se sentía como si de alguna forma pudiera reconocerle. Supongo que por mi vínculo con Oscar. Su luz no era visible a simple vista pero pequeños destellos se escapaban del remolino de oscuridad que le rodeaba como si se tratara de un ciclón colérico. Supe que era alguien temperamental por la forma en que todo en él oscilaba y vibraba. Nunca había sentido algo de aquella forma. Era casi adictivo. Oscar había dicho que era capaz de leer patrones energéticos o algo así. No podía negarle que tenía razón.


    Junto a las luces había tres personas. Después de aquella explosión de luz y de oscuridad que había saturado mis sentidos, era como si leyera una página en blanco. Vacía. Sentí esa chispa de luz en ellos y pude reconocer a mi padre. A Rocío. Y a Anita. Ese descubrimiento hizo que me estremeciera. Anita era la hija menor de mi tía Rocío. Algo así como una prima tercera o cuarta mía, para ser exacto. Habíamos crecido juntas pero ella no era una buscadora y Rocío había decidido enviarla al este a probar suerte. Tragué saliva. Quizás ellos eran los únicos que se habían salvado de los Haniel. Ellos y nosotros tres.


    Menuda mierda.


    Me centré en la energía que emitían. Palpitaba de forma pausada pero parecía estable. Los tres sobrevivirían. Esa consciencia me hizo suspirar aunque sospechaba que habíamos perdido a muchos otros. Al menos mi padre estaba bien.


    —Nuestra madre —murmuró Sean. Parpadeé mientras volvía en mí.


    —Ya voy yo a revisar que esté bien—se ofreció Dilan.


    —Te acompaño —susurró Gru con voz autoritaria. No los vi desaparecer pero simplemente lo supe. Ladeé la cabeza para observar a mi hermano Sean. Era él y sin embargo…


    Había algo. Un matiz de oscuridad que parecía aferrarse a él creando pequeñas interdigitaciones con su propia esencia. Hice una mueca. 


    Quizás no era el mejor momento.


    Especialmente teniendo en cuenta que estaba rodeada de demonios. 


    Y sin embargo, nunca en mi vida me había sentido, realmente, tan protegida.


    Busqué mi luz y la proyecté hacia mi hermano. Jamás había hecho algo así y sin embargo, pude sentir como la oscuridad que había hecho mella en él empezaba a retraerse y poco a poco simplemente desaparecía.


    Abrí mis ojos, sin tener del todo claro de si aquello había tenido algún tipo de utilidad. Los ojos de Sean se quedaron presos en los mío y un brillo inteligente apareció en ellos.


    —En menuda mierda nos ha metido tu novio el medio ángel —me soltó alzando una ceja. Hice una mueca. Quizás la próxima vez le dejaba lo que sea que le hubiera metido Ricard en la cabeza unas cuantas horitas más.


    —Bienvenido —le contesté—. Yo también te encontraba a faltar.


    —Lo has hecho —me dijo Oscar con voz suave, cargada de orgullo.


    —Y no sé si me arrepiento —le susurré haciendo una mueca y busqué con la mirada a Sonia, era la que menos me imponía de todos los tíos de Oscar—. ¿Habéis encontrado a las dos valquirias? 


     —Anuladas —me confirmó sin darme más detalles. Ese punto de frialdad, que era un poco mío, me sorprendió en alguien que no fuera yo. Y diría que hasta me gustó.


    —¿Qué estamos esperando exactamente? ¿Podemos ir a ver a nuestro padre? —preguntó Eric.


    —Esperad a que Luz y Paul acaben con ellos —nos dijo Sonia con voz pausada—. No los han tratado demasiado bien.


    —Los han torturado —advirtió Sean apretando con fuerza los puños.


    —Nada que no pueda arreglarse —susurró Ricard tras volverse corpóreo frente a nosotros—. Siempre que no venga un centellador a estropear el trabajo de uno.


    —¿Qué pretendes hacerles? —le pregunté alzando el mentón desafiante.


    —Borrarles de la memoria el calvario que han pasado —me contestó Ricard y sus ojos brillaron ligeramente, como si mil motas de plata hubieran anidado en ellos durante unos escasos segundos—. Podemos modificar sus recuerdos de la misma forma que podemos curar sus heridas. No se merecen revivir cada noche esto.


    —Hazlo —fue Sean el que contestó aquello, con voz firme. 


    —¿Estás seguro? —preguntó Eric mirando a nuestro hermano.


    —Puedo ser más sutil —admitió Ricard.


    —¿Cómo de sutil? —interrogué alzando una ceja y Sonia rio por lo bajo.


    —¿Hay una reunión familiar y me tengo que enterar por Jerom? —susurró una voz masculina y se materializó frente a nosotros otro hombre. Tenía el pelo ligeramente revuelto y una expresión desenfadada—. Felicidades, Oscar. ¿Tú lo sabías? Vosotros no, eso está claro.


    —Dan —le saludó con voz alegre Sonia.


    —¿Cuántos más hay de esos? —preguntó Sean con cara de profundo desagrado.


    —Cinco en total —le contestó Oscar.


    —Pero somos once primos, yo aviso —añadió Sebas que por lo visto ya tenía ganas de volver a provocar a mi hermano ahora que estaba más capacitado.


    —¿Y ahora qué? —pregunté a nadie en concreto.


    —Luz y Paul han acabado —susurró Ricard—. Podéis ir con ellos aunque lo más probable es que estén inconscientes unas horas. Os llevaremos a vuestra base, será más fácil si despiertan allí.


    —Jerom me ha estado hablando de los Haniel y de lo que ha pasado —nos dijo Dan mirándonos con aspecto tranquilo.


    —Me cuesta aceptar que teniendo tres hijos que no pueden mentirme, nunca consiga enterarme absolutamente de nada —murmuró Ricard.


    —No pienses que a mí me sueltan prenda —le contestó Dan divertido—. Esta vez ha sido porque quería venderme la moto.


    —¿Una de esas ideas cargadas de genialidades de Jerom? —preguntó Sonia divertida.


    —¿Qué está pensando ese hijo tuyo ahora? —añadió Ricard.


    —En ampliar el negocio familiar —susurró Dan y sus ojos se volvieron plata pura mientras me miraba—. Al fin y al cabo, por lo visto, la familia ya la hemos ampliado.


    

  


  
    XXII


     


    OBSERVÉ a mi primo Jerom sentado en el viejo sillón orejero. Su piso era muy similar al nuestro solo que más frío. Supongo que mucho tenía que ver con el hecho de que David y Nicholas vivieran allí. No eran, ni de lejos, las personas más cálidas y sociables del mundo. Supongo que por eso nuestro piso era un poco el epicentro de la actividad familiar dentro del edificio. Quiero decir que solíamos comer en nuestro comedor cuando nos juntábamos. Quizás también tenía que ver el hecho de que muchas veces teníamos la nevera llena de comida de Adam que era mucho mejor que las comidas preparadas a las que por desgracia éramos demasiado asiduos.


    Amanda estaba sentada en el sofá, con sus hermanos a sus lados mientras que Sebas y yo nos habíamos apoderado de un par de sillas y estábamos sentados frente a ellos, cerrando un imaginario círculo alrededor de una alfombra de colores oscuros. Como todo en esa casa. Cerrando el grupo estaba David, con una de esa miradas suyas impasibles, aunque para los que lo conocíamos, había esa chispa en sus ojos que nos advertía que se lo estaba pasando en grande. Ojalá encontrara una buena chica pronto que le aguantara sus miradas déspotas y carentes de emoción alguna. O mejor dicho, una capaz de ver más allá de ellas. 


    —Tanta ceremonia hasta me está poniendo nervioso a mí —intervino Sebas cuyo rostro contradecía sus propias palabras. Para nosotros aquello no era nuevo. Habíamos estado hablando mucho durante los últimos días de esa posibilidad pero no tenía claro que opinarían Amanda y sus hermanos al respecto. No es fácil desprenderse de las costumbres que uno tiene. Aunque esperaba que al menos le dieran una oportunidad a Jerom de explicarse.


    —Los Haniel del sud están a salvo —aseguró Jerom con voz conciliadora. Habíamos intervenido antes de que las valquirias atacaran la pequeña base del sud. Por desgracia, ese era el último de sus objetivos.


    —Pero la base del este fue anulada por completo —reflexionó Sean con dolor en su mirada al pensar en todas las personas que habían perdido. Había sido su base más fuerte apenas unas semanas atrás. Y ahora no quedaba nadie. Solo Anita, una prima de Amanda que por no ser no era ni buscadora. Quizás eso fue precisamente lo que hizo que decidieran no matarla. Aunque no tengo claro si después de lo que había vivido, ella hubiera preferido una u otra cosa. No importaba. Ella no lo recordaba. Por una vez Sean había tenido razón. Era mejor así.


    —Debemos volver al norte —les planteó Eric a sus hermanos haciendo un gesto afirmativo y sentí un estremecimiento ante aquella afirmación. 


    Ninguno de los primos que regían aquella base habían sobrevivido y aunque creo que aunque Amanda no se llevaba especialmente bien con ellos lo lamentaba de corazón. Habían crecido juntos. Quedaban sus padres y una tía pero para su forma de trabajar aquello era entre poco y nada, así que no era la primera vez que escuchaba a Sean o a Eric decir aquello. Esa idea cada vez tomaba más fuerza y eso me cabreaba. No es que pensara separarme de Amanda. Si teníamos que vivir en la otra punta del país, simplemente lo haríamos. No había valquiria ni Haniel que pudiera cambiar eso. Estábamos juntos. El lugar era lo de menos. 


    Aunque admito que no me apetecía separarme de Sebas y del resto. Que si era necesario lo haría, pero esperaba que Jerom se saliera con la suya. Que conociéndolo, lo más probable es que lo hiciera, de hecho. Nuestras miradas se cruzaron y mi primo me sonrió. Es lo que tiene ser un empático. No se necesita poder leerle la mente a alguien si sus emociones son para ti un libro abierto. Nadie mejor que él sabía lo que sentía en esos momentos. Ni la fe, casi ciega, que había depositado en él. 


    —¿Para seguir haciendo lo mismo? —fue David el que habló, alzando una ceja que le daba más potencia a su pregunta—. Es un error. Vais a acabar todo muertos.


    —Es nuestro destino, nuestro legado —le contradijo Sean alzando el mentón orgulloso. Tengo que admitir que los admiraba por eso. No conozco a muchos que sean capaces de contradecir a David y los Haniel tenían esa divertida costumbre. Sonreí. 


     —Os han estado utilizando —negó David con la cabeza.


    —¿En qué sentido?


    Fue Amanda la que intervino mirando a mi primo. Era lista. Y sabía que David estaba ligado al don de la verdad. Él jamás le mentiría. Era lo bueno con él. Nunca había opción a dudar sobre sus palabras. Y ella lo sabía.


    —¿Vas a creerte lo que diga un híbrido como él? —fue Sean el que soltó aquello con un tono un tanto desdeñoso. Gruñí por lo bajo. No me gusta que critiquen a los míos.


    —David tiene el don de la verdad —le contestó Amanda mirando a mi primo a los ojos y me sentí orgulloso por la que era mi pareja—. Él no puede simplemente mentir.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Eric mirándome. Que confiara más en mí que en mis primos supongo que hasta cierto punto debería de sentirse como un halago. O algo. 


    —Sí.


    —¿David? —fue la voz suave de Jerom invitándole a hablar lo que hizo que David se decidiera a contestar.


    —Haniel perdió a su amor verdadero a manos de una valquiria llamada Aliha y juró vengarse de ella —empezó—. Pero él no era un buen guerrero ni tampoco valiente. Pero sí perseverante y su determinación no tenía límites.


    —Y buscó centelladores —sentenció Amanda haciendo un gesto afirmativo. David me miró una fracción de segundo y apreté los labios mientras hacía un ligero gesto afirmativo. Amanda se merecía saber la verdad. Y sus hermanos también.


    —No los buscó —sentenció David finalmente—. Los creó. Se emparejó con mujeres humanas.


    —¿Quieres decir…? —susurró Amanda. David hizo un gesto afirmativo—. La valquiria que me atacó dijo que los creó de su sangre. Su ejército. Eran sus hijos.


    —Apartó a las madres de aquellos que mostraron ciertas habilidades y los adoctrinó para odiar a su enemigo. Los entrenó y poco a poco creó un pequeño ejército —le confirmó David.


    —Por eso todos adoptamos el apellido Haniel —dijo Eric frotándose la frente—. Somos realmente descendientes de un ángel.


    —¿Cuándo dices apartó a las madres a qué te refieres exactamente? —fue Sean el que puntualizó sobre aquello. La mirada de David simplemente se oscureció pero no contestó. Supongo que no hacía falta. Amanda hizo una mueca.


    —¿Sabéis algo de Haniel? —fue Eric el que susurró aquello y la verdad, me gustó la serenidad que mostraba. Me caía bien. Se merecía una vida mejor, con esa chica de la que Amanda me había hablado, una vida normal. Todos nos merecíamos un poquito de eso, supongo.


    —No —le confesó David—, pero Dilan ha estado buscando su rastro y no lo ha encontrado. O está muerto o muy bien escondido.


    —Dilan es un rastreador nato, como nuestro abuelo —puntualicé—. Es muy difícil poder eludirle. Eso y el hecho de que no se hayan incorporado nuevos cazadores durante los últimos siglos hace suponer que está muerto.


    —O que consideró que ya había llevado a término su venganza —matizó Amanda.


    —Algo no descartable teniendo en cuenta que Aliha está muerta —añadió Sebas encogiéndose de hombros—. Pero demasiado bien escondido tendría que estar para que Dilan no lo haya encontrado.


    —Así que de alguna forma, simplemente nos creó como un instrumento con el que vengarse —susurró Sean y había dolor en sus ojos. 


    —Lo siento —le dije y su rostro se endureció. No era de los que le gusta que vean sus momentos de debilidad. Podía entenderle.


    —¿Y en qué situación nos deja eso? —fue Eric el que preguntó aquello y aunque creo que no buscaba una respuesta, Jerom no perdió la ocasión.


    —En qué quizás es momento de replantear las cosas o al menos la forma en la que las hacéis —le aseguró con voz pausada y supe que estaba leyendo las emociones de Amanda y sus hermanos para buscar las palabras adecuadas—. No podéis dejar de ser lo que sois. Ricard o Gru podrían borraros la memoria y que podáis empezar de nuevo lejos de este mundo, pero no creo que eso sea lo que realmente queréis.


    —Hemos renunciado a todo —se lamentó Eric apretando la mandíbula—. Por una mentira.


    —Habéis hecho grandes cosas —le contradijo Jerom—. Tenéis un don que es sumamente útil y vuestras habilidades en combate son notorias, pero si queréis seguir en esto necesitáis apoyo.


    —¿Qué tipo de apoyo? —le preguntó Sean mirándole con atención.


    —El que sea necesario —le contestó Jerom con mirada firme—. Mi padre no puede ocuparse de todos los incidentes relacionados con híbridos o humanos que desconocen de nuestro mundo. Nos iría muy bien poder contar con personas como vosotros, capaces de reaccionar ante una adversidad y que tengan nociones de la realidad que nos rodea.


    —¿Pretendes que trabajemos para vosotros? —preguntó Sean que no parecía para nada satisfecho con aquella idea.


    —Con nosotros —susurró Jerom con media sonrisa—. No para nosotros.


    —Vuestros operativos podrían investigar casos sospechosos —intervino David—. Vuestra capacidad para sentir los flujo de energía podría ayudar a identificar en cuáles de esos supuestos hay una presencia demoniaca interviniendo y seguirías trabajando en vuestros grupos habituales, no se trata de hacer grandes cambios. 


    —Además de que podría ser muy útil vuestro don para limpiar a algunas personas afectas de efectos demoníacos —añadí mirando a Amanda con media sonrisa.


    —Aunque para eso solo podríamos contar con vosotros —acotó Jerom—. No queremos que nuestra realidad y nuestros secretos sean de dominio público para el resto de los Haniel. 


    —¿Pretendes realmente que intentemos convencer al resto de cambiar unas costumbres milenarias sin ni tan solo explicarles que Haniel no era más que un ángel cobarde y rencoroso?


    —Perder a una persona a la que amas puede sacar lo peor de cualquier persona —le contesté a Sean que parecía francamente irritado con aquello. A mí tampoco me gustaría saber que mi tátara-lo-que-fuera hizo ese tipo de cosas. Aunque admito que podía entender su motivación, yo soy de los que van de cara. Pero la venganza es algo que puede llegar a cegar y quemar. A perder el sentido común y hacer cosas de difícil justificación. Cómo había sido el caso.


    —La familia está rota —admitió Eric frotándose la frente—. Solo quedan seis adultos contando a mamá y no creo que ella esté especialmente dispuesta o motivada a volver a ser propiamente un activo.


    —El grupo del sud necesita también nuestro apoyo —murmuró Sean que parecía cansado—. Son solo cuatro buscadores y no podemos dejar a Anita sola tampoco. 


    —Todos nos apoyábamos de una u otra forma en los del este —admitió Eric.


    —Por algo era el grupo más grande —susurró Amanda—. Anita necesitaría un poco de tranquilidad durante un tiempo; aunque su madre haya sobrevivido, llevaba mucho tiempo con los del este y se ha quedado sola. Los ha perdido a todos.


    —Mi padre anuló la peor parte —murmuró David mirando a Amanda—. Pero ha de recordar lo que pasó antes de que la secuestraran y la torturaran. Es peligroso borrar de la mente de una persona todos esos años, todas esas personas... podría no llegar a recuperarse.  Debe hacer su duelo por las pérdidas que ha sufrido y algún día simplemente lo aceptará.


    —El sud es débil y el norte es como si ya no existiera. Quizás podríamos instalarnos aquí. Estaríamos más cerca del resto de la familia. Podríamos traernos a papá, a Rocío y a Anita. Volver a empezar —murmuró Eric mientras fruncía el ceño y me tensé. Esa idea en concreto me gustaba especialmente—. Tal vez deberíamos plantearnos lo de trabajar con ellos. 


    —Quieres decir a su manera —susurró Sean arrugando la nariz.


    —Quiero decir sin jugarnos el cuello cada noche, para variar —le contestó Eric con gesto duro, irritado—. Creo que ya han muerto suficientes Haniel como para seguir con esto. Al menos de esa manera.


    —Eso lo dices porque tú no eres un buscador —le recriminó Sean a Eric.


    —Y tú lo que eres es un gilipollas —le soltó Amanda y al margen de la sonrisa que se me escapaba pude sentir que David tenía serias dificultades para contener la risa. De acuerdo, Sean no sería mi hermano favorito, siendo realista.


    —Veo que tú ya has decidido —le recriminó Sean y me lanzó una mirada cargada de rabia como si todo aquello fuera culpa mía. Le sostuve la mirada y finalmente decidí dejarle claras cuatro cosas. 


    —Mira, puede que no te guste eso de que tu antepasado fuera un capullo, que vuestra familia haya sufrido todas esas bajas, que yo esté con Amanda o que mi familia sea lo que es. Lo siento, en serio, pero nada de eso va a cambiar. Asúmelo y sigue adelante. 


    —Si quieres seguir jugándote el cuello cada noche puedes hacerlo —le dijo Jerom encogiéndose de hombros—. Pero es una pena perder todo ese talento, especialmente cuando hay gente que podría ayudaros a potenciarlo.


    —¿Potenciarlo? —preguntó Sean ladeando ligeramente la cabeza.


    —Es lo que pasa cuando alguien usa algo para lo que realmente sirve —dijo David con gesto frío pero diversión en su mirada—. ¿Has probado a tomar sopa con un tenedor? De poder, se puede. Pero es más útil usar una cuchara.


    —Muy gráfico, David —le dije a mi primo mientras contenía la risa. ¿Había usado una metáfora usando un tenedor y una cuchara de protagonistas? David necesitaba una vida social un poco más activa, urgentemente.


    —Los del sud no van a sumarse —sentenció Sean.


    —No se trata de cambiar el mundo en un día o en una noche —le reconoció Jerom con media sonrisa—. Si vosotros empezáis a trabajar con nosotros, con un poco de suerte, poco a poco, iremos incluyendo al resto. Puede que a largo plazo salvemos a otros Haniel y a muchas otras personas que pueden necesitar nuestra ayuda.


    —Esa parte suena bien —admitió Sean que incluso reticente, sonrió a Jerom.


    —Hablaré con papá —decidió Eric—. No creo que mamá acepte venir. 


    —Déjala que viva su vida —murmuró Amanda y añadió mirando a su hermano—. Pero podríamos hablar con Estefanía. 


    Eric se sonrojó ligeramente y le lanzó una mirada cargada de advertencias aunque Amanda se limitó a encogerse de hombros. Me gustaba esa astucia y determinación que mostraba en todo lo que hacía. Sonreí al ver el destello en los ojos de Jerom. Ya no había duda de que los teníamos en el bolsillo.


    —Buscaré un trabajo, algo normal —reflexionó Eric mientras creo que empezaba aquella situación y todas las variables posibles.


    —Creo que se te dan bien los ordenadores —le dijo Jerom.


    —Me defiendo para lo que necesito —admitió Eric. 


    —Jason y yo llevamos un tiempo ayudando a mi padre pero nos vendría bien tener a alguien de confianza a tiempo completo —le informó.


    —Supongo que podría probar —aceptó Eric—. ¿Qué hace exactamente tu padre?


    —Más bien que no hace —susurró David y Jerom sonrió. Yo también. 


    —Entre todos te pondremos al día —le contestó Jerom con media sonrisa—. Y será una forma para que puedas ver y entender como funcionamos. Que nos conozcas. 


    —¿Y qué pueden hacer un par de buscadores? —preguntó Amanda cruzando los brazos sobre el pecho con gesto duro.


    —Si aguantas a nuestro primo ya es motivo de celebración —murmuró David y le gruñí a modo de respuesta. Amanda me miró y sonrió. Su sonrisa era simplemente perfecta, radiante. Jerom rio no tengo claro si por la cara de bobo que tenía en esos momentos o por las emociones que ella despertaba en mí.


    —¿Qué te gustaría hacer? —le pregunté sintiéndome un poco inseguro. Quería dárselo todo pero era difícil hacerlo sin saber qué podía hacer feliz a alguien como Amanda.


    —No lo sé —admitió—. Nunca me lo había planteado.


    —Pues supongo que ha llegado el momento —le dijo Sebas con una sonrisa en el rostro.


    —¿Hay algo que se te dé bien además de matar demonios? —le preguntó David y sospecho que había un punto de ironía en sus palabras pero por una vez se lo pasé por alto.


    —Me gustaban las manualidades —declaró tras meditarlo—. Tener las manos ocupadas haciendo cosas repetitivas me ayudaba a evadirme.


    —Pues investigaremos al respecto —le contesté acercándome a ella, dando por concluida la reunión.


    —Ahora lo llaman investigar —dijo Sean poniendo los ojos en blanco. Sebas y Jerom rieron por lo bajo mientras yo cogía a Amanda por la cintura con suavidad. Llevaba demasiado tiempo sin poder tocarla. Era casi una necesidad, realmente, hacerlo. Sentirla—. ¿Suele ser así de posesivo con todas sus conquistas?


    —¿No lo saben? —susurró David y empezó a reír. Creo que aquello dejó casi helados a Sean y a Eric mientras yo miraba a mi primo de forma arrogante. 


    —Ella sí —me defendió Sebas mientras nos miraba con una sonrisa ladeada.


    —Están vinculados —fue Jerom quien dijo aquello—. Para Oscar solo ha habido y habrá una mujer.


    —¿Y eso qué significa exactamente? —murmuró Sean mirándome con el ceño fruncido.


    —Que he venido para quedarme —le contesté con orgullo—. Que nadie amará como yo amo a tu hermana y que nadie podría ya separarnos; la magia de nuestros ancestros celestes nos ha unido para ahora y para siempre.


    —Joder —soltó Eric.


    —Creo que ahora sí que empiezan a entenderlo —susurró Jerom divertido. 


    —¿Para siempre? —murmuró Sean mirando a Amanda. Ella se giró para observarme y una sonrisa tierna asomó a su rostro.


    —Para siempre —susurró y aunque todos los presentes pudieron escucharla, supe que eran dos palabras que me estaba regalando mientras sentía su luz, mi luz, latir con fuerza. Pensé en ella. En mí. Todo había cambiado. Ahora éramos un nosotros. 


    

  


  
     


    

  


  
    


    Y una vez más, gracias por estar aquí leyendo estas páginas. 


    Por darme la oportunidad de soñar y poder compartir, de nuevo, una historia con vosotros. 


    Y por supuesto, a todos los que formáis parte de alguna forma de mi día a día: ¡gracias por aguantarme!


    Si queréis poneros en contacto conmigo y estar al día de mis novedades, podéis encontrarme en Instagram @pujadascristina.


    Y a los que queréis conocer otros de mis libros, podéis encontrar todas las ediciones publicadas en formato digital o papel en mi página www.cristinapujadas.es


    ¡Feliz lectura!


     


    Cristina

  


  
    *** Saga Como Conquistar a un Genio.


     


    Primera saga romántica sin entrar en el género fantástico. Unas novelas ligeras con ambientación contemporánea en las que un peculiar grupo de genios formados por una informática un tanto aburrida de la vida, una dependienta de un sex-shop que se dedica a piratear las bases de datos de la policía en sus ratos libres, un deportista de élite viciado a las consolas y un gran ejecutivo que se entretiene analizando patrones de conducta van a descubrir que en la vida hasta los genios se merecen ser felices.


     


    “Me ha parecido muy entretenida. La genialidad, en este caso de ella, es una factor muy importante para la pareja. Él la envuelve de forma magistral.”


     


    Dando la Nota (#1)


    Fabiana Spring nació siendo una niña genio. Encerrada entre sus ordenadores y sus amigos (más o menos virtuales), lleva el departamento de informática de una de las discográficas más potentes del país un poco por pasar el tiempo y sociabilizarse un poco, algo en lo que pese a sus altas capacitaciones, no es especialmente hábil. Un intento de robo de unos audios sin editar de uno de los grupos más populares del momento le obligan a conocer (y a trabajar) con Nick Terrier, un oscuro batería con tatuajes, signos claros de hostilidad y un culo que ni te cuento. Nada que una genio no pueda tener perfectamente controlado. Más o menos.


     


    Dame una Pista (#2)


    Musa nació siendo una niña genio pero mundo no estaba preparado para alguien como ella. Marginada e incomprendida, podría haberse convertido en una mujer introvertida, asustadiza y llena de complejos. Nada más lejos de la realidad. Musa no es de las que se rinde. No es de las que acepta un sí o un no simplemente porque alguien lo diga. Cree en la justicia, en la suya, en los ordenadores y en las pocas personas a las que quiere. Que son pocas. Trabaja en un sex shop para sociabilizar un rato mientras juega a crear perfiles de sus clientes cuando no está calculando mentalmente complejos algoritmos matemáticos. A Musa le gusta pisar fuerte y elevar el mentón cuando alguien la observa. Es una mujer dispuesta a retar al mundo entero y que encuentra que la vida es un juego que merece la pena ser jugado. Un poco por todo eso, Musa no podía negarse a ayudar al atractivo e inexpresivo inspector Mora en uno de sus casos. Tenía pinta de ser de lo más divertido. El caso, solo eso. Porque pensar en el estirado del inspector Mora no era para nada una buena idea. ¿Verdad)


     


    

  


  
    *** Saga Duales: 


     


    Sophie ha sido una chica encerrada en sí misma porque desde pequeña escucha una voz. Tras marchar a estudiar a otro condado, para alejarse de todos aquellos que la miran mal por su supuesta enfermedad, descubrirá que a veces las cosas no son lo que parecen y que su voz no es para nada, una mera alucinación. **Libros de más de 250 páginas**


     


    “Es el primer libro que leo de esta autora y me ha sorprendido gratamente. Es una historia original. Me ha encantado la relación entre la protagonista y su otro yo, así como la relación con Gabriel con esas escenas llenas de erotismo y ternura. Estoy deseando leer la segunda parte.”


     


    La voz (#1)


    Puedo parecer una chica más o menos normal. La verdad es que me esfuerzo, aunque mi voz no siempre me lo pone fácil. Camino mirando al suelo, arrastrando mi maleta, acercándome a la que será mi nueva vida. He luchado para conseguir venir aquí. Empezar la universidad, en la otra punta del país, solo para alejarme de aquellos que me conocen o creen conocerme. Quiero dejar de ser la loca. La rarita. La que habla sola. Aunque en parte no puedo negar que hay algo de verdad en sus palabras. Desde niña he tenido una voz que me acompaña. Es una voz amiga, que me consuela, me anima y me aconseja. A veces. Otras, simplemente disfruta burlándose del mundo que nos rodea, con ese aire de sabelotodo que me pone de un humor de perros. Aunque no puedo enfadarme demasiado con ella, porqué en el fondo forma parte de mí. Siempre lo ha hecho. 


     


    El fénix (#2)


    Quizás tendría que haber sospechado cuando mi dualidad se puso a babear por aquel hombre de ojos azules y cuerpo atlético. Quizás tendría que haberme intimidado cuando llegó hasta mí, testosterona en estado puro, confundiéndome con una tal Sophie. Su ex, nada más y nada menos. Quizás no había sido buena idea sugerir lo del hotel frente a la discoteca para pasar un buen rato, de esos sin compromisos, que me permito de tanto en tanto. Quizás tendría que haberme dado cuenta que la extraña atracción que sentía por ese hombre no era del todo normal. Pero tras pasar la mejor noche de mi vida, solo desearía que jamás hubiera sucedido. Porque si mi dualidad no se equivocaba, y para mi desgracia no suele equivocarse, ese no era un hombre cualquiera. Mi complemento, mi fortaleza y mi debilidad. Algo así como una profecía para mi dualidad, pero un problema con mayúsculas para mí. Porque si era todo eso, tenía que ser un dual. Y vamos, como que no tengo la más mínima intención de relacionarme con racistas sectarios asesinos. Duales. Llevo toda mi vida huyendo de ellos y aunque soy en parte una dual, herencia de una madre a la que no llegué a conocer, sé que son mala gente. Y si sigo con vida no es una casualidad. Nadie, humano o dual, va a hacernos daño sin que presentemos batalla. Y desde luego, ni loca voy a dejarme llevar por lo que me hace sentir, por muy bueno que esté. Soy capaz de plantarle cara hasta al cosmos, por habérmela jugado haciendo que encuentre a mi supuesta media naranja.


     


    

  


  
    *** Saga Cazadores Oscuros: 


     


    Ocultos de los humanos, los cazadores oscuros, guerreros de élite que en otra época fueron humanos, se enfrentan cada noche contra demonios que ansían hacerse con el control del mundo y crear el caos. Una lucha épica que no tienen aspiraciones de conseguir, desde que las místicas, mujeres con capacidades mágicas elementales fueron asesinadas. O eso pensaban. **Libros de más de 250 páginas**


     


    “Una gran historia que te engancha de principio a fin, si ya me gustó la primera parte, esta segunda no se queda atrás y deseando que salgan más!! Hace poco empecé a leer a esta autora y ninguno de sus libros me ha defraudado. Os animo a leer más de ella y adentraros en sus historias, no os defraudará!!”


     


    Elektrika (#1)


    Me gustaría decir que mi vida es de lo más normal. Y de hecho, lo era. Fantásticamente normal, vamos. Nunca me había quejado al respecto. Trabajaba a jornada parcial y el resto me lo pasaba entre el sofá, mis amigas y mi novio. El que sería mi exnovio en breve, cosas de la vida. Sin más. Y con la depresión pre-ruptura a mis amigas no se les ocurrió nada más que llevarme de fiesta. La idea en sí era buena pero las cosas se complicaron cuando unos ojos oscuros me encontraron en medio de ese bar musical cutre, ya sabéis uno de esos locales en los que nunca pasa nada ni va nadie que valga la pena. Pero no, esa noche los astros se alinearon y me encontré bailando entre los brazos del HOMBRE. Y lo escribo en mayúsculas por qué no sabría sino como darle la importancia que realmente merece. Mi vida patas arriba. Mi mundo y mi realidad, una mera falsa. Sentimientos y responsabilidades que jamás pensé que fuera a vivir alguien como yo. La humanidad lo tenía claro. Pero antes de empezar en plan catastrofista, mejor que empecemos por el principio. Me llamo Elena. Esta es mi historia. Y la de Logan.


     


    Luminika (#2)


    Un nuevo alzamiento estaba próximo y si el viejo no se equivocaba podía significar algo así como el fin del mundo. No es que me importara mucho. Hacía tiempo que ya ese tipo de cosas no me importaban especialmente. Lo lamentaba por Logan. Se merecía tiempo para disfrutar de una vida mejor, de esa vida que empezaba a descubrir al lado de Elena. Elektrika. Me tensé cuando escuché mi nombre en boca del viejo. Logan me miraba y la sonrisa de Elena no prometía nada bueno. Me cae bien, en serio. Pero no puedo dejar de ser quién soy. Un cazador. Viejo. Al menos soy formidable en lo mío. Matar demonios, básicamente. Los miré sintiendo que una soga se cernía sobre mi cuello. ¿Viajar a reclutar cazadores con el viejo? No podían hablar en serio. Casi prefería que me desmembrara un duma. Pero supongo que mi deber y mi honor podían más que mi aversión por el viejo. No es que me caiga mal. Es que es cansino. Y tenía un extraño presentimiento. John no es de los que toma decisiones al azar y había visto algo en su mirada cuando Elena había dado la idea de que él y yo fuéramos juntos allí. Genial. Anthony y John se van de viaje. Si escribiera un diario, algo que hace ya muchos siglos dejé de hacer, lo titularía como el inicio de una pesadilla. Y sí, contra todo pronóstico así empezaría mi historia. Y la de una pelirroja de armas tomar. Leia. Mi Leia.


     


     


    

  


  
    *** Trilogía Lobos de Dóen:


     


    Si te gustan las historias de hombres lobos y cazadores cargadas de romanticismo y un toque de sensualidad aquí tienes una saga de libros cortos de 150-250 páginas para pasar un buen rato.


    “Muy bonita historia, ligera y Refrescante. No es muy larga, se lee en par de horas. Tiene de todo un poco, romance, acción, un macho alfa dominante, erotismo, otros machos deseando sobresalir, etc.“


    “Me ha encantado esta maravillosas historias, la recomiendo muchísimo, no os dejará indiferente, espero seguir leyendo historias tan maravillosas de esta serie.”


     


    La Chica Lobo (#1)


    Tener una loba de mascota, de unos setenta kilos, puede parecer algo un poco raro. Pero para Amanda, criada en una granja por una madre soltera, lo que diga la gente le importa bien poco. Tras una pelea con su novio, decide aceptar unas prácticas en Dóen, un pequeño pueblo de montaña, para ayudar al veterinario local durante la temporada de verano. Lo que no esperaba era acabar trabajando con un atractivo pero inestable jefe al que en más de una ocasión le gustaría golpear… y en otras mordisquear un poco, como una fruta prohibida. La llegada de un grupo de forestales con aspecto militar para investigar la muerte de dos turistas por un animal salvaje y el extraño comportamiento sobreprotector de su loba, pueden ser signos de que a veces los pueblos más tranquilos del mundo pueden esconder más de un secreto.


     


    El Cazador Cazado (#2)


    Nunca había sido fácil la vida como cazador. Siempre en la carretera, persiguiendo criaturas mitad hombre, mitad bestia. Aunque al menos aquello se me daba bien. Y ahora mi vida había dado un giro radical. Viviendo entre lobos, ironías del destino. Por primera vez en mi vida, caminaba sin saber qué dirección tomar. Aunque de alguna forma mi camino parecía cruzarse con el de la mujer de largas piernas y mirada seria intimidatoria que nunca parecía dispuesta a sonreír, excepto a su cría de ojos verdes, la hija del que habría sido el alfa, si no hubiera muerto en manos de un cazador. En manos de alguien como yo. La mirada de odio de la dama no era un punto a mi favor, todo sea dicho, pero tenía la sensación de que tanto orden, tanta disciplina, necesitaban un poco de caos. Un poco de mí. ¿Quién era yo para contradecir al destino?


     


    La Loba Solitaria (#3) 


    Naiara Fae. Ese es un nombre que tendría que significar mucho para mí y sin embargo significa muy poco. Un recuerdo. Solo eso. Uno que duele. Uno que desde hace muchos años vivía tranquilamente enterrado en algún lugar de mi cabeza. No debería haberme acercado a esa cabaña. No debería haberlo hecho porque era consciente de que había el rastro de un macho allí. Pero la fiebre y el cansancio pudieron conmigo. James Pearson, guardabosques de profesión y hombre-lobo en sus ratos libres, sabe que alguien lleva un par de días rondando por el perímetro de la manada. Una hembra. Una loba solitaria. Eso por definición no puede ser algo bueno, aunque tiene la esperanza de que esté solo de paso. Que no interfiera en la tranquilidad y la seguridad que se ha establecido en Dóen. Pero cuando encuentra a una loba enferma y asustada que pese a todo parece dispuesta a enfrentarse a él y al mundo entero si es necesario, sus lealtades van a verse comprometidas porque su lobo tiene muy claro que incluso siendo rebelde y peligrosa, quiera hacerla suya.


     


    

  


  
    *** Trilogía Instintos: 


     


    Había pasado ya más de un siglo desde la Apertura, en el que algunas de las criaturas hasta entonces consideradas mitológicas, se convirtieron en una realidad en nuestras calles. Ser humano y vivir con criaturas capaces de convertirse en lobo y triplicar su fuerza o vampiros con cierta predilección por tu grupo sanguíneo, no es para nada fácil. Pese a vivir en un ambiente protegido, Atlantic se ve obligada a empezar a trabajar en una biblioteca cuando su universidad la invita a buscar otras perspectivas de futuro al no pasar los exámenes. Decepcionada con el mundo, y consigo misma, se deja llevar cuando conoce a un cambiante, mitad hombre y mitad lobo, casi por casualidad. Pero a veces las casualidades vienen marcadas por el propio destino y ninguno de los dos podrá evitar dejarse llevar por esa atracción que les vincula de forma permanente, pese a sus diferencias. Ni Atlantic ni Jan, su lobo, pueden imaginarse que todo lo que conocen o creen conocer, está a punto de cambiar. **Libros cortos de 150-250 páginas**


     


    “¡Me encanta! Cada vez estoy más enganchada a esta saga. La primera parte me gustó, pero este segundo libro me ha encantado. Estoy deseando que salga el siguiente libro y, por supuesto, que continúe con las historias de las amigas de Atlantic.”


     


    El Despertar del Lobo (#1)


    El Ascenso del Vampiro (#2)


    El Secreto de los Humanos (#3)


     


    

  


  
    *** Sensibles.


     


    Los Tuatha de Dannan fueron según la mitología celta antiguos dioses poseedores de grandes dones que lucharon hasta convertirse en los únicos Señores de Irlanda durante la Edad Media y parte de la Edad de Hierro. Grandes guerreros, magia druídica y antiguos secretos que están a punto de ser revelados. **Libros románticos cargados de fantasía y misterio. Libros independientes de más de 250 páginas**


     


    La Druida Olvidada (#1)


    Dispuesta a reconstruir su vida tras la muerte de su padre, Mila Mas decide volver a su Irlanda natal para conocer en primera persona la tierra de la madre que perdió siendo un bebé. Arropada por los recuerdos de las historias que su padre le explicaba sobre su madre y con la esperanza de volver a empezar, no entraba en sus planes encontrarse con un hombre de mirada penetrante y modales groseros. Colin Cian. Ardiente sería una palabra para definirlo, pero también había otra. Inestable. Por no decir peligroso. Pero Mila no puede negar que no es solo una mera atracción física lo que parece empujarla, irremediablemente, en su dirección. Incluso si él no es el candidato modélico del que una mujer debería enamorarse. Aunque Mila es más de dejarse llevar y eso del sentido común a veces le resulta más un incordio que otra cosa. Secretos del pasado, historias de dioses celtas que cayeron en el olvido y una sola realidad. Algo que ha despertado en Mila y que va a hacer que su vida cambie por completo. ¿Te atreves a descubrirlo?


     


    

  


  
    *** Trilogía Pueblos Perdidos. 


     


    Serie juvenil romántica de aventuras en un mundo fantástico. 


    Invisible. Su piel era dorada y sus ojos tenían el tono ambarino correcto de su raza, pero ningún dorado la miraría como a un igual si miraba su cuello. Maldita. La Diosa Aurum la había condenado al nacer, al no marcar su piel con la runa de los dorados, quizás por un pecado cometido por su difunta madre, quizás por un mero capricho. Condenada a no ser una dorada en derecho pleno, había vivido encerrada dentro del Oráculo del Desierto sirviendo a las Vidente, protegida del mundo que había fuera. De los salvajes y de aquellos que podían despreciarla por no haber sido marcada. Sin embargo, la tranquilidad con la que ha vivido Aina se ve alterada cuando es convocada por el Consejo tras la muerte del Rey dorado de Do-Urh, para participar en los Juegos de Honor y enfrentarse al resto de jóvenes dorados para determinar quién será el nuevo Rey. Aina se ve obligada a alejarse de su hogar, con la esperanza de conocer a su padre y descubrir el origen de su maldición. Pese a su determinación de no intimar con ningún varón dada la profecía de su nacimiento en la que se le advierte de que si se entrega a un hombre al que ame, éste morirá entre sus brazos, no podrá evitar enamorarse al conocer a Dexter, un joven explorador dorado por el que su mutua atracción hará que tenga que esforzarse para mantenerse alejada de él y asegurarse de que la Diosa Aurum no lo castigue por su culpa. Maldita para muchos y especial para otros, Aina ha de intentar encontrar su sitio en ese mundo que se dibuja frente a ella, muy diferente al que siempre había imaginado. Porque para poder ser libre, para poder amar y ser correspondida sin reservas, primero tendrá que encontrar a su padre, romper su maldición, desafiar a una Diosa y encontrar su propio destino, junto a Dexter. **Libros de más de 700 páginas**


     


    “Una chica aparentemente sin nada que va consiguiendo que todos a su alrededor acepten las diferencias como buenas. Genial historia, preciosos personajes, muy bien construidos.”


    “Gran historia de aventuras que te atrapa y te obliga a no soltar el libro fácilmente. Realmente gran descubrimiento de esta autora con ganas de leer más de ella. Añadida a la lista de autoras preferidas”


    “Es una novela fantástica, llena de aventuras y con una bonita historia de amor de fondo. Estoy deseando leer la segunda parte.”


     


    La Hija Maldita (#1)


    El Templo Perdido (#2)


    

  


  
    *** Trilogía Al Otro Lado. Sombras y Dragones. 


     


    Serie juvenil romántica fantástica. 


    Noelia y Gabriela son amigas desde la infancia, de esas amistades en las que a veces una sabe más de la otra que ella misma. Noelia sabe que Gabriela vive parcialmente escondida a su sombra, intentando ser normal. Aunque no lo es completamente. Ignorando esas diferencias y los secretos que oculta, han crecido juntas aspirando cosas normales de chicas normales, hasta que la aparición de Niloy, un chico de aspecto peligroso y carácter un tanto inestable, hace que Gabriela tenga que asumir que parte de lo que toda la vida ha estado ocultando es real, y no fruto de su imaginación. Porqué desde su primer encuentro, Gabriela y Niloy han sabido reconocer que al margen de los sentimientos y la atracción que hay entre ellos, hay mucho más sobre lo que son y de cuál es su destino. Pero para poder seguir adelante en esta emocionante aventura, necesitarán de sus amigos y de las personas que desde siempre, le han acompañado.


    **Libros de más de 250 páginas**


     


    “Me ha gustado mucho esta segunda parte y espero q tenga su tercera, recomiendo este libro para todo aquel q le guste la fantasía con un toque de amor.”


     


    El Encuentro (#1)


    Susurros (#2)


    Runas (#3)
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